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NUESTRA SEÑORA. 

S E Ñ O R A . . 

Si las primicias fueron siempre ofren-
da del religioso prosélito á su i dolo, yo 
puedo lisonjearme por esta causa de 
que V. M. se dignará aceptar este pri-
mer fruto de la alguna aplicación que 
he tenido á los libros. El que consagro 
á los R. P. de V. M. es un tributo legíti-
mo por varias razones. La primera por 
la reverente gratitud á las singulares 
honras dispensadas á mi familia por 
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nuestros Augustos Soberanos, y por 
V.M. misma. Otra es, baste ser V. M. 
la mas ilustre, la mas elevada ; una 
palabra, /a cabeza de las mugeres, 3? 

m* w^r traductora. T la últi-
ma , por dirigirse su objeto á la defensa 
de la literatura Española, gz/e «o 
¿ r / V / a r ¿fe otra manera, hallando 
apoyo en el Real Trono, como centro de 
la sabiduría, y de la felicidad de los 

ü que la cultivan. 
V\ M. como tan declarada proteUora 

de las letras,y de la nación Española, 
no ^ desdeñará de aceptar una obra que 
acredita que ha tenido siempre sugetos 
insignes, ^ ¿o» distinguido por su 
ciencia y aplicación. 

/¿zd/ ¿fer /os motivos que me 
han movido á solicitar la soberana pro« 
teccion de V. M. para esta empresa, tzg 
lo es tanto pintar las excelentes pren-
das que adornan su cuerpo y alma. Esto 
pedia mas extensión de la que permite 
una dedicatoria, y sobre todo otra ele-
gancia que la mia. Pero quando las co-

sas 

sas que hay que decir son sobrado súbli-
. mes, es mas enérgico el silencio que una 
fria oracion retórica. El retrato de 
V. M., y el concepto de sus prendas, 
está gravado en los corazones de los 
Españoles, que es el monumento mas 
digno que pueden ofrecer los vasallos á 
sus soberanos. La dignación que acaba 
de tener V. M. en permitirme que la 
dedique esta obra, será otro nuevo, y 
convincente testimonio de la magnani-
midad de su espíritu , y bondad de su 
corazon. To , Señora , lo publico, no 
tanto para que envidien mi fortuna, 
quanto para hacer patente por este 
medio la grande generosidad de V. M. 

S E Ñ O R A 

Tom. 

Josefa Amar y Borbon. 
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PROLOGO DE LA TRADUCTORA, 

L 'a obra del Aba te D . Xavier Lampi l l as , pa-
rece que reclama desde luego el derecho de ser 
t raducida á nuestro i d ioma , porque t ratándose, 
como en ella se t r a t a , del mér i to de tantos Espa -
ñoles antiguos y modernos , y principalmente 
de la vindicación del agravio que se les ha hecho, 
pueden ser convenientes estas no t ic ias , para que 
se desengañen unos de estas opiniones erradas, 
y se estimulen á otros á cont inuar testimonios 
tan honrosos en favor de las letras. • 

E l autor p rueba , á mi pa rece r , el designio 
de su o b r a , y este es el m a y o r elogio que puede 
hacersele. El público j u z g a r á , en vista de la 
traducción quan acreedor es el Abate L a m -
pillas á los mayores elogios, por haber hecho 
un servicio tan recomendable á su pa t r i a , como 
es defenderla de sus nuevos contrarios en los dos 
escritores modernos Italianos. 

Por mi parte no puedo alegar otro mér i to , 
que el triste trabajo de haber traducido á nues-
t ro idioma lo que el autor por sus motivos 
lia escrito en I tal iano. Son infinitos en España 
Jos que entienden el segundo, pero basta que no 
le comprehendan otros muchos , para que pueda 
ser útil la traducción. La obra se distingue tara-
bien por su moderac ión , cosa que es muy poco 
común en las apologéticas. 

H e procurado ceñirme al concep to , y casi 
k las palabras del or ig inal , pero no con tanta 

exac-

exacti tud, que le haya copiado al pie de la letra, 
en cuyo caso tendria aun mas defeétos de los que 
adver t i rán desde luego los inteligentes. E l pin-
tor no puede sacar una copia perfeóta, si á cada 
paso no vuelve los ojos ácia el o r ig ina l ; mas el 
t raductor , una vez que se entere del concepto, no 
ha de estar estrechamente a tado al original si 
quiere sacar ayrosa la copia. N o traducirá con 
ga la , decia uno de los que se han empleado con 
mas lucimiento en este genero de trabajo, el que 
no se olvide de que está traduciendo. No , es 
esto decia que y o haya sabido practicar estas 
mismas reg las , pero que son las que se deben 
tener presentes. Por lo demás, es cierto que esta 
traducción no permite tantas licencias como 
otras , porque habiendo de repetir cont inuamen-
te las palabras de los A A . impugnados , no cabe 
alteración en esta materia. Si no hago escrupulo 
de mudar algunas voces, dejando en todo su s ig-
nificado , y sentido el pensamiento del autor , 
consiste en que soy amante de. mi lengua , la 
que me parece tiene f rases , y palabras para 
todo ; aunque algunos Españoles , ó lisongeros 
6 infecundos hayan juzgado lo contrar io . 

Si se agradecieran los buenos, pensamientos, 
aspiraría á solicitar la benevolencia de mis com-
patr iotas , por solo, haber tenido el de traducir 
esta obra , que redunda en gloria suya ; pero y a 
veo que no es bastante para que se me disimulen 
todos los defectos, porque en materia de escri-
to s , tan to traducidos como originales , lo que se 
desea , y es menester es que sean perfectos. T a m -

a 4 bien 



bien las mugeres tenemos algún interés en la 
publicación de esta obra, porque en el tomo I V . 
se hace memor ia de algunas Españolas i lustres 
en las letras. Po r esta raz-on pudiera pretender 
el agrado en t re las de mi s e x d , y conseguido 
el de a m b o s , no hay mas que apetecer . 

ADVERTENCIA DE LA TRADUCTORA. 

; L a benignidad con que el público ha recibido 
la t raducción del Ensayo Historio- Apologético, 
escri to en I t a l i ano por el Aba t e D o n Xavier 

h L a m p i l l a s , empeña á hacer esta segunda ed i -
ción ; pero esta misma benignidad , pide de jus -

I ticia que se c o r r i g a n , y se enmienden con todo 
cuidado los defectos , y descuidos de la primera, 
porque sería t emer idad , ó mucha ignorancia r e -
petirlos ahora nuevamente . En e feó to , he procu-
rado l i m a r l a , y españolizarla mas que al p r in -
c ip io ; poniendo notas ¿ e s t e t omo p r i m e r o , que 

¡J no las t e n i a , y t raduciendo Jos sonetos , que 
antes se pusieron en I ta l iano como están en la 
obra original. E n los demás tomos se añadirá 
igualmente lo que parezca necesario á su m a y o r 
ilustración. Asi en éste como en todos se d i s t in -
guen las notas puestas por raí con este señal 

PRO-

PRO LOGO. 

- L a s obras Apologét icas son por lo común sos-
pechosas á los in te l igentes , y á la verdad con 
sobrada razón , si se considera que casi todas las 
que se han impreso de algunos años á esta pa r -
te (í?) , van marcadas con el sello de la enemis-
tad , el r encor , ó el desprecio, , y que el ser a n ó -
n imas es para poder ensangrentarse mas á su 
s a l v o : procedimiento r u i n , y b a x o , no solo con-
t rar io á las leyes de la moral cristiana , sino 
también á la buena c r i anza , y atención ; y asi 
no extraño que lo hayan mirado siempre con 
hor ror las gentes d iscre tas , y ju ic iosas , y que 
esté condenado por todas las leyes. 

Mas no por eso se han de reprobar indis tan-
temente todas las apologías ; porque si bien se 
reflexiona, estas disputas l i terarias conducen para 
aclarar la verdad , como dice do r i amen te el cé -

l e -

(a) Hablando el Abate Francisco Antonio Zacearías de 
una obra del Abate de Artignijniimlada Historiaescanda-
losa de los literatos, dice : "Si en algún tiempo quisiera 
5, nuestro autor continuar su historia , podríamos sub-
,, ministrarle materiales para muchos tomos, con solo las 

disputas que ha habido en Italia en este siglo. Parece 
}jque es innagotable el caudal de las injurias literarias, 
, , quando á pesar del grande consumo que se hace de 
,, ellas, hay siempre abundancia en todos los países , en 
5, todas las lenguas , y sobre qualquiera materia. Ensayo 
„ de la Lit. Extrang. tom. primer®. „ 



Jeure Murator i (a). Tengase presente s í , que se 
guarden siempre las regías que prescriben la ur-
ban idad , y la buena c r í t i ca , y quien despues de 
e s t o s e ofendiese de una impugnación a t en t a , y 
fundada se haria agravio á sí propio. 

Ins t ruido con estos sabios documentos , que 
inspira igualmente la mora l que el buen gusto 
aseguro fo rmar esta Apología con t ra las preocu-
paciones que en descredi to de la l i tera tura E s -
pañola manifiestan haber a d o p t a d o los dos Se -
ñores A b a t e s Ge rón imo T i r a b o s c h i , y Xavier 
Be t ine l i , tan dis tante de la menor aversión con-
tra sus personas , como lleno de aprecio por sus 
doé tos escritos. 

N o creo ofender la estimación, y mucho me-
nos la amistad que profeso al Aba t e Betineli 

por 

(a) Reflex, sobre el buen.gusto, part. i . pag. 135-
La estimación que hago de este insigne poeta , me 

estimuló á vencer las dificultades de la poesía Italiana 
componiéndole este soneto , con motivo de la bellísima 
composicion, con que baxo el nombre de DiodoroDelfico 
celebró el matrimonio de la Excelentísima Señora Mar-
quesa Valenti Gongaza , Mantuana , con el Marqués 
Durazzo, Ginóves. 

V ombra di Maro, che del Mincio in riva, 
Armi, ed amor cantò , duci, é pastoril 

Là negli elisi soto folti, allori 
Variar i vati di Diodoro udiva. 

Quando ecco messaggier de Manto arriva 
^ Pregando il vate che la patria onori 

Cantando di una sposa i casti amori, 

Ma 

por querer impugnar las dichas preocupaciones; 
antes bien rae prometo conocida su generosidad , 
y recti tud de á n i m o , que así este cabal lero 
como el o t r o , no t ienen la menor oposicion á 
la nación Española , ni le disputarán nunca 
aquella gloria que hallaren bien apoyada en ra-
zones , y autor idades sólidas. Creo firmemente, 
que podrían repetir con C ice rón : Tantum abest 
ut scribi contra nos nollimus,, ut id etiam maxime 
aptemus. (a). A imitación, pues, de estos A A. es-
clarecidos, que han dado t an to lustre á la lite'ra-

tu-
Ma più che mai con voce onesta e vivai 

A me la cetra , disse, che pendea 
Vicina al Mincio una quercia ombrosa 
Mà sente que Diodor tolta /' avea. 

.Se la mia cetra è in man tanto famosa 
Disse , per me su la pendice Ascrea 

Chi la cetra rapi canti la sposa. 

La sombra de Virgilio, quealgun dia 
Cantó guerras., amor , reyes, pastores, 

Sentada en los elysios sobre flores 
Del poeta Diodoro hablar oia. 

Mantua à este tiempo à suplicar le envia, 
Que aumente de su patria los honores, 

Cantando de una esposa los amores 
Con suave, y nunca oída melodia. 

Venga, dixo la lyra ( que ácia un lado 
Del Mincio estaba en una encina umbrosa) 

Dicenle que Diodoro la ha robado. 
Pues una vez que en mano tan famosa 

Está mi lyra, respondió al enviado 
Quien mi lyra robó , cante la esposa. 

(a) Tuscul. quasst. I . 2. 



tura I t a l i a n a , p rocura ré t amb ién y o ac la ra r de l 
m o d o posible la l i tera tura E s p a ñ o l a , v ind icando 
á nuestros escr i tores del a g r a v i o que se les hace 
en v i r tud d e a lgunas preocupaciones . 

Sea enhorabuena un an to jo pueri l el querer 
defender por a m o r á la pa t r ia todos los A A . , y 
todas las obras nac iona l e s ; c o m o si hubiera d e 
padecer la f ama d e toda una n a c i ó n , po r una 
t ragedia de feó tuosa , por una o rac ion m e n o s ele-
g a n t e , ó por un soneto f r ió . I g u a l m e n t e es r e -
prehens ib le querer que todo lo nues t ro sea l o m e -
j o r , y que por man tene r esta necia qu imera se-
han de susci tar f reqüentes d i s p u t a s , y t u r b a r 
las conversac iones , si a lguno la c o n t r a d i c e ; mas 
q u a n d o se o fende á la nación en te ra ; quando se 
quiere creer universa l la i g n o r a n c i a , y la b a r -
bar ie ; q u a n d o se a t r i b u y e á efeóto de ta l c l ima 
la cor rupc ión d e las ciencias ; en este caso n o 
puede ser no t ado de parcial ni p r e o c u p a d o el 
que t o m a la defensa de la pa t r ia ; antes bien lo 
con t ra r io sería cobard ía d igna de cas t igo , y el 
s i l enc io , una conf i rmac ión del c o n c e p t o e r r a d o 
en que es taban los cont ra r ios . 

L a defensa de la patr ia , este es t imulo noble 
de qualquiera buen pa t r ic io , ha e m p e ñ a d o y a 
á escribir sobre esta mater ia á dos e rudi tos E s -
pañoles , que son los A b a t e s J u a n A n d r é s , y 
T o m á s Serrano. Si estos sugetos hubie ran esc r i to 
con la extensión que permi te el a s u n t o , y de que 
que es capaz su notor ia e rudic ión , es tar ía por 
demás mi t rabajo; pero habiendo ceñ ido sus a p o -
logías á los es t rechos l imi tes d e dos ca r t a s , es 

pre-

preciso que h a y a n dejado sin tocar g r ande n u -
m e r o de preocupaciones , que h a y esparcidas 
en las obras de los A A . modernos y a c i tados . 
P o r cons igu i en t e , no será inút i l ni de v a n o ser -
vicio para mi pat r ia este escr i to en que está r e -
copi lado quan to han d icho cont ra nuestra l i t e r a -
tura , y reba t idas las razones en que se apoya . 

N o es m i á n i m o f o r m a r un ca tá logo de e s -
cr i tores E s p a ñ o l e s , y m u c h o menos escribir la 
his tor ia l i te rar ia de E s p a ñ a ; c u y a obra t ienen 
en t re a ianos dos e rudi tos Rel igiosos ( a ) , que 
t ienen dadas pruebas d e su c r í t i c a , y d iscerni -
mien to en los qua t ro tomos p u b l i c a d o s , que no 
l legan aun al s iglo de Augus to , sin duda por l as 
curiosas inves t igaciones que han cre ído precisas 
pa r a ac larar la c ivi l idad , y l i tera tura de los Es -
pañoles en los t i empos mas remotos . M i único 
designio es hacer ver la equivocación que p a -
decen a lgunos en a t r ibu i r á E s p a ñ a la c o r r u p -
ción de las le t ras , y del buen gusto. 

C o m o los escri tores modernos I t a l i anos in-
ju r i an - igua lmen te la l i t e ra tu ra an t igua E s p a ñ o -
la , que la m o d e r n a , d iv id i r emos esta obra en 
dos partes. E n la pr imera impugna remos lo per-
teneciente á la l i t e ra tura a n t i g u a , l imi t ándonos 
á las épocas , y escri tores o f e n d i d o s , p rocu rando 
m o s t r a r al m i smo t i e m p o , que no so lamente no 
fué la nación Españo la la que echó á perder 
el buen gusto de la l i t e ra tura an t igua I ta l iana , 

si-

(ö) Los PP. Rafael, y Pedro Rodríguez Mohedano. 



sino que por el c o n t r a r i o , á ninguna de las ex-
t rangeras , excepto la Gr iega , debieron t an to 
c o m o a la Española las ant iguas le t ras R o m a -
nas. E n la segunda t r a t a remos baxo las mis -
mas reglas de la l i t e ra tura moderna ; á saber, 
desde el siglo X V . hasta el presente , añad ien-
do una breve noticia de la l i teratura Española 
en este s ig lo , para des impresionar á lo s I t a l i a -
nos , y ent re ellos al A b a t e Zaccar ias (a), que di-
ce ; que aquella ilustre nación , que produxo tantos 
hombres insignes en todo genero de ciencias en el 
siglo XVI. se entretiene ahora solamente en las for-
mas peripatéticas; y que habiendo propagado la 
clara luz que hoy dia brilla hasta en la Moscovia 

yace sepultada entretanto ( l a E s p a ñ a ) en una obs-
cura , y tenebrosa noche. 

Pues si el haber escr i to el Marqués MaíFei 
con deseo de an imar á los I tal ianos á los estudios 
c las icos , que las imprentas de Italia , desterrados 
los buenos estudios, solo se ocupan de cien años á 
esta parte con la bella Margarita (b)y inf lamó de 
tal suerte el zelo del Doótor B ianch in i , que c re -
y ó preciso publ icar una apología por las impren-
tas de Italia («?): que' ex t r año será que nos que -
jemos también nosotros á nombre de la nación 
por el agravio que hacen á su e rud ic ión , y c ré -
di to los Señores I t a l i a n o s , ni que se dé á luz esta 

apo -
ta) Ensayo de la Liter. Extrang. tom. i . pag. 116 
[b) ínvestig. histor. del estado antiguo de Verona. 
(¿r) Opuse, Caluger. tom. 2. 

apo log ía , no para pretender para España lo que 
Bianchini para I t a l i a , que afirma ha sido, y es 
anualmente la maestra de todas las naciones en la 
verdadera, y perfeSia inteligencia de todo genero 
de literatura, sino solamente que no estuvo en 
los siglos pasados , y mucho menos está en éste, 
que se l lama i lus t rado , sepultada en una obscura, 

y tenebrosa noche. 
Espero de la prudencia de los l i teratos de 

Italia el disimulo necesa r io , por los muchos 
errores que cometeré en el idioma I tal iano. Pe ro 
si a lguno mas rígido quisiere deci rme lo que C a -
tón á Alv ino : ¿ Quis te psrpulit ut id committe-
res quod prius quam facer es pettres ut ignoscere-
tur{a)1 desde ahora le respondo,que la pr incipal 
razón que he tenido para hace r lo , habiendo de 
costarme mayor t r aba jo , es la de haber visto 
que las preocupaciones cont ra España se van 
extendiendo para con muchos poco aficionados 
al latin , de los quales escribió y á el e legant í -
simo Español el P . Gerón imo L a g o m a r s i n i : La-
tinan linguam tanquam cetate jam gran di efestam 
anum, turpem, rugosam, edentuiam, delirant, aver-
santur, réspuunt, derident , exlbilant, inse&an-
tur (b). También me ha hecho fuerza la moda, 
que tiene no poco imper io hasta en los estudios 
l i t e ra r ios , y ahora no se usa escribir en la t in . 
Por esto el Aba te Bet ine l i , dice en boca de H o -

ra-



rac io , hablando de cierta obra l a t i n a : Quien la 
ha de leer en este siglo, en que es menester traducir 
los latinos para que se lean (a). A s i , pues , ya que 

v deseo que me lean, escribo en I tal iano , si no con 
perfección , á lo menos de manera que pueda 
ser en tend ido , y fio tan to dé la bondad de mi 

. causa , que no me desanima el conocimiento de 
quanta fuerza perderá el no saber adornar las 
razones con aquella elegancia que tienen mis 

¡ cont rar ios , y que en vano se buscaría en la obra 
;| I t a l i ana .de un E s p a ñ o l , despues de tan pocos 
| años de morada en I tal ia . Pero si no tuviere la 
; dicha de merecer este disimulo , á lo menos no 
j podrán negarme, aun los que no aprobaren todas 
| estas f a t i g a s , la gloria de haber sacrificado mi 
i propia fama al amor de la p a t r i a ; quedando 
¡j jus tamente premiado el sent imiento de no ha -
¡; ber acer tado á ser buen apologista , con Ja satis-
i facion de da rme á conocer por buen patricio. ' 

j (a) Carta pag. 57. 
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DISERTACION PRIMERA. 

Idea general, origen y breve impugna-
ción de las opiniones preocupadas con-

tra la literatura de los 
Españoles. 

n t re las preocupaciones mas comunes 
j ^ i ^ que tienen los h o m b r e s , y también 

& m a s de adver t i r , es una 
de ellas la del amor á la patria y á 
sus compatr iotas . Es te les t;¡ega de 

ta l f o r m a , que no les deja ver los defeétos de 
éstos , y aun menos las excelencias de los ex-
t rangeros (a). Donde mas se descubre este a lu -

c i -
(a) Muratori tratando de esta parcialidad , dice : que 

no permite ver las preciosidades de los otros , ocupada 
solamente en mirar y estimar las propias : y que si por 
casualidad vuelve los ojos á los campos ágenos, no descubre 
mas que espinas y abrojos , sin advertir las malezas que 

Tom. I. A se 
\ 



rac io , hablando de cierta obra l a t i n a : Quien Ja 
Jo a de leer en este siglo, en que es menester traducir 
Jos latinos para que se lean (a). A s i , pues , ya que 

v deseo que me lean, escribo en I tal iano , si no con 
perfección , á lo menos de manera que pueda 
ser en tend ido , y fio tan to dé la bondad de mi 

. causa , que no me desanima el conocimiento de 
quanta fuerza perderá el no saber adornar las 
razones con aquella elegancia que tienen mis 

¡ cont rar ios , y que en vano se buscaría en la obra 
;| I t a l i ana .de un E s p a ñ o l , despues de tan pocos 
| años de morada en I tal ia . Pero si no tuviere la 
; dicha de merecer este disimulo , á lo menos no 
j podrán negarme, aun los que no aprobaren todas 
| estas f a t i g a s , la gloria de haber sacrificado mi 
i propia fama al amor de la p a t r i a ; quedando 
¡j jus tamente premiado el sent imiento de no ha -
¡; ber acer tado á ser buen apologista , con Ja satis-
i facion de da rme á conocer por buen patricio. ' 

j (a) Carta pag. 57. 
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DISERTACION PRIMERA. 

Idea general, origen y breve impugna-
ción de las opiniones preocupadas con-

tra la literatura de los 
Españoles. 

n t re las preocupaciones mas comunes 
j ^ i ^ que tienen los h o m b r e s , y también 

& m a s de adver t i r , es una 
de ellas la del amor á la patria y á 
sus compatr iotas . Es te les t;¡ega de 

ta l f o r m a , que no les deja ver los defeétos de 
éstos , y aun menos las excelencias de los ex-
t rangeros (a). Donde mas se descubre este a lu -

c i -
(a) Muratori tratando de esta parcialidad , dice : que 

no permite ver las preciosidades de los otros , ocupada 
solamente en mirar y estimar las propias : y que si por 
casualidad vuelve los ojos á los campos ágenos, no descubre 
mas que espinas y abrojos , sin advertir las malezas que 
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w 
cinamiento es en el punto de los ingenios y 
l i t e ra tura , porque no pueden persuadirse que en 

I o t ros paises los haya iguales , ni en número , ni 
1 en calidad, á los propios; ó que si los hay tengan 

el mismo lucimiento , y gus to en las ciencias. 
Asi pensaban an t iguamente los Gr iegos res-

pecto de los demás pueblos , á los quales l la-
maban sin distinción barbaros. E s t a p reocu-

i pación nacional pasó de la Grecia á R o m a , 
j un t amen te con las ar tes y ciencias. Po r esto 

j ¡ Mr . Boungaintvi l le hablando de los his tor ia-
: ( dores G r i e g o s , en la primera memoria sobre el 
¡ j viage , y Peripio de Henon se explica de este 
I < m o d o : Los Griegos, ufanos con su superioridad 
| j en las artes , y con Ja que pretendían en las cien-
| j; cias , reputaban por falso quanto ellos ignoraban. 

£ Alo se les puede negar la amenidad de ingenio y 
f de estilo , que les era como característica ; pero 

es preciso decir , que no hacían un juicio re&o 
de las demás naciones , porque á la presunción 
natural juntaban la ignorancia voluntaria. Asi 
pues quando vemos de ¿preciar á tantos lo que aque-
llos despreciaban injustamente, es de temer que 
creen que todos los talentos y ciencias quedaron 
reducidos dentro de los limites de la Grecia , o 
de la Italia ; como si estas dos naciones hubiesen 
sido solas en el mundo , ó no se pudiese pensar 
con discreción sins en Atenas , ó en Roma [a). 

No-
I *• 

se crian en su mismo terreno. Perf. Poes. lib, i . cap. 3. 
(a) Acad. de Inscrip. tom. 26. pag. 26. 

(3) 
§. I. 

Noticia de algunas de las opiniones 
preocupadas de los Escritores moder-

nos Italianos, contra la litera-
tura Española. 

O 
C u a l q u i e r a que lea a ten tamente la historia 
l i teraria de I ta l ia , escrita por el Aba t e T i r a -
b o s c h i , el l ibro del E n t u s i a s m o , el de la Res-
tauración de Italia , y otros del Aba t e Bet ine l -
li , descubrirá luego la misma preocupación 
nacional que reynaba en la ant igua Grecia y 
en R o m a ; bien que con esta diferencia , que el 
desprecio que los Gr iegos y R o m a n o s exten-
dían á todas las naciones extrangeras , estos 
A A . lo l imi tan algún tan to , pretendiendo ser 
superior la Italia en comparación de las demás, 
mas no de manera que dejen de conceder las 
lugar señalado en la república l i teraria ; y solo 
con la Española conserban la antigua cos tum-
bre , no haciendo mención de los Españoles 
sino entre los sutiles Escolásticos : gloria que 
les a t r ibuyen sin envidia de los extrangeros, 
ni disgusto de los erudi tos de I tal ia . 

Se necesita por cier to mayor flema de la 
que se suele suponer en el genio Españo l , para 
escuchar sin irri tarse á un crecido número de 
I ta l ianos , que opinan de los Españoles como 
de forasteros en las letras : conseqüencia p re -
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cisa de las proposiciones injuriosas que cont ie-
nen varios de los escri tos de estos A A . mo-
dernos. Para prueba de el lo copiaré a lgunas 
que podrán servir de bosquejo de las preocu-
paciones ant i -Españolas , (a). Elcara&er universal 
de los autores Españoles son las sutilezas, ó las 
chanzas (b). El gusto Español que se comunicó á 
Italia arruinó las letras y el buen gusto (c). La 
nación dominante Española lleva consigo el contagio 
del mal gusto en punto á las letrcfs (d), España es 

, naturalmente inclinada casi por influxo del ciima á 
(
 lüs sutilezas ; lo qual es causa de que haya tenido 

pocos poetas, y oradores célebres ; Los Españoles 
\ fu?r°n los que despues de Ja muerte de Augusto 

hicieron mayor daño á la eloqüencia y poesía , y 
j sin duda Vudo contribuir bastante á conducirlos al 
J
fc mal gusto el clima en que habían nacido (e). La 
¡ verdadera comedia nunca fue conocida de los Es-

pañoles , que ni aun re ir quisieran sin gravedad ( / ) . 
El buen gusto de la poesía se corrompió en Ita-
lia, por el frenesí de los romances Españoles (g). 
La España entera , ó por emulación, ó envidia , ó 
digamos mejor, por pereza ó desidia , no tiene 

aun 

{a) Betin. Restaur. part. 2. pag. 58. 
(¿) Pag. 124. 
(c) Tirab. Hist. Lit. tom. 2. Disertación Preliminar. 
(d) Tirab. Hist. Lit. tom. 2. Disert. Prelim. 
(e) Betin. Cart. 2. pag. 123. 
( / ) Betin, Poema La Racolta. 
(¿) Canas Inglesas, sobre la lit. Itai. Car. xo.pag.76. 

aun las cosas mas necesarias á la vida , porque 
deja sus campos sin cultivo. Vero mucho peor que 
sus campos está su literatura : con otras cien 
censuras injustas , que se debe decir son mas 
bien efeóto de un juicio precipi tado , que de 
una atenta reflexión. A vista de esto , no será 
de extrañar que tantos l i teratos Españoles como 
hay al presente en I ta l ia , y que no han teni-
do la proporcion que yo de t ra tar á los men-
cionados AA. , y conocer su buena intención, 
no puedan leer sin disgusto semejantes obras, 
c reyendo ignorancia a fe&ada, lo que yo l l amo 
opiniones preocupadas. 

Si se hubieran contentado por lo menos es-
tos Escr i tores , con notar defeétos en algunos 
Españoles que escribieron en el siglo posterior 
á Augus to , y aun hubieran pretendido preferir 
Ca tu lo á M a r c i a l , Vi rg i l io á L u c a n o , y Cice-
rón á Seneca, hubieran encont rado a p o y o á su 
censura hasta entre los mismos Españoles ; pero 
suponer que Marcial es ingenioso sin naturalidad, 
Lucano versificador hinchado, y Seneca un decla-
mador importuno : Si el Aba t e Tiraboschi se hu-
biera l imitado á no ser del número de los pa-
negiristas de las prendas morales de Seneca , ni 
creerlo impecab le , n inguno de los justos apre -
ciadores de este F i lósofo se hubiera quejado; 
pero tomar á su cargo el hacer la burla y la 
mofa , y pintar le como el hombre mas perverso 
del mundo : con tal que estos escritores no h u -
biesen querido dis imular el cor rompido gusto de 
muchos Españoles en la era de 6 0 0 , y hubieran 
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(«) 
hal lado mas len to el renacimiento del bueno en 
el siglo presente en E s p a ñ a , no hubieran d icho 
mas que lo que han escrito ya var ios Españoles; 
pero hacerlos A A . de la corrupción general de las 
ciencias en la antigua y moderna I t a l i a ; querer 
encontrar en sus obras el or igen del mai g u s t o , y 
todo esto por influxo del clima, hace preciso decir, 
valiéndose de las mismas palabras que usa T i r a -
boschi contra Mr . H u e t (a), que estos eruditos 
I ta l ianos se han dejado l levar c i egamen te , ó del 
deseo de ensalzar la gloria de su p a i s , ó de una 
preocupación m u y siniestra cont ra España . 

N o disputo que en una historia li teraria pon-
ga el au tor en el m a y o r lustre que pueda la 
l i te ra tura de su nación ; pero esto ha de ser de 
manera que no se oponga á la v e r d a d , des-
acred i tando no solo á un autor extrangero , mas 
a toda una nac ión , que ha producido en todos 
t iempos ingenios eminen te s , que han enrique-
cido a la Europa con obras m u y apreciables, 
y cuya luz se ha d i fundido con mas par t icular i -
dad sobre el terreno de Italia. E s t e defeCto es 
mucho mas notable en los que se const i tuyen cen-
sores del mal gusto de los o t r o s , puesto que no 
puede estar escrita con sano discernimiento una 
obra en que no presida la justicia y la verdad. 

A l mismo t iempo que la Monarquía Espa-
ñola llegó á tai punto de gloria y de grandeza 
que se hizo formidable al resto del mundo por 
el terror de sus a r m a s , y que pudo decir á su 

(«) Tom. 3. pag. i ; 0 . ^ ^ 
(a) El P. D' Orleans , Historia de las revoluciones de 

España9 tom. 1. pag. 2. 
A 4 

R e y , que para él no se ponia el sol (a), l legó 
jun tamente al mayor auge la l i t e ra tura en E u -
ropa , pr incipalmente en I t a l i a : prueba clara de 
que era sábia la nación dominante . A este modo 
los R o m a n o s di fundían á la vez con las a rmas 
victoriosas las artes y las ciencias por las Pro-
vincias que conqu i s t aban : como al cont ra r io 
los Bárbaros que infestaban los pueblos , cau-
sando su desolación no menos que la de las-
letras. 

N o pretendo por esto que la l i teratura E s -
pañola no haya tenido su t iempo de decaden-
cia , como ha acontecido á las demás naciones, 
siguiendo el dest ino de las cosas h u m a n a s , que 
no pueden estar siempre en un mismo estado: 
pero también es constante que tuvo á la mis-
ma sazón sugetos insignes que gr i taron contra 
los abusos l i t e ra r ios , procurando volver á los 
de su nación al buen sendero. Ta les fueron en 
los siglos X V y X V I . Luis V i v e s , A n t o n i o , de 
Nebr i j a , F e r n a n d o Pinc iano , Franc isco V i c t o -
ria , Lu is de C a r v a j a l , Melchor C a n o , A n t o -
nio A g u s t í n , Juan Perp iñá , J u a n de Mar iana 
y o t r o s : como á los fines del X V I I , el M a r -
qués de Mondejar , Dort Nico lás An ton io , y 
D o n Manue l M a r t i ; cuyos nombres son bas-
tan te conocidos para perpetuar la fama l i te ra-
ria de toda una nación , y procurar la lugar 
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(8) 
honroso en la república de las letras. N o basta 
para just if icar las injurias que estos Escr i tores 
profieren contra E s p a ñ a , que en el dia se h a y a 
dexado arrebatar por otros Pueblos la p reemi-
nencia en alguna parte de las bellas letras : pues 
t ampoco bastaría para disculpar á quien con 
igual desprecio escribiese de la Italia , que se-
gún dice Murútor i (<j) se dejó arrebatar en el si-
g lo pasado el bello precio de la preheminencia 
en una parte de las letras , permitiendo i m p u -
nemente que ot ras naciones mas afor tunadas, 
aunque no mas ingeniosas , la pasasen adelante 
en el camino de la gloria. 

§• I I . 

Critica injusta y desmesurada que hace 
de España otro Escritor mo-

derno. 

N c o es esta sola la pintura que hacen estos 
Escr i tores modernos de sus preocupaciones con -
tra España : todavía es peor la que forma el 
autor de las car tas Ing lesas , sobre la l i teratura 
I ta l iana . N o puede disimular este crí t ico su 
irr i tación al ver (b) que toda España por emu-
lación ó envidia ó digamos mejor , pereza y de-

si' 

{a) Buen gusto , tom. r. pag. 
(h) Carta 10. pag. 76. 

(9) . , 7• 
sWa carece de las cosas mas necesarias a la 
vida , dejando sus campos sin cultivo , y no dan-
do alvergue á los pasageros ; por que no quiere 
salir de su ignorancia á exemplo de los otros 
pueblos á quienes se cree superior. Dice ademas; 
que ha visto á los mismos labradores desdeñarse 
de envilecer sus manos con la azada , y por con-
siguiente parecer de hambre por la vanidad de 
llevar una espada mohosa , un sombrero con plu-
mage , y que los traten como caballeros ; pero .que 
mucho peor que sus campos está su literatura. _ 

E n vista de una crítica tan nimiamente ri-
gorosa de los usos de España , es preciso creer 
que este Au to r no la ha visto sino en a lgún 
mapa , ó en las relaciones de ciertos ex t ran-
j e r o s , que habiéndose enriquecido en aquel r e y -
no , hacen despues a larde de desacreditarle con 
injusto desprecio ; mostrándose fuera de Espa-
ña tan ignorantes de sus p re roga t ivas , como se 
declararon aficionados á sus tesoros mientras 
vivieron en ella. Es te mismo Auto r en su obra 
del En tus i a smo , nos enseña con grande juicio 
y madurez que es menester examinar de cerca 
los payses , las naciones, y las costumbres de los 
pueblos para poder hablar con fundamento (a): 
pues si quando recorrió la Francia se hubiera 
de terminado á pasar . á España sin temor de 
pernoétar a l raso , ó de morirse de hambre^por 
falta de s u s t e n t o , sin otra diligencia que ésta, 

hu-

(<>) Pag. 315-. 



(8) 
honroso en la república de las letras. N o basta 
para just if icar las injurias que estos Escr i tores 
profieren contra E s p a ñ a , que en el dia se h a y a 
dexado arrebatar por otros Pueblos la p reemi-
nencia en alguna parte de las bellas letras : pues 
t ampoco bastaría para disculpar á quien con 
igual desprecio escribiese de la Italia , que se-
gún dice Murútor i (<j) se dejó arrebatar en el si-
g lo pasado el bello precio de la preheminencia 
en una parte de las letras , permitiendo i m p u -
nemente que ot ras naciones mas afor tunadas, 
aunque no mas ingeniosas , la pasasen adelante 
en el camino de la gloria. 

§• I I . 

Critica injusta y desmesurada que hace 
de España otro Escritor mo-

derno. 

N c o es esta sola la pintura que hacen estos 
Escr i tores modernos de sus preocupaciones con -
tra España : todavía es peor la que forma el 
autor de las car tas Ing lesas , sobre la l i teratura 
I ta l iana . N o puede disimular este crí t ico su 
irr i tación al ver (b) que toda España por emu-
lación ó envidia ó digamos mejor , pereza y de-

si' 

{a) Buen gusto , tom. r. pag. 
(b) Carta 10. pag. 76. 

(9) . , 7• 
sWa carece de las cosas mas necesarias a la 
vida , dejando sus campos sin cultivo , y no dan-
do alvergue á los pasageros ; por que no quiere 
salir de su ignorancia á exemplo de los otros 
pueblos á quienes se cree superior. Dice ademas; 
que ha visto á los mismos labradores desdeñarse 
de envilecer sus manos con la azada , y por con-
siguiente parecer de hambre por la vanidad de 
llevar una espada mohosa , un sombrero con plu-
mage , y que los traten como caballeros ; pero.que 
mucho peor que sus campos está su literatura. _ 

E n vista de una crítica tan nimiamente ri-
gorosa de los usos de España , es preciso creer 
que este Au to r no la ha visto sino en a lgún 
mapa , ó en las relaciones de ciertos ex t ran-
j e r o s , que habiéndose enriquecido en aquel r e y -
no , hacen despues a larde de desacreditarle con 
injusto desprecio ; mostrándose fuera de Espa-
ña tan ignorantes de sus p re roga t ivas , como se 
declararon aficionados á sus tesoros mientras 
vivieron en ella. Es te mismo Auto r en su obra 
del En tus i a smo , nos enseña con grande juicio 
y madurez que es menester examinar de cerca 
los payses , las naciones, y las costumbres de los 
pueblos para poder hablar con fundamento (a): 
pues si quando recorrió la Francia se hubiera 
de terminado á pasar . á España sin temor de 
pernoétar a l raso , ó de morirse de hambre^por 
falta de s u s t e n t o , sin otra diligencia que ésta, 

hu-

(<>) Pag. 315-. 



S S t í j f - « • « A n d a m e n t o 

v i ñ e t a s ^ hab-r exá"'ina'¡0 á* cerca las P r o -
haU en teS^r C ° n p™ 
las cosas n cetarias f , g T S ^ u a í n 0 s o l ° 
las cae sirven T r l , V ' ? * ' S Í n 0 t a m b i e n 

3¡cadas g a l ° d e l a s m e s a s ™as de-
c a m p é , v Z7T C U l t ¡ V a d a s k s '"'atadas 

res 

(*) El honrado caratfer de este ilustre FVmnr ™ 

iceridad del Monge Lombardo , el P. Noberro C ,„ 
K qu,e„ después de haber cor'rido toda España ím-~ 

jlas que habla de las cosas de España con poco honor 

Í I T y"°• V " S e e l d e * * * * * & D. Amo-l l o Ponz , l n , p r e s o e n M a d f ¡ d a f i o ^ 

res industriosos y ap l i cados , émulos , es v e r -
dad de las Provincias comarcanas , pero ému-
los en la industria , en el c o m e r c i o , en las 
artes , en las fábricas. N o menos cul t ivadas que 
los c a m p o s , y las a r t e s , habria hallado las c ien-
cias , no ya únicamente de la Fi losofía Ar i s -
totélica , sino de aquellas que hacen el dia de h o y 
las delicias de las naciones cultas : como son 
Escuelas de Matemát ica , y de Nau t i ca , A c a -
demias Reales de bellas l e t r a s , y de Fís ica 
e x p e r i m e n t a l , compet idoras de las de His tor ia , 
de la Lengua , y de las bellas artes que flo-
recen en la C o r t e , y en otras Ciudades de 
España . Es tas Academias no se ocupan en tra' 
tar de los grandes negocios del amor , ni en cier-
tas vagatelas sonoras, como de las de I ta l ia 
dice Murator i ( a ) , sino en mater ias mas só -
lidas , y mas útiles al público. 

E n lugar de aquellos Cirujanos de I tal ia , 
que l lama nuestro Autor con sobrado despre -
cio Alvei tares y Barberos (b) , hubiera encon- ' 
t r ado una célebre escuela de c i ru j ia , provista 
de maestros h á b i l e s , y un grande concurso 
de discípulos. E n t r e estos, varios pasan desde 
la vecina Francia á ser instruidos por aquella 
miserable nación, que no quiere salir de su igno-
rancia á exemplo de sus vecinos. Si hubiera en-
t rado en el famoso teat ro a n a t ó m i c o , le ' h u -
biera visto i gua l , si no super io r , á los mas nom-

bra -
(a) Reflexiones sobre el buen gusto, part. i .pag . 2. 
{b) Carta 1. pag. 75. 



(>*) 
bra.dos de la E u r o p a , lleno de esquisita pre-
vención de los ins t rumentos mas tinos-, t r a -
bajados la mayor par te por aquella nación pe-
rezosa é indolente, que carece de las cosas mas 
necesarias á ta vida. 

N o es esto dec i r , que en todas las P rov in -
cias de España se cul t iven con igual empeño 
los c a m p o s , las ar tes y las c iencias ; pero si 
d i g o , que la desidia d e alguna p rov inc ia , á 
vista de o t ras en que están florecientes la 
a g r i c u l t u r a , las a r t e s , las fábricas y las c ien-
cias , no puede disculpar al referido escri tor , 
que excediendo los l ími tes de una justa c r í -
t i c a , quiere persuadir que es universal en 
toda la Península la ociosidad , la holgazane-
ría , y la barbarie. Perdóneseme esta corta d i -
gresión que me ha parec ido conveniente para 
da r á entender al d icho a u t o r , quan to mas 

( razonable juicio habr ía fo rmado de España 
( si la hubiese examinado de cerca ; respeéto de 
3 que solo en la primera Provincia se halla á un 

mucho mas de lo que he apuntado aquí por 
m a y o r : y ya que no hablamos de la Ch ina , 

»i ó de la Ta r t a r i a , fácil es aver iguar si el amor 
á la patria me ha hecho exceder los l ímites 
de la verdad. 

Ot ra de las preocupaciones graciosas de 
este a u t o r , es la de publicar que España se 
se cree superior á las demás naciones , y aman-
te por naturaleza de precedencia (a). Qué bien 

ve-
ía) Betin. part. i . pag. 122. 

( •3) 
venia aqui lo d e : : Quis tulerit graccos de se-
diSlione qucerentes! Po r cier to es d igno de re-
p a r o , que imputen á los Españoles una p r e -
sunción desordenada que les hace despreciar á 
todos los extrangeros. ¿ Y que esto se e s t am-
pe en unos l ib ros , en que á cada pagina se 
descubre la propensión de anteponer la I ta l ia 
á los pueblos mas cultos de la E u r o p a ? ¿ n o 
se pretende acaso que ha sido la privilegiada 
de la naturaleza para las ar tes y ciencias , a t r i -
buyéndole la gloria de ser como m o d é l o , y 
maestra del buen g u s t o , y como la que ha 
diótado leyes de sabiduría á todo el mundo? 
N o le d isputo sus p re roga t ivas , ni el justo 
aprecio que m e r e c e : solo digo , que no son los 
escri tores I ta l ianos tan imparciales que pue-
dan hacerse censores de la parcialidad de los 
Españoles . El mismo Aba te Betin confiesa 
este defecto de sus pa i sanos , hablando de los 
His tor iadores . Encuentro, d i c e , tanto en los 
antiguos, como en los modernos, el defedío de la 
parcialidad, que es el mayor contrario de la 
verdad , alma de la historia: mas los primeros 
son dignos de alguna disculpa porque escribían 
casi solamente para su patria : no asi los se-
gundos , que saben de positivo que los han de leer 
todas las naciones por la comunicación que se 
ha hecho universal en nuestros dias. A este de-
fecto atribuyo que no tengamos en Italia muchas 
historias dignas de alabanza (a). 

C o n -
(a) Betin, tora. 1. pag¿2 3„ 



t 1 4 ) 
Confo rme á esta regla debía esperarse ma-

y o r imparcial idad en los escritores modernos 
I t a l i anos , asi en no ensalzar su n a c i ó n , como 
en no obscurecer el mér i to de las o t r a s , sa-
biendo que los han de leer , no tan solo sus 
p a i s a n o s , mas también los muchos Españoles 
que hay en la actualidad domici l iados en I ta l ia 
Y supuesto que ot ro escritor quiso a t r ibui r á 
los Españoles el ser amantes por naturaleza 
de precedenc ia , debia explicarse de manera , 
que no se le pudiera reconvenir fundadamen-
te de una propensión aun ma-s viciosa de asig-
nar esta precedencia á la I tal ia sobre las demás 
nac iones , aun en aquellos siglos en que fue me-
nos digna de esta gloria. 

E l Aba te Bet in quiere p intarnos el estado 
de la Italia en los siglos X I I y XI I I (a) , y 
apoyado en la autor idad del Aba t e U r s p e r -
gense , pretende que los Italianos solos eran los 
protegidos por leyes escritas ; y a ñ a d e , prueba 
clara de que las otras naciones vivían y se go-
bernaban por el derecho del mas fuerte, ó por 
leyes bárbaras , fundadas mas en las tradiciones, 
que en códigos aprobados. De jo ai cuidado de 
otros eruditos quán conforme sea á la verdad 
esta pretendida superioridad de la I tal ia sobre 
sus respeótivos pa íses ; mas por lo tocante á 
España la tengo por falsa é injusta. 

Vamos á la prueba. Dejando apar te el C ó -
digo de leyes Gót i cas ( n o b á r b a r a s , sino m u y 

pru-
(0) Restaur. tom. 1. pag. 123. 

prudentes ) , recopiladas p o r Alarico desde e l 
año 5 0 6 , con las quales se gobernó España 
por algunos siglos , tenia y a el Rey no de A r a -
gón Cód igo particular de leyes escritas desde 
el 9 0 0 á las que despues se añadieron 
ot ras en el siglo XI. E n este mismo t iempo 
se regia el R e y n o de Cas t i l la por leyes escri-
tas , l lamadas Liber Judicum , y el Conde de 
Barcelona D o n Ramón hizo recopilar por en-
tonces un código de leyes para C a t a l u ñ a , que 
fueron examinadas y confi rmadas por el C o n -
cilio que se congregó en d icha C i u d a d , en el 
qual se reconoció á A lexandro I I por legíti-
mo Pont í f ice (*). A mi tad del siglo XII I el 

S a n -

(^<)Los fueros de Sobrarbe traen su origen de los años 
primeros de la conquisa , y son anteriores al de c,oo. 
Ei P. Moret en sus investigaciones, pag. 3 5*4, exhibe 
una Carta de Cárlos III.el noble, Rey de Navarra, del 
año 141 2 , despachada á favor de los Roncaleses , en 
que confirma varios de sus privilegios antiguos, y entre 
ellos uno de Don Sancho García de la era 860, ó 
año de Christo 822 , por el qual dicho Valle de Ron-
cal fue aforado á los fueras de Jaca y Sobrarbe, 
pues en la pag. 356 copia el mismo autor una clau-
sula del tenor siguiente: Otro sí, por razón de los di-
chos privilegios antiguos, los dichos Valle Roncal son 
aforados á los fueros de Jaca y Sobrarbe , c. 

(*) Es digno de reflexión que en aquellos tiempos 
se decidían en Italia las contiendas entre personas pri-
vadas, ó las de jurisdicción , entre los poderosos , por 
medio de las pruebas de la agua y del fuego , de po-

ner 



S a n t o R e y de C a s t i l l a , D o n F e r n a n d o , hizo 
nueva coleccion d e l e y e s , comet ida a l cu ida-
d o de los mejores jur isconsul tos d e su t i e m -
P ° ( * ) 0 8 0 - B ® n J a y m e el I de A r a g ó n , l l ama-
d o el Conqu i s t ado r , des.pues de haber ganado á 
Valencia en el año de 1 2 3 8 , d ió á este R e y no 
un código de leyes par t i cu la res , escrito en len-

gua 

ner los brazos en cruz, y de los desafios. Betín Restaur. 
rom. 2. pag. 304. 

De este modo aquella nación protegida por leyes 
escritas, obligaba al que robaba un perro de caza á 
llevarlo en la espalda, y despues besarle el rabo: y 
al que hurtaba un gavilan se le condenaba á dejarse 
arrancar unas onzas de carne.de la parte posterior del 
cuerpo por el mismo animal, pag. 40?. 

(*) Este código se llama aun al presente las siete 
partidas, que es un cuerpo de derecho nacional , si no 
superior , á lo menos igual á los mejores de otros paí-
ses , como dice Don Nicolás Antonio. 

Es muy verosímil que en la formación de las 
leyes de ias partidas haya tenido mucha parte Diego 
Pagan , cuyo sepulcro existe hoy día en la Iglesia 
mayor de Murcia, y encima de él se conserva su 
estatua, que aunque maltratado, representa harto 
bien el trage de un Doétor. En la misma Iglesia se 
celebra un Aniversario por una hija suya que se cono-
ce todavía con el nombre de Juana de las leyes. 

También se llamó Diego de las leyes el compilador 
de las Partidas, y de él se conserva una obra inédita 
en latín , intitulada Flores Juris, dedicada al Infante 
Don Alonso, en la Biblioteca del Escorial. 

( ' 7 ) 
gua Cata lana , y en el de i 2 g o , prece-
didos los dictámenes de los letrados mas sabios,, 
f o r m ó nuevo código para el R e y n o de A r a -
g ó n , añadiendo prudentes reglas á fin de i m -
pedir las interpretaciones siniestras que a l a rga -
ban el despacho de los procesos. 

P regun to a h o r a : ¿ se rá lícito que por dar 
la preferencia á I ta l ia se procure dar á enten-
der que todos estos R e y nos se gobernaban en 
aquellos siglos al a rb i t r io del mas f u e r t e , y 
por leyes bárbaras , que no estaban apoyadas en 
códigos f o r m a l e s , y a p r o b a d o s ? H a l lega-
do á este punto en algún t iempo el decantado 
amor de precedencia , que por naturaleza cree 
peculiar este amor en los Españo les? y no era 
acaso la misma Ital ia la que se gobernaba por 
leyes bárbaras , y al arbi t r io del mas fuerte, 
quándo olvidados todos los respetaos del bien pú-
blico , solo los feudatarios ó til anos se creían hom-
bres ? quándo, sepultados los estudios y los libros. 
se ignoraban las leyes christianas y civiles , y se 
distinguían en poco los vicios de las virtudes ,juz-

gan-

La coleccion de fueros de Aragón se hizo ea 
las Cortes de Huesca de 1247 , y no en izyo. No se es-
cribió en Catalan , sino en latin , como yá lo dejó ad-
vertido Don Juan Luis López en su excelente obra 
M . S. Biblioteca Scriptorum ad leges seu foros regni 
Aragonum \ la qual se conserva en la Biblioteca de 
la Ciudad de Hamburgo , adonde pasó con todo el 
tesoro literaria del insigne Christ^'al Wolff*. 

Tom. / . " B 
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gandose los mas graves excesos; como por exem-
plo , los adulterios, homicidios, e incestos , fra-
gilidades que se debían disimular al rico, jj? per-
donar al poderoso : justificando este desorden las 
mismas leyes , jy /oí magistrados? (a). 

N o obs tan te lo d icho , esta misma I tal ia , 
por un ext remo de parcialidad , la antepone el 
au to r á todas las naciones; y no contento con 
esto , intenta persuadirnos que ya en aquel tiem-
po excitaba la admiración de los esfraños por un 
gobierno propio y privativo de una legislación 
firme y establecida (b). Mejor diria la abomina -
ción por aquel genios duro y feroz que se descu-
bre en los Italianos antiguos, que parece distinti-
vo de las gentes bárbaras (c). E n efeóto, por los 
años de 1 1 3 5 l lama San Bernardo á los L o m -
bardos gentes b á r b a r a s , inquietas y sediciosas. 

Siempre que éste cr í t ico nos haga demos-
t r ab l e que algún escr i tor Español de nota pre-
tenda dar la preferencia á su nación sobre las 
o t r a s , con parcial idad tan injusta , como apa -
rece la suya ácia Italia , no tendremos dif icul-
tad d e concederle que los Españoles son amantes 
por naturaleza de precedencia. 

Los Españoles (dice un autor m o d e r n o ) es-
timan sus cosas, pero al mismo tiempo hacen el 
aprecio debido de Jas extrangeras (rf). Es ta sí que 

€S-
(a) Betin tom. 2. pag. 372. 

Tom. 1. pag. 123. 
(c) Tom. 2. pag. 369. 
(d) Mr. Langler de Fresnoy. Método para estudiar la 

historia tit. 2. cap. 32. 

( > 9 ) 
es la noble propensión que tienen , y n o la 
que se les imputa . E n fuerza de ella hacen la es-
t imación que deben de los I ta l ianos sabios, 
leen sus obras , y las citan con aprecio ; quando 
éstos ( según acredi tan los dos A A . referidos) 
desprecian por regla general los escritos de los 
Españoles , y no se dignan ci tar los sin r id i -
cul izar sus proposiciones. 

Sin embargo del a m o r de preferencia q u e 
se les supone , confiesan que su l i teratura a n t i -
gua debió mucho al gobierno de los R o m a n o s , 
haciendo honrosa mención de aquel los l i teratos 
insignes, que habiendo pasado de R o m a á E s -
paña , inf luyeron bas tan te en la cul tura de este 
R e y no (tí). ¡Qué diversa conducta observan los 
I t a l i a n o s , que parece se o lvidan de muchos es-
cri tores célebres y maestros Españo le s , de quie-
nes fueron conocidamente ins t ru idos! D e éstos 
apenas se saben sus n o m b r e s , ó por lo menos 
se finge no saber los ; y las obras famosas de 
que recibieron tanta clar idad , asi sus estudios 
sagrados , como p ro fanos , se sepultan como des-
preciables antiguallas. ¿Quá l d i rémos pues , que 
es la nación amante por naturaleza de prece-
dencia ; la E s p a ñ o l a , ó la I t a l i ana? 
¿ji'ju • lí m '„i. > : 2G»9QIi (100 'Ir'..- . JlO 2 ¡9". 
oo l O í i j j ¡9 : r ' j 9up t'9ifcn£mUii3 nciofic; £éw s*. 

aol no BlSflSt1! ^ Bítf>̂ 3¿f 91jfI9 2BTT3ÚS .«5Bwi • 
- n O i9 o b m - . r Á f O ,3V: ?i eul t -b^iooc. 
ovtíocn notSib t- i•. s q i ' o i v V fcoh¿¿ J • .c-! 

(<j) Hist. Liter. de España tpm.-j. 
•'i B 2 Pri-



( .8 ) 
gandose los mas graves excesos; como por exem-
plo , los adulterios, homicidios, e incestos , fra-
gilidades que se debían disimular al rico, jj? per-
donar al poderoso : justificando este desorden las 
mismas leyes , jy /oí magistrados? (a). 

N o obs tan te lo d icho , esta misma I tal ia , 
por un ext remo de parcialidad , la antepone el 
au to r á todas las naciones; y no contento con 
esto , intenta persuadirnos que ya en aquel tiem-
po excitaba la admiración de los estraños por un 
gobierno propio y privativo de una legislación 
firme y establecida (b). Mejor diría la abomina -
ción por aquel genios duro y feroz que se descu-
bre en los Italianos antiguos, que parece distinti-
vo de las gentes bárbaras (c). E n efeóto, por los 
años de 1 1 3 5 l lama San Bernardo á los L o m -
bardos gentes b á r b a r a s , inquietas y sediciosas. 

Siempre que éste cr í t ico nos haga demos-
t r ab l e que algún escr i tor Español de nota pre-
tenda dar la preferencia á su nación sobre las 
o t r a s , con parcial idad tan injusta , como apa -
rece la suya ácia Italia , no tendremos dif icul-
tad d e concederle que los Españoles son amantes 
por naturaleza de precedencia. 

Los Españoles (dice un autor m o d e r n o ) es-
timan sus cosas, pero al mismo tiempo hacen el 
aprecio debido de Jas extrangeras (d). Es ta sí que 

és-
(a) Betin tom. 2. pag. 372. 

Tom. 1. pag, 123. 
(c) Tom. 2. pag. 369. 
(d) Mr. Langler de Fresnoy. Método para estudiar la 

historia tit. 2. cap. 32. 

( > 9 ) 
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la nación compet idora . De aquí d imanaron en 
tantas historias los millares de tabulas de las 
costumbres , y bárbarie de aquellos tres M o -
narcas que excedieron la fama de los primeros 
Emperadores Romanos. 

O t r o origen de los escritos contra España, 
fue la heregía que dominaba en aquel siglo en 
casi todas las Provincias de Europa , excepto 
la de España , para gloria inmortal de esta na-
ción , según el doófco Lagomars in i (¿x), el qual 
a t r ibuye á esto quanto dice Thuano en sus Ana-
les contra España . L o mismo observó Andrés Es-
c o t o , como se lee en su Garta al P . J u a n de 
Mar iana , añadiendo : digan quanto quisieren 
los hereges: Pcenes Hispanos ea laus fuit, erit-
que semper, ut summi hic Philosopbi, ac Theólogi 
ver ce, ac Catholicce fidei propugnatores prcsst antis-
simi reperiantur. M e ha parecido que debía decir 
alguna cosa de esta clase de escritores a n t i - E s -
pañoles , para que se vea que no es tal su au -
toridad que puedan apoyar en ella sus preocu-
paciones los A A . modernos . 

¿ P e r o hal larán también en I tal ia apoyo á 
su preocupación en algunos escritores de aquel 
s ig lo? no lo n i ego : una par te de éstos serán 
afe&es á los Franceses , que fueron echados de 
I ta l ia por los Españoles , y ot ra de los mal , 
contentos con el gobierno Español . Por ,estas 
razones escribían unos y otros poco ventajosa-
men te de nuestra nación : porque no pudiendo 

obs-
(a) Cartas de Pog. tom. i . Carta 67. 

Totn. / . B 3 

Primer origen de estas preocupado-
fies; el exemplo de otros autores que 

han escrito poco ventajosamente 
de España. 

S e m u y bien que no solo los referidos auto-
res I ta l ianos escriben de esta manera de la l i -
t e ra tu ra Española , y éstos tengo por c ier to 
•que se han impres ionado de estas preocupa-
ciones en las obras de otros extrangeros. Pe ro 
;esta no es suficiente disculpa , teniendo por o t r a 
pa r te la c r í t i c a , y juicio que se requiere para 
-discernir la verdad. Muchos de los que han 
escr i to contra los Españoles son A l e m a n e s , H o -
landeses y F ranceses , que es tamparon sus obras 
en el siglo X V I ; es decir quando España esta-
ba en vivis ima guerra contra estas mismas na-
ciones ; y a s i , no es de maravi l lar que el f u -
ro r que derramaba tanta sangre en los campos 
de F landes y de Oianda , gobernáse también 
la pluma de aquellos escr i to res , y que pre ten-
diesen ofuscar con libelos infames la gloria 
de una nación t r i un fan t e , que era el terror de 
Europa . 

Las guerras ent re España y Francia en los 
t iempos de los Reyes Don Fe rnando el C a -
tól ico , Car los V y Fel ipe I I , dieron mot ivo 
á los Franceses para procurar el descrédi to de 

\ í la 
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obscurecer la gloria de sus a r m a s , pretendían 
qui tar les la de las ciencias. Es to dio mot ivo al 
famoso Anton io de Nebr i ja para escribir al R e y 
D o n Fernando el Cató l ico en la divinacion p re -
via á los diez libros de rebus gestis Regum Ca-
tholicorum : Non tamen opinor satis tuto peregri-
nas bominibus histories fides concrederetur , Italis 
máxime, nullius rei magis quam gloria; avaris. In-
vident nobis laudem: indignantur quod illis impe-
ritemus, nosque barbaros , opicosque vacantes infa-
tni apellatione fcedant. 

T a m p o c o en este siglo fa l tan autores F r a n -
ceses que á imitación de los antiguos intentan 
desacreditar los progresos d e los Españoles en 
orden á las ciencias. Tales son Mr. de la M a r -
t iniere en su D i c c i o n a r i o , y el autor del tea t ro 
E s p a ñ o l , impreso en" Par í s en 1 7 3 8 : pero el 
erudi to Fernandez N a v a r r e t e ha hecho ver c la -
r amen te la impostura grosera del p r i m e r o , en 
la disertación sobre el ca raó te r de los E s p a ñ o -
l e s , que se halla en el t o m o 1. de Jas Aótas de 
Ja Academia de la His to r i a , y Mont iano ha 
convencido la ignorancia del segundo en su dis-
curso sobre las t ragedias Españolas . 

Las obras de estos escritores antiguos y 
mode rnos , injuriosas al c rédi to de la nación Es -
paño la , son un manant ia l abundante de tantas 
opiniones erradas sobre sus costumbres y l i te-
ratura . ¿Pero servirá esto de disculpa á los dos 
mencionados escritores I t a l i anos? sería hacer 
agravio á su ciencia é i n s t rucc ión , si se c re -
yese que piensan como se pensaba ant iguamen-

te; 

(>3) 
t e ; esto e s , que para asegurar qualquiera opi-
nion ó hecho basta el tes t imonio de muchos 
A A . que asi lo e sc r iban , sin pararse á consi-
derar que se merece su autor idad. Y para que 
se vea que se merecen algunos Franceses que 
han escrito en nuestros t iempos de las cosas 
de España , c i taré dos ó tres pasages. Mr. F o u r -
nier en su Manual Tipográfico es tampado en P a -
rís en 1 7 6 6 , d i ce : en España no hay gravado-
dores de letras ; solo se hallan dos fundiciones, 
ambas en Madrid, la una perteneciente á los Je-
suítas , que les vale 5 0 0 , ó 6 0 0 libras: la otra 
se compro en Parts en 1 7 4 8 , por la cantidad 
de 3 0 9 libras : y era de Mr. Cottin fundidor 
de letras (a). P rec i samente habian ya pasado 
ocho ó nueve a ñ o s , quando escribía e s to , que t i 
famoso Barcelonés Euda ldo P a r a d e l l , se habia 
hecho célebre dent ro y fuera de España , con 
la abundan te provision de todo género de le-
t ras abiertas por él mismo , con los punzones, 
y con t ra punzones para formar las matr ices : 
mér i to que le ganó la protección de nues t ro 
Augus to M o n a r c a , haciéndole ir á la Cor te 
con una crecida pens ion , donde prosigue en -
riqueciendo á España con bellísimos caraóté-
r e s , que no ceden á los mejores de Europa. N o 
son inferiores los que abrieron Don Anton io 
Espinosa , y D o n Geron imo Gil . Luego quando 
el dicho autor escribía que no habia sino dos 
fundic iones , y éstas en M a d r i d , se contaban qua-

t ro 
{a) Tom. 2. pag. 42. 
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t ro en la C o r t e , una en Sevilla , o t ra en Toledo, 
en Val ladol id , en Zaragoza y en Barcelona. 

M r . F r e ron en sa Año Literario de 1772-1 
declama contra la inmundicia de las calles de 
M a d r i d , ignorando que hacia s i e t e , ú ocho 
años que estaban mas limpias y aseadas que 
las de Par ís . E l mismo autor acusa á los E s -
pañoies de poco incl inados á Ja hospitalidad 
con los ex t rangeros , pagando con esta descor-
tés ingrat i tud el buen acogimiento que hace 
España á tantos, mil lares de Franceses , como 
dis f ru tan en este R e y n o de las riquezas y de 
los h o n o r e s , no habiendo ot ro país, en Europa 
que sea tan liberal de unos y otros bienes. 

T a m b i é n Mr . Lubersac se explica con tanta 
i g n o r a n c i a , como injusto desprecio de la nación 
E s p a ñ o l a , en la obra que dedicó á Luis X V I , 
publ icada en Par ís en 1 7 7 5 , con el t í tulo Dis-
cursos sobre los monumentos públicos de todas las 
edades ,y de todos los pueblos conocidos. E n el ca -
p í tu lo en que t ra ta de E s p a ñ a , entre muchas 
fa lsedades , é injurias políticas ( nada corres-
pondientes-a ia urbanidad Francesa ) , d ice , que 
no se encontrará , un Español que no esté per-
suadido de hacer un servicio á Dios en des-
t rui r los- monumentos mas. célebres de la ant i -
güedad R o m a n a . ¿ S e r á posible qué un autor 
que toma á su cargo escribir de todos los pue-
blos conoc idos , se muestre tan ignorante del 
que está confinante con el suyo ? acaso no 
le ha l legado la noticia de tantos Españoles e ru -
di tos como en este siglo han hecho esquisitas 

i n -

investigaciones de los monumentos Romanos 
existentes en España , y colecciones muy apre-
ciables de medallas ant iguas , y i lustrado uno 
y o t ro con sabios esc r i tos , de que se hablará 
en otra pa r t e? pero e s t o e s nada para los otros 
errores que contiene la dicha obra en punto 
á geografía , y á los monumentos antiguos ha-
llados en España (a): ¡ T a n inficionados son los 
manant ia les de donde se comunican á Europa 
los siniestros informes contra nuestra naciop! 
¡Y tan ignorantes se manifiestan los que mas gr i -
tan contra su. a traso 
N PO" 

(a) Vease el Viage de España de D. Antonio Ponz, 
íom. pag. 342. „ 

(g® En las memor-ias de Trevoux-del ano 1742, 
art. 22. pag. 470. se dice, que en España no se publi-
caba obra alguna que mereciese- el cuidado de infor-
marse de ella. Esto dió motivo á que D. Ignacio Luzan, 
disfrazado con el nombre de Ignacio Vbilaletbes , escri-
biese una elegante carta latina á los PP. de Trevoux", 
vindicando la nación. En ella se queja con razón de que 
los mismos Españoles, desafeaos á la patria , han sido 
los que mas han desacreditado su literatura , como 
Mayans, el Dean Mart i ; este muy hinchado por su 
erudición Griega y Latina , á lo que se limitaba todo 
su saber. Los AA. de las Aftas de Leipsick , del 
año de 1738 , pag. 406. afearon en Marti tan desen-
frenada é injusta crítica. La carta de Luzan se estam-
pó en Zaragoza en 1743 en o&avo, y es muy poco 
conocida. 

¿Qué diremos de Pedro Bayle? en su diccionario, 
ha-



( * 6 ) 
P o d r á quizas decí rseme que si son tantos 

los que han escri to c o n t r a la l i teratura Espa-
ñola ¿por qué me di r i jo solamente contra ios 
Señores Tiraboschi y Be t ine l l i ? es acaso por 
creerlos mas déb i l e s , y por consiguiente mas 
fáciles de convencer? A l contrar io , conozco 
su relevante m é r i t o , y e l aprecio que han te-
n ido sus o b r a s , y por lo mismo quisiera des-
impresionar á sugetos t a n recomendables por 
todas r azones , no hac iendo caso de otros A A . 
que no logran de tan ta aceptación en el pú-
blico , y cuyos escri tos no pueden causar 
g rande es t rago , porque se leen poco. A e s t o s e 
añade el t iempo en que han publicado sus obras 
en I ta l ia , que es quando hay en ella quatro mi l 
Españoles á lo menos , iniciados en las ciencias. A 
decir la verdad ¿quién podrá condenar de in-
jus to su dolor al ver q u e unos A A . de t an to 
c r é d i t o , es tampan á su presencia censuras tan 
injustas cont ra una nac ión que por mil razo-
nes merece ocupar un a l t o lugar entre las mas 
cu l tas? como afirma el doé to Pad re D ' O r -
leans (a). Siendo tan to m a s sensible este ag ra -
v i o , quanto aun los mismos Españoles pueden 
lisongearse de no haber dado mot ivo á los I t a -
l ianos para juzgar con t a n poco aprecio de sus 
ingenios y erudición. 

N o 

hablando de Gonzalo Ponze de León, donde añade: II 
ecric bien le Latin pour un Spagnol. 

(a) Hist. de las Revoluciones de España tom. 10. pag. 2. 

(=7) 
N o bien l legaron á I tal ia despues de t a n -

tos viages moles tos , pr ivados en gran par te 
de los l ibros preciosos , y de aquella quietud 
y comodidad que requiere una aplicación séria, 
quando los jóvenes Españoles dirigidos por maes-
tros de su misma nación , dieron pruebas con-
vincentes de su buen gusto en la Teología , F i -
losofía y estudios amenos. Fer ra ra , Bolonia y 
ot ras Ciudades del estado Pontif ic io , fueron 
el tea t ro de los pr imeros rasgos de l i teratura, 
l levada de España , no aprendida en I tal ia . 
Al l í se vió lucir una Teología , no reducida á 
las sutilezas escolás t icas , sino adornada de s ó -
lida erudición sagrada , de los d o g m a s , d é l o s 
C á n o n e s , de las santas E s c r i t u r a s , de escogi-
da crítica , acompañado todo de buena locucion 
Lat ina y Griega : una Filosofía asi moral , como 
física , que lexos de las aridezes que se nos 
imputan , tenia toda la amenidad que apetece 
este siglo i lustrado. Aplaudieron los sábios I ta-
lianos los ingenios y cul tura de aquella ins-
truida juventud ; y entre otros el célebre Andrés 
Baro t t i dió tales test imonios de e log io , que 
bastarían para confundir las preocupaciones 
contra la l i teratura Española , si un prudente 
reparo no me impidiese publicarlos. Pe ro los 
libros que se expusieron á las citadas defensas, 
y que acredi tan la l i teratura que entonces lle-
va ron los Españoles , están impresos, y podrán 
servir de perpetuo documento de que no estaban 
inficionados del contagio del mal gusto. 

E n vista de unas pruebas t an irrefragables 
ni 



(*8) 
ni podían , ni debían esperar los Españoles que 
se renovasen al presente en I ta l ia las preocu-
paciones antiguas con t ra sus escuelas y letras, 
y mucho menos que unos escritores tan famo-
sos olvidasen en teramente á España , quando 
hablan de las naciones cultas y sábias (* ) ; ó 
que si acaso hacen mención de ella sea con 
el borron infame de corrompedora de las c ien-
cias. L o que debían esperar era que los testi-
monios tan plausibles de su l i teratura que ha-
bían dado á los I t a l i anos , los desengañase de 
los siniestros informes de otros extrangeros: 
porque siempre debe prevalecer la experiencia 
cont ra la autor idad ., ó juicio de qualesquiera 
escritor. 

$. I V . 

.«(*) Betinelli habla fteqüentemente del siglo de oro de 
la Italia , en tiempo de León X , y del de Francia , en 
el Reynado de Francisco Primero • pero nunca hace 
mención del de España que en la misma era, es decir, 
en la de Carlos V. y Felipe II , tuvo su siglo de oro, 
no menos fecundo de literatos célebres,que fueron maes-
tros en Italia , Francia, Flandes , Inglaterra, que de 
Soldados valerosos que causaban terror á la Europa. 

La ignorancia culpable de las noticias 
literarias de España es otro ori-

gen de las preocupaciones 
referidas. 

S e lamenta el Aba te T i r a b o s c h i , y con éi 
casi todos los escritores modernos I tal ianos, 
que es desgracia muy común en ios ultramontanos, 
que en quiriendo meterse á escribir de las cosas 
de Italia, se extravían miserablemente (a). P e r o 
aun es acaso mayor desgracia la de a lgunos 
de estos mismos A A . , que en metiéndose á 
escribir de la l i tera tura Española se acred i tan 
( c o n su l icencia) de muy forasteros en ella. 
E l Aba te Betinelli en la introducción á su obra 
de la Restauración, nos asegura ; que no ha 
perdonado fatiga ni diligencia alguna por impo-
nerse en la materia que trata \ pudiendo afirmar 
que ha leído y releído quantos libros ha bailado 
•de dentro y fuera de Italia , sin reparar en lo 
desagradable de muchos de ellos, por su poca 
crítica y estilo tosco. Po r consiguiente es p r e -
ciso d e c i r , que no hal ló den t ro ni fuera de 
I tal ia l ibros que pudieran i lustrar le sobre la 
l i teratura Española . 

P e r o valga la v e r d a d ; quando no hubiera 
en -

(a) Tom. a. pag. 
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encon t rado o t ro que la Biblioteca Hispana de 
D . N i c o l á s Antonio y impreso en R o m a , no 
en España ; e sc r i t a , no sin crítica y con tosco 
e s t i l o , si n o con mucho discernimiento y ele-
gancia , y hubiera leído y releído en e'sta el 
copioso ca tá logo de hombres insignes que ha 
tenido E s p a ñ a en todo genero de letras , que 
han escri to con e leganc ia , s o l i d é z , crítica y 
erudición , que han purgado la Teología de las 
suti lezas escolásticas ; con sola esta obra hu-
biera visto lo suficiente para no proferir que 
el Españo l no » sabe escribir sino sutilezas ó 

jocosidades : si hubiera leído que con el domi -
nio de la nación Española en I tal ia mejora-
ron la l i t e ra tu ra Italiana doctísimos Españoles 
T e ó l o g o s , F i l ó s o f o s , O r a d o r e s , é I lustradores 
d e las ant igüedades Romanas , t an to que puede 
decirse resuci taron los estudios s ag rados , no 
hubiera a f i rmado que corrompieron el buen gus to 
en las ciencias. Todas estas noticias podrá ha-
l lar las con poco t r a b a j o , no precisamente en 
la Bibl ioteca de D . Nico lás Anton io , mas 
t ambién en la de F a b r i c i o , en Moroff io , en 
Bai l le t , en la España ilustrada de Andre's 
Sco t to , y en otras varias obras , que aunque 
foras tero , he encontrado en I tal ia . 

Si hubiera visto ademas el p e q u e ñ o , pero 
precioso l ib ro de D . Luis V e l a z q u e z , sobre el 
origen de la. Poesía Castellana , y leído quan-
tas comedias tenemos en nuestra lengua a r r e -
gladas á las leyes poéticas mas es t rechas , com-
puestas en un tiempo en que, el Au to r critica 

con 

(3 0 
con demasiado r igor los que echaron á perder 
el tea t ro Español , no hubiera e s c r i t o , f u n d a d o 
en la autor idad de Quad r io , que los Españoles 
no batí conocido nunca Ja verdadera comedia. E n 
este mismo l ibro hubiera hal lado que desde el 
siglo X Í I , se es : r ib ió en Por tugués el P o e m a , 
Pérdida de España , par te del qual inser tó M a -
nuel de Far ia y S a u s a , en la Europa Portu-
guesa (a). A mediados del siglo X I I I . D . Alonso 
el Sábio , R e y de Cast i l la , escribió en cas te -
l lano el Poema Ep ico la Alexandriáda ; y á 
principios del s iguiente compuso el Marqués 
de Viilena el s u y o int i tu lado , el Hercules (>&). 
T o d o s estos se pueden decir los Enn ios de 
España , habiendo sido m u y anter iores al M o r -
gante del P u l c i , conocido por el Enn io de 
Italia. As imismo hubiera sabido que el suspi-
rado V i r g i l i o , amaneció antes en España en 
la persona de Luis Camoens , que en I ta l ia con 
la de Tq rqua to T a s o (b). I lus t rado Bet inel l i 

con 

(a) Tom. 3. pag. 4. cap. 9. 
(>¿) Entre los Poemas didascálícos se puede contar 

también uno que hay en el Escorial, que tiene por ob-
jeto la historia de España, escriro por un anoBÍmo qu« 
floreció en tiempo de D. Alonso X. y empieza: 

Señor 
Rey de grant altura 
•de los Cbristiatios espejo. 

(b) Luis Camoens, nació en 1512 , y la Lusiada se 
imprimió en 1572. El Taso nació en 1544 , y la Jeru-
salen se imprimió en 1580. 



(3>) 
con estas no t i c i a s , no es de creer que hubie-
ra a s e n t a d o : los primeros Poetas Epicos , des-
pués de los antiguos, fueron los Italianos , dando 
en esto el exemplo á toda la Europa. Pulci abrió 
el camino (a) : ni hubiera a t r ibuido á Bocaceio 
la no merecida gloria de inventora de la O&ava 
Rima ( b ) , si por for tuna hubiera hallado la Bi -
blioteca Va len t ina , impresa en 1 7 4 9 (*) , pues 
en ella hubiera visto que en el año de 1 2 8 1 , 
escribió en este mismo met ro el célebre Poe ta 
J a y m e Febrer (>]£), la relación de la borrasca 
que padeció en las costas de Mal lorca la a r -
m a d a de D . J a y m e I . R e y de Aragón . 

Mucho menos se hubiera empeñado este 
A u t o r en desacreditar el tea t ro t r ág ico -Espa -
ñ o l , ni hubiera d i c h o , siguiendo á Mr. D ' V o l -
t a i r e , que los Españoles no tienen aun una ver-
dadera tragedia, pudiendo hal lar en I ta l ia ó 
fuera de ella los discursos sobre la t ragedia, 
con las dos t ragedias Españolas la Virginia, y 
el Ataúlfo de D o n Agust in M o n t i a n o , impreso 

to-

(0) Restaur. part. 2. pag. 1 r i , 
(b) Tom. 2. pag. 85". 
(*) Esta Biblioteca escrita por D. Vicente Ximeno la 

alaban mucho los PP. de Trevoux, año de 17 jo . Abril 
art. 44. Mayo arr. j j . 

Existe un códice de sus Trovas, que puede pasar 
por un Nobiliario de Valencia, en la Real Biblioteca. 
Perteneció al P. Andrés Burriel, que con otros los cedió 
á S. M. 

t odo én 1 7 ^ 0 , y t raduc ido en F r a n c é s d e s 
años despues p o r ' M r . D ' Mermil l i Y si 
quisiera seguir el d ic tamen de los Franceses 
sobre esta materia , no hay mas que leer el ju i -
cio que hacen de las mencionadas t ragedias los 
P P . de Trevoux ( a ) , el Mercur io de Franc ia (b), 
e l Diar io de los Sabios (c) , Mr . F re ron (d) , y 
Mr . Rec ine (e). 

También la dodta obra de la Crusca P r o -
v e n i a l , impresa en R o m a en 1 7 2 6 , escrita 

en 

(¡^j^c) En 1575 , Francisco Ximenez Román , natu-
ral de Monzon , compuso una tragedia intitulada , Fra-
giro y Belisana , dedicada á D. Matias de Moncayo, 
Esta noticia la debo al erudito D. Feliz la Tasa, Racio-
nero de Mensa de esta Santa Iglesia Metropolitana de 
Zaragoza : sugeto muy instruido en las memorias de 
España , principalmente del Rey no de Aragón, y que 
está siempre ocupado en descubrir noticias apreciabi-
lisimas , como veria el público con grande satisfacción 
y utilidad , si diese á luz la Biblioteca Aragonesa que 
tiene casi concluida : obra importante, y en que 
hay erudición muy exquisita y rara. 

Geronimo de Mora , célebre Pintor y Poeta Zara-
gozano , escribió una buena Tragedia intitulada Pi-
lades y Orestes , que vió el Cronista Andrés, como lo 
dice en su Museo de escritores Aragoneses. 

(a) Diciembre 175*1. 
(/>) Mayo 1751. 
(c) Febrero 17 y r . 
(d) Carra XIV. 
(?) Advertencias sobre las Tragedlas tom. 3. cap. 

Tom. / . C 
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en I t a l i ano por el célebre Español Anton io Bas -
te ro , podría subminis t rar muchas luces para 
haber contado entre los buenos Poetas P roven-
zales á varios Españo le s ; como asimismo para 
ensalzar la gloria que merece el gobierno Es -
pañol en la Provenza , respeóto de que en su 
t i empo fué en el que mas floreció alli la P o e -
sía. Pero á pesar de estos documentos , no ha 
ha l lado el Aba te Betinelli en t re los l ibros que 
ha leído y releído , Poetas Lemosinos E s p a ñ o -
les (a) , como halla Franceses , é I ta l ianos , 
quando habla de éstos , y no de aquellos. 

N o obstante de haberse impreso en R o m a 
el año 1 7 5 6 , la crí t ica disertación del e rudi to 
Españo l Don Francisco Perez Bayer , en que 
acredi ta que San Dámaso nació en España , sin 
d u i a no consiguió verla el refer ido Aba te , pues 
vemos que con indudable seguridad , cuenta 
en t re los escritores I tal ianos á este sábio y Santo 
Pont í f ice (¿). 

Es ta fal ta de noticias acerca de las memo-
rias l i terarias de España , es la causa de que 
estos escritores modernos hallen t rágicos his-
tor iadores romancis tas en F ranc ia , en Ing la -
te r ra , y en otras par tes , a l paso que de Espa-
ña se contentan con decir que quiza se halla-
rán (c). Por la misma razón no ci tan nunca en 

sus 

(a) Restaur. part 2. pag. 91. 
(b) Id. part. 1. cap. 1. pag. 
(c) Bet. Entus. pag, 301. 

(35) . • . . . 
sus obras A A . Españoles , siendo asi que en 
muchas mater ias de sus t ra tados pudieran pre-
tender lugar mas dist inguido que el que ocupan 
o t ros extrangeros , de quienes hacen memoria 
honrosa. 

Queriendo algunos disculpar á los I ta l ianos 
de esta referida ignorancia , echan la culpa á 
los mismos Españo les , suponiendo que no t ie -
nen tan to cuidado de comunicar á los extran-
geros sus libros , ni sus noticias l i terarias , como 
las preciosidades de la Amér ica . ¿Pe ro en qué 
consiste que los F r a n c e s e s , que no son de los 
úl t imos á publicar sus propias glorias , ni la 
ventaja que l levan á la demás naciones en las 
ciencias , están tan instruidos en las obras l i -
terar ias de E s p a ñ a ? Regís t rense los Diar ios l i -
t e ra r ios , en part icular el de T revoux , y se ve -
rán los extraótos y elogios de las que ha pro-
ducido España en este siglo. N o contento con 
esto han t raducido los A A . modernos Españo-
les , como por exemplo , las Reflexiones Mil i -
tares del Marqués de Santa C r u z , la historia, de 
España de F e r r e r a s , la historia de los celebres 
Pintores , y Escul tores Españoles de D . An ton io 
P a l o m i n o , el l ibro del Comerc io de Uz ta r í z , el 
Discurso sobre la tragedia de Mont iano , y la 
Virg ina del mismo autor . M u y al contrar io pro-
cede el I ta l iano que ha escrito el ensayo de 
l i tera tura ex t r ange ra , pues éste se lamente da 
que no le es permit ido dar extraóto de alguna 
obra insigne E s p a ñ o l a , por fal ta de l i b r o : con 
lo qual deja á sus paisanos en la falsa persua-

C 2 sion 
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Sion de que España no se ocupa aun sino en 
la Filosofía Aris totél ica . 

Pe ro vamos c l a ro s : ¿esperan por ventura 
los l i teratos Españoles á que los A A. I t a l i a -
nos les remi tan á sus casas los libros y n o t i -
cias l i terarias de Italia ? N o por cierto : antes 
bien ellos mismos escriben á R o m a , Venec ia , 
Ñ a p ó l e s , Genova para adqu i r i r las obras que 
merecen la est imación pública , y esto sin e m -
bargo de que la nación Española por su desidia 
no quiere salir de la ignorancia. ¿ Po r qué no ha-
cen o t ro t an to los I t a l i anos? e s t o e s , ¿ p o r qué 
no solicitan con la misma ansia las noticias l i -
te rar ias de España , que otros f ru tos ricos y 
esquisitos que p roduce? Asi lo harian sin d u d a 
si no hubieran adoptado cier tas preocupaciones 
cont ra nuestra l i teratura , y si imitasen á un 
I ta l i ano de los mas i lustres é imparc ia les , qua l 
es el Marqués Maffei. E s t e teniendo en t re m a -
nos la excelente obra de la a n t i g ü e d a d , escr i -
bió á los l i teratos de España , pidiéndoles le 
comunicasen algunas noticias impor tan tes de 
las ant igüedades Romanas . E n e f e á t o , no fue-
ron inútiles sus d i l i genc i a s , pues solo el e r u -
d i to Mar t i le remi t ió qua t ro cientas insc r ip -
ciones ant iguas , que en vano hubiera buscado 
en los famosos a n t i g u a d o s Gru t t e ro , Reynes io , 
y Fab re t t o . Respondió Maffei l leno de c o m -
placenc ia , asegurando que . mas est imaba aquel 
regalo l i terario , que todos los tesoros de la 
A m é r i c a : Hoc ego munus amplissimum thesauris 
jfrabum, 6* divitiis Indice procuídubio prceferam 

lis 

(37) 
lis ergo tanquam gemmis nitidissimis commenta-
rios distinguam meos (a). 

Si todos los l i teratos I ta l ianos pensasen de 
este modo , no conocerían ni es t imarían menos 
la erudición de los Españoles , que el cacao de 
C a r a c a s , el tabáco de Sevi l l a , los vinos de 
E s p a ñ a , y el oro y la plata de la Amér ica . 
Siguiendo el exemplo del c i tado Marqués , hu-
biera evi tado el Aba te Quadr io los muchos 
errores que ha impreso sobre nuestra poesía: 
como también el Aba te Betinelli , que se cono-
ce m u y bien que no ha leído lo que escribió 
Velazquez a te rca del origen de ésta. 

Quizá habrá algunos de los que lean las 
obras de estos esc r i to res , que no podrán per-
suadirse que por ignorancia callan las glorias 
de nuestros l i t e r a tos : porque ¿ c ó m o es posi-
ble , dirán , que un hombre tan instruido como 
el Au to r de la historia l i teraria , ignore que 
el célebre T a j ó n , O b i s p o . d e Z a r a g o z a , que 
floreció á mediados del siglo s é p t i m o , fue el 
pr imero que empezó á t ra tar la Teología por 
el mé todo que abrazó despues Pedro L o m b a r -
do ? E n prueba de e l l o , oígase á Mabi l lon: 
Este Obispo sabio y tan versado en las santas 
Escrituras fue el Autor de la coleccion de sen-
tencias teológicas, sacadas de los Santos Padres; 
que si no me engaño ha sido la primera , y á 
cuya imitación han formado las suyas , asi Lom-

bar-
da) Emm. Martí Ep. lib. 1 j . Ep.- 3. 

Tom. I. C 3 



( 3 8 ) 
bct^do como los otros [a). Del mismo sentir es 
E r e v a n Baluzio ib): y Fabr ic io escribe : Adeo-
que Tajo primus fuit qui ssntentias collegit , & 
Petro Lombardo in boc ipso laboris genere prce-
luxit (c). N o obs tante todo e s t o , el H i s to r ió -
grafo I t a l i a n o , quando llega "á hablar de P e -
dro L o m b a r d o id) dice , que a lgunos han pre-
tend ido que t o m ó los libros de las sentencias 
de un tal B i n d i n i , que otros son de sen t i r , 
que se aprovechó mucho de las obras de P e -
d r o Aoeiard , pero sin ci tar nunca a i Obispo 
T a j ó n . 

Menos creíble es que ignorase que por los 
años i o o o , aprendieron los I t a l i anos de los 
A r a b e s Españoles la F i l o s o f í a , Matemát ica y 
M e d i c i n a , que estaban ya florecientes en t re 
estos dos siglos habia. E l expresado A u t o r ha-
bla de aqu -lla época sin mencionar á los E s -
pañoles maestros de la Italia ; y al cont rar io , 
asegura que dichas ciencias resucitaron en I t a -
lia , y que desde allí se comunicaron á las P r o -
vincias cercanas y remotas (e). Mucha fuerza 
tiene este a r g u m e n t o , y mas si se añade la 
observación siguiente; 

§ .V. 

(a) Ver. Analeft. pag. 64. 
(b) Mise. tom. 4. 
(f) Tom. 6. pag. 217. 
(d) Tom, 3. pag. 239. 
(e) Tom. 3. iib. 4. cap, y. 

Los escrjtores modernos Italianos 
abrazan las opiniones, poco ventajosas 
de los otros extrangeros en orden á 
España , y omiten las favorables. Con~ 

dutta opuesta de los Españoles 
con los Italianos. 

So fii 9'i;; -A-/.Z uitt. ' ab 1 . .-:sm M US 
upuesto que estos señores escritores moder -

nos no se cuidan de las noticias l i terarias de 
España , y que creen prontamente quanto dicen 
nuestros mayores contrar ios , pudieran escuchar 
de la misma manera .á los extrangeros impa r -
ciales: que. nos. hacen la justicia debida ; pero 
esto no hay que esperarlo. La fuerza de la opi -
nión hace que se tenga por lisonja ó adulación, 
quanto dicen los extrangeros en elogio de los. 
sabios Españoles. Escr iba el. célebre Montfau- ; 
con , que no hay nación mas idónea para todoi 
genero de ciencias, que .la Española (a) ; d igan 
los crí t icos de Trevoux que los ingenios Espa-
ñoles son propios para lo sólido , lo verdadero y 
lo bello : y que merecen ocupar los primeros lu-
gares en la. república de las letras (b): Conf ie-

se 

(a) Emm. Marti Ep. lib.|8. 2. 
(b) Año 17jo. Mayo artic. 

c 4 



( j 8 ) 
bardo como los otros (¿i). Del mismo sentir es 
E r e v a n Baluzio (b): y Fabr ic io escribe : Adeo-
que Tajo primus fuit qui ssntentias collegit , & 
Petro Lombardo in boc ipso laboris genere prce-
luxit (c). N o obs tante todo e s t o , el H i s to r ió -
grafo I t a l i a n o , quando liega "á hablar de P e -
dro L o m b a r d o (d) dice , que a lgunos han pre-
tend ido que t o m ó los libros de las sentencias 
de un tal B m d i n i , que otros son de sen t i r , 
que se aprovechó mucho de las obras de P e -
d r o Aoeiard , pero sin ci tar nunca a i Obispo 
T a j ó n . 

Menos creible es que ignorase que por los 
años i o o o , aprendieron los I ta l ianos de los 
A r a b e s Españoles la F i l o s o f í a , Matemát ica y 
M e d i c i n a , que estaban ya florecientes en t re 
estos dos siglos había. E l expresado A u t o r ha-
bla de aqu -lla época sin mencionar á los E s -
pañoles maestros de la Italia ; y al cont rar io , 
asegura que dichas ciencias resucitaron en I t a -
lia , y que desde allí se comunicaron á las P r o -
vincias cercanas y remotas (e). Mucha fuerza 
tiene este a r g u m e n t o , y mas si se añade la 
observación siguiente; 

§ .V. 

(a) Ver. Analeft. pag. 64. 
(b) Mise. tom. 4. 
(f) Tom. 6. pag. 217. 
(d) Tom. 3. pag. 239. 
(e) Tom. 3. iib. 4. cap, y. 

Los escrjtores modernos Italianos 
abrazan las opiniones, poco ventajosas 
de los otros extrangeros en orden á 
España , y omiten las favorables. Con~ 

dutta opuesta de los Españoles 
con los Italianos. 

So fii 9'i;; -A-/.Z uitt. ' sb 1 . .-:Sm M US 
upuesto que estos señores escritores moder -

nos no se cuidan de las noticias l i terarias de 
España , y que creen prontamente quanto dicen 
nuestros mayores contrar ios , pudieran escuchar 
de la mrsma manera .á los extrangeros impa r -
ciales: que. nos. hacen la justicia debida ; pero 
esto no hay que esperarlo. La fuerza de la opi -
nión hace que se tenga por lisonja ó adulación, 
quanto dicen los extrangeros en elogio de los. 
sabios Españoles. Escr iba el. célebre Montfau- ; 
con , que no hay nación mas idónea para todoi 
genero de ciencias, que .la Española (a) ; d igan 
los crí t icos de Trevoux que los ingenios Espa-
ñoles son propios para lo sólido , lo verdadero y 
lo bello : y que merecen ocupar los primeros lu-
gares en la. república de las letras {b) i Conf ie-

se 

(a) Emm. Marti Ep. lib.|8, 2. 
(b) Año 17jo. Mayo artic. 

c 4 



(4°) 
se Mr. D ' Saint E u r e m o n t , que los ingenios 
Españoles son mas fecundos de invención que los 
Franceses {a) : a f i rma el P . D ' Or leans que he-
cho el cotejo entre los defectos que se atribuyen 
á los Españoles y sus buenas qualidades , se les 
debe hacer justicia y decir , que es una nación 
que merece alto gra do en el mundo (¿>) , los es-
critores modernos I t a l i a n o s , ó no ven estos 
t e s t imonios , ó no quieren suscribir á ellos. Son 
de poca autor idad el ju ic io decisivo y las pro-
textas solemnes de los imparciales ; porque en 
su balanza ha de inc l inar mas s iempre la opí -
nion de que los Españoles son propensos por 
influjo del clima á las su t i l ezas , á las chan-
z a s , al mal gusto. 

M. s si por el con t r a r io hal lan un A u t o r , 
aunque desconocido, q u e forme idea poco tavo-
rable de la l i t e ra tura Española , diótada p o r 
ignorancia , ó acaso por odio ó emulación, 
luego se recibe con los brazos a b i e r t o s , y se 
mira como un tesoro digno de enriquecer sus 
obras. La prueba c la ra de esto se ve en el li-
b ro del E n t u s i a s m o , cuyo Auto r gobernado 
por sus p reocupac iones , ha creído poder au -
mentar gracia á su obra , recomendable por 
otros títulos , a d o p t a n d o una Anedoóta m u y 
necia y grosera. E l A u t o r , pues de la P si can* 
Propia, ó nueva teória 'del hombre, impresa en 

•: f Avi-

{a) Obras, tom. 4. pag. 15" I . 
{i') Hist. de las revoluc. de España pag. a. 

( 4 ' ) 
Aviñon en 1 7 4 8 ; obra poco conocida , pero 
en concepto del escri tor del Entus iasmo , m u y 
digna de aprecio , por la descripción que hace 
de España en el mapa Geográf ico del espí-
r i tu humano : Esta región , dice el Ps ican t ro -
p i s t a , no produce sino monstruos; tierra inhabi-
table , pais inútil: sus habitadores son Filoso-
fastros. ¿Se podría hablar peor de los T á r t a -
ros ó Iroqueses? E l mismo Autor lo ha cono -
cido , y por tan to ha añadido esta nota : No 
ignoramos que España tiene Teólogos insignes , y 
Metafísicos muy sutiles. Suarez y Molina bas-
tarían para ilustrar una nación entera ; pero al 
fin es preciso confesar que ha producido pocos Fi-
lósofos y Matemáticos , y sugetos ilustres en la 
carrera de las bellas artes. Has ta aquí la nota, 
que según parece no la vio el Autor del E n -
tusiasmo , pues para nuestra mayor desgracia 
re impr imió sin ella la referida descripción , para 
que esta quedase en toda su fuerza y v i g o r : y 
el único favor que hace , es que ha supr imido 
el nombre de España. 

N o están preocupados asi los Españoles 
cont ra la l i teratura I tal iana , ni repiten en sus 
l ibros las proposiciones injuriosas, que de sus 
l i teratos han dicho muchos extrangeros. N o les 
fal tar ían , si quisieran , A A . Franceses en qu ie -
nes apoyar su cr í t ica rigorosa contra la I t a -
lia , supuesto que M a f f e i , y á su exemplo casi 
todos los I tal ianos modernos , se quejan de que 
sin estudiar sus l i b r o s , ni entender su lengua, 
se meten los Franceses á censurar su l i t e ra tu -

ra . 



Í4») 
ra. Saben m u y bien como hablan de los Poe-
tas I ta l ianos, Bauhours , Rapin , Boile-au , Fon-
tenelle , B a y l l e t , Saint E u r e m o n t , y otros que 
cita Mura tor i ( a ) : la crítica que hacen otros 
Franceses d e la barbarie de Roma Ja antigua: 
sobre todo la explicación que hace Mr. Beau-
fo r t (b) en la Disertación tocante á la incer-
t idumbre de la historia Romana , pues a t r ibuye 
la obscuridad de la ant igua historia á la poca 
cul tura de los Romanos , exagerandola con la 
oposicion d e Catón á las ciencias ; todo lo qual 
conf i rma con la autoridad de Levio , que . su -
p o n e que hasta el siglo V . ignoraran los R o -
manos el a r t e de escribir . Saben que M r . P e -
vi l i i (c) p in ta igualmente bárbaros y rudos i 
los R o m a n o s , que á los naturales del Lac io 
y de la Toscana : que el autor Ingles del E n -
s a y o de la l i te ra tura de los R o m a n o s ( d ) , ha-
bla con poca estimación de la l i teratura R o -
m a n a hasta el siglo VI . de R o m a , represen-
t a n d o á aquel la nación llena de ferocidad , ene-
miga de toda cultura , y sin el menor cono-
cimiento de las ciencias. A vista de unos ju i -
cios tan ignominiosos de la I tal ia ant igua y 
moderna ¿ q u é conduóta observan los escr i to-
res Españoles? los adoptan , los re impr imen , 

los 

(a) Perf. Poes. lib. i . cap. 3. 
(b) Part. 1. cap. 2. 
(c) Acad. de Inscrip. tom. 6. pag. 2. 
{d) Mem. de Trevoux, Enero 1751. tom. 2. art. 16. 

los c o m e n t a n , los exageran? nunca ha sido 
de este temple el genio de los l i teratos de E s -
paña , antes todo lo c o n t r a r i o ; el aprecio que 
hacen de los I ta l ianos , los mueve á tomar su 
defensa con el m a y o r e m p e ñ o , f o rmando apo-
logías , en que refutan los a rgumentos de los 
Franceses con razones nerviosas y erudición 
nada vulgar ; como se ve en la historia l i te-
raria de España ( a ) , y esto al t i empo mismo 
en que los I ta l ianos están desacredi tando nues-
tra l i teratura , é imputándonos la corrupción 
del buen gusto en las ciencias. 

U n o de los mas respetables contrar ios que 
tiene la gloria l i teraria de Italia , es el M a r -
qués D ' A r g e n s {b), que le disputa aun la pal-
ma de haber vencido á las demás naciones en 
la pintura , reprehendiendo la afe&acion de los 
Italianos, en despreciar los pintores Franceses, 

y en hablar de los suyos con exageración , sin per-
donar los superlativos de que se valen siempre que 
se trata de alabar alguna cosa que tiene relación 
con su pais. Quan to no debe en esta par te I t a -
lia al ilustre pintor Don Antonio Palomino; 
quien en su historia de los célebres Pintores 
Españoles hace honrosa memoria de m u -

chos 

(0) Tom. 3. pag. 4 f . impreso en 1770. 
(b) R fiex. critiques sur les diferentes Ecoles de Peinf. 
(%,) Josef Martínez, célebre Pintor de Zaragoza , que 

floreció á fines del siglo pasado , escribió un libro inti-
tulado : Discursos praSíicables del noble arte de la pin-

tu-



(44) 
chos I t a l i anos , con c u y a s noticias cree el Abate 
Francisco Anton io Zacear ías , que se pueden me-
jo ra r y añadir las o b r a s de V a s a r i , de Baldi-
n u c c i , y de otros que han t ra tado de esta ma-
teria. Po r ú l t imo , P a l o m i n o hace un elogio muy 
digno de la excelencia d e los I tal ianos en la 
pintura (a). Este elogio , dice Zacear ías , hecho 
por un Pintor tan esclarecido , nos puede recom-
pensar en algún modo de los agravios que hemos 
recibido del Marqués D' Argens (b). Asi corres-
ponden los Españoles e l injusto desprecio con 
que los t ra tan muchos I ta l ianos . 

También e x p e r i m e n t ó igual favor el celebre 
Vicen te G r a v i n a , q u a n d o insul tado de las sá-

t i -

tura, que se conserva mam. en la Cartuja de Aula Dei: 
en el qual trata de varios insignes Pintores y estatuarios 
que florecieron en Aragón , y fueron desconocidos á 
Palomino. Tales son Juan Morlanes, que hizo el Porti-
co de Santa Engracia á principios del i yoo; á quiensuc-
cedió su hijo Diego Tudelilla , que hizo el trascoro de 
la Seo. Geronirno-Vallejo , buen Pintor, que empleó en 
sus obras D. Fernando de Aragón , Arzobispo de Zara-
goza. 

(a) Añádese á Palomino el otro insigne Pintor Espa-
ñol Vicente Vitoria , que en e l año de 1703 . imprimió 
en Roma siete Cartas eruditas con el título: Observa-
ciones sobre el libro de la Felsina Pintora , en que defien-
de al divino Rafael, de los agravios que le hizo Mal-
vaste. 

(b) Ensayo sobre la Literatura extrangera tom. 2. 
pag. 

(45) 
t i ras mordaces de Quin to S e t t a n o , que se l le-
vaba los aplausos de R o m a , no halló o t ro d e -
fensor , sin embargo de sus grandes méri tos 
para con la l i teratura I tal iana , que al insigne 
Español Manuel M a r t i ; el qual dió á luz su 
Satyromastix, que fué tan celebrada en I ta l ia . 
Agradecido á esto G r a v i n a escribió al m u y 
elegante Manue l Miñana : usus rerum & meis 
non semel casibus expertus , nihil in vita posse 
Hispani hominis amicitia inveniri generosiiis, ni-
hil validiiis, beatius, denique nihil (a). Pero los 
dos A A . modernos piensan tan dis t intamente, 
que al paso que muestran la m a y o r veneración 
ácia los F ranceses , por mas que sean enemi-
gos declarados de la gloria de I tal ia en su lite-
ra tura ; parece están empeñados en obscurecer 
el méri to de los Españoles ; los que en el mis-
m o t iempo se manifiestan justos apreciadores, 
y defensores del méri to l i terario de los I t a l i a -
nos (jfc). 

i ' V I . 

(a) Lib. 2. Episf. 64. 
$<) Ultimamente, el Abate D. Joaquin Millas Zara-

gozano , en un método de enseñar las humanidades que 
estampó en Mantua, año de 1786 , defiende al Tasso 
de las injustas acusaciones de Boileau, y singularmente 
co.iira aquella expresión ; Le cliquant du Tasse. 
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Testimonios honrosos que han dado de 

la literatura Española algunos 
sábios Italianos. 

S i n embargo de lo dicho hasta aquí , se ha de 
confesar t a m b i é n , que no todos los l i teratos I ta-
l ianos discurren como los dos referidos. H a y 
o t ros que hacen la justicia debida á los Espa-
ñoles. Uno de los mas ilustres es el Abate 
Z a c c a r i a s , que hace tan tos años está honran-
do á I ta l ia con sus escri tos, asi c ient í f icos , como 
sagrados. E s t e , pues , en el ensayo de la li te-
ra tu ra extrangera (a) , quando llega á hablar del 
t r a t a d o de la nueva Teoría del h o m b r e , arriba 
c i t ado , añade al a r t ícu lo de España esta ano-
t a c i ó n , que vendría m u y bien en varios pasa-
ges d e los dos escritores modernos Italianos: 
el autor, de la referida T e o r í a , que tan juicioso 
se muestra en el elogio qne hace de Suarez , y 
Molina, me parece por lo demás ( s eame lícito 
dec i r lo ) muy poco prádiico en la historia litera-
ria , quando ignora que este Reyno ha producido 
un Antonio Agustín , un Mariana , un Perpiñá, 
y cien escritores mas en todo genero de filología. 
Su historia de los pintores Españoles desmintió 

lúe-

(«) Part. i . tom. 2. pag. 323. 

(47) 
luego la parte que corresponde a las bellas artes. 
Tampoco las Matemáticas son terreno desconoci-
do á los Españoles, como acreditan, las Bibliotbecas 
Españolas ó de esta facultad. En quanto á la Filo-
sofía , tiene razón el autor : pero también se ba de 
decir, que no hay al presente todo el fárrago que 
imagina , siendo buena prueba de esto algún libro 
de que hemos hablado en la primera parte de este 
tomo segundo. Quán correspondiente era una nota 
como esta en el l ibro del En tus ia smo! 

N o es menos honorífico á . la l i tera tura Es -
pañola el test imonio del famoso jur isconsul to 
Gravina , que dice que España ha sido siempre 
tan ilustre por la gloria de las letras, como, la de 
las armas (a). E l incomparable Maffei en la sú-
plica que hizo á los l i teratos Españoles , m a n i -
fiesta el concepto que tiene de España en este pri-
mer per iodo: Ab eruditis Hispanice viris, quibus 
quinetiam num amplissimum Regtium ftoreqt, ut mni 
cevo fioruit, ambigendum non est subsequentes ex-
petuntur notitice (¿). Y para que no se crea que 
baxo el tí tulo de eruditos entiende aqui Maffei 
escolásticos insignes, ó metafísicos suti les, con-
viene saber , que las noticias que pide son c r í -
ticas , y relativas á las ant igüedades R o m a n a s , 
que inúti lmente se buscarían entre las sutilezas 
escolásticas. El célebre Murator i , que merece fa-
ma inmortal en los anales l i terarios de I tal ia , con* 

ce-

(a) Ep, Em. Marti lib. 2. Ep. 64. 
(b) Idem. lib. 11. Ep. 1, 

\ 



(4§) 
cede también á los l i tera tos Españoles el buen 
g u s t o : pues t ra tando de los impostores que atr i -
buyen falsamente éstos ó los otros libros á A A* 
de n o t a , d ice , que buena prueba de ello es la 
España , con los l ibros apócrifos de Ha vio 
D e x t r o , Máximo , y Braulio , añadiendo: Estoy 
cierto que ha combatido valerosamente contra esta 
solemne impostura el buen gusto de los mismos Es-
pañoles (a). Efec t ivamente combatieron contra 
aquellos ei Marqués de Monde ja r , Don Nicolás 
A n t o n i o (s^) , el Cardena l de Aguir re , D o n Ma-
nuel M a r t i , y en nuestros dias el erudi to A- a -
te A y m e r i c h en su doóta obra inti tulada Epis-
copohgium Barcinonense. 

N o 

(a) Reflexión sobre el buen gusto part. T . pag. 2 5 * 2 . 

OíO Mucho ames de D. Nicolás Antonio , impugna-
fon las hi^orias fabulosas D. Antonio Agustín en 1 j8o, 
guando el P. Ramón de la Higuera , le empezó á co-
municar fragmentos de dichos Cronicones , y Geróni-
mo Blancas. Las Cartas de estos eruditos Aragoneses, 
en que se opinan á la introducción de tales Aciones, co-
municó D. Josef Pellicer á D. Nicolás Antonio , como 
io refiere en su Carta á D. Luis de Toledo , estampa-
da por Mayans á continuación de la censura de historias 
fabulosas de D. Nicolás Antonio. El Licenciado Juan 
A r r u e g o , en el cap. 6 . de su Catedra Episcopal, im-
pugna con sólidas razones al fingido Máximo, y acer-
ca de lo mismo dejó un papel inédito el Abad D. Juan 
Briz Martínez. Estos dos Aragoneses fueron también 
anteriores á D. Nicolás Antonio , y al Marqués de Mon-
dejar. 

N o es de admirar que Murator í halle el 
buen gusto en los Españoles , puesto que se-
gún dice Bernardo Trevisano , son los que han 
enseñado á las demás naciones á expresarle. H a -
blando del buen gus to , se explica as i : Unos lia-
marón á este , sentimiento bien ajustada y dispuesto, 
harmonía del ingenio; otros juicio, aunque orde-
nado por el arte: varios, delicadeza de genio ; pero 
los Españoles que exceden á todos en la metáfora 
y perspicacia , lo supieron expresar con este laco-
nismo: Buen gusto (a). Digo esto para que entien-
dan los Españoles en vista de unos test imonios 
tan autorizados, que no son universales á la na-
ción I tal iana las preocupaciones contra la E s -
pañola : como asimismo para confirmar que 
por grande crédi to que tengan los dos Señores 
Abates , no puede exceder de ningún modo ai 
de Grav ina , Maf fe i , M u r a t o r i , y Zaccarias. 

Con todo eso no pretendo formar la apo-
logía de los Españoles con sola la autoridad 
de estos hombres ins ignes , ni la de otros que 
se podrían agregar : pues no ignoro que ni la 
f a m a , ni el nombre , ni los elogios desnudos 
de muchos A A . es suficiente para que se adop-
ten sus d ic t ámenes , si no están por otra parte 
apoyados en argumentos sólidos y razones con-
vincentes. En t remos pues á examinar p o r m e n o r 
las preocupaciones de los Escri tores modernos 
I t a l i anos , contra la l i teratura de los Españoles, 

dan-

(a) Introducción á la Teoria del buen gust». 
Tom. I. D 



(50) 
dando principio por el concepto que forma de 
nuestros sábios ant iguos el autor de la his-
toria l i teraria de I ta l ia . Pero an te todas cosas, 
se me hace preciso d e c i r , que la impugnación 
de c ier tas opiniones de estos insignes escr i to-
res , no me impide conocer su mér i to ; antes 
p ro tex to que me reconozco m u y inferior de 
todas maneras ( a ) , y que si espero v e n c e r , es 
ún icamente por aquella confianza que se tiene 
quando se pelea con mejores a rmas . 

D I -

Quan distante esté yo de pretender superioridad de 
ingenio, respefto de los mencionados escritores, lo acre-
dita el testimonio auténtico que di al Abate Betinelli, 
quando por su favor me estimulaba á probar las Musas 
Italianas para divertir con la poesía el ocio^ tan necesario 
como ingrato, á que nos obligaba nuestra situación: res-
pondí á sus instancias, con este soneto: 

Cantai, é ver, nel mio più verde Aprile 
Il Regnai or deW Indo , é deW l'aero, 
E col suo nome andò il mio nome altero 
Fin alla sponda deW estrema Tile. 

La. cara cetra-, Betinel gentile. 
Dalle mani mi svelse un turbin fero : 
Or la vede, e compiange il passaggiero 
Appesa ad un. cipresso infranta umile. 

E mi consigli tu che aW Elicona 
Torni à poggiar alla tua cetra appreso 
Cetra cui d' allor cinge alma corona ? 

Ahi no, resta , ó mia cetra, in quel cipresso 
Che se à cantar il Betinel mi sprona 
Mi fa tacer il Betinel ¿stesso. 

(5 0 
D I S E R T A C I O N S E G U N D A . 

Si fueron los Españoles los que cau-
saron el mayor daño á la eloqüencia 

Romana despues de la muerte 
de Augusto? 

D e s d e que el Abate T i rabosch i , fiado en la 
autoridad de un escritor cul to ( a ) , tuvo la 
fortuna de descubrir en la nación Española el 
origen de la corrupción de la l i tera tura Italia-
na , á fines del siglo X V I . , no reparó ya en 
decir que el mismo origen habria tenido tam-
bién la decadencia de la l i te ra tura Romana , 
despues de la muerte de Augus to : Españoles 
ciertamente fueron los que conducidos al mal gusto 

por 
(o) Entuspag. 304. 

Canté en los años de mi lozanía 
El Rey del Indo y del Ibero Hispano; 
Y con su nombre anduvo el mió ufano 
Hasta las playas de la Tile fria. 

Mas un fiero uracan la Lyra mia 
Me arrancó, Betineii de la mano: 
Y asi la mira el pasagero humano 
Pendiente de un Cyprés desde aquel día. 

i Y quieres tú , que á la Elicona amada 
Vuelva á subir al lado de tu Lira 
Lyra que de laureles se guarnece? 

No Lira mia : quedate colgada; 
Que Betineii, si á cantar te inspira, 
El mismo con su canto te enmudece. 
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por el infiuxo del clima en que hablan nacido, 
causaron en estos tiempos mayor daño á la elo-
qüencia y poesía (a). Asi discurre este autor en 
su docta disertación ; pero con su permiso , es-
t o y por decir lo mismo que él dice del juicio 
de Escaligero , sobre las tragedias de Seneca, 
y es , que no se ha escri to jamas una heregía his-
tórico-l i terario , como la de atribuir la causa 
de la decadencia de la li teratura Romana , á 
una nación que fue su mayor apoyo en aquel 
siglo. Por fortuna , permanecen aun las obras 
inmortales de los sábios Españoles , que f lore-
cieron entonces , y son precisamente los mo-
numentos mas preciosos que han quedado de 
la l i teratura Romana de aquella misma era. 

Bien lo ha visto T i r abosch i , y asi ha dado 
l u g a r , en su historia l i t e ra r ia , á los escritores 
Españoles de aquel s iglo , sin reparar en que 
no eran Italianos , como ha reparado despues 
con otros Españoles y Franceses , de quienes 
asegura no hará mención por no incurrir en el 
defeSlo que ha reprehendido en otros de usurpar-
se lo que no les pertenece {b). Pe ro no tienen 
nuestros A A . que estar agradecidos á su me-
moria , ni á la distinción que han logrado sobre 
otros extrangeros , pues la mención que' de ellos 
se hace 9 es solo para acr iminarlos y despreciar-
les ; como se comprueba en los tratados que ha-
blan de Seneca , de Lucano y de Marcial . 

Por 
(a) Tom. 2. disert. Prelim» 

Tom, 2, lib. 2. pag, 231. 

(53) j 
Por consiguiente; antes de declararnos se-

quaces del sisétma de dicho a u t o r , sobre la 
pretendida causa de la corrupción de la l i t e ' 
ra tura Romana , conviene examinar las razo-
nes y fundamentos en que estriba , ya que no 
estamos en t iempo de que se crea qualquiera 
cosa porque muchos la digan ; mayormente 
quando la dicen despues de pasados bastantes 
siglos de haber sucedido. 

§. I . 

'Exageración de la decadencia de la 
literatura despues de la muerte 

de Augusto. 

•A_doptado por el Abate Tiraboschi el concepto 
poco ventajoso ácia los sabios Españoles que 
florecieron en Roma despues de la muerte de 
Augus to , le era preciso pintar con muy ne-
gros coloridos la decadencia de la literatura 
Romana en aquella época. En efeóto > este es el 
quadro que nos presentó. Quando murió Adriano, 
habia pasado poco mas de un siglo de la muerte 
de Augusto , y sin embargo ya estaba transfor-
mada la literatura Romana. ¿ Si este Emperador 
hubiera resucitado para ver á Romanía 'hubiera 
conocido ? ¡ Qué diferencia en el modo de pensar 
y de escribir! Habia nuevas ideas en punto á poe-
sía , y eloqüencia : nuevo estilo, que acaso no hu-
biera entendido : en una palabra ; el estado de la 

Tom.1. D 3 / ; . 
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literatura se habia mudado enteramente (a). ¿ Q u i é n . 
no pensaría , v iendo este elegante re t ra to de la 
l i tera tura R o m a n a , que en los t iempos de que 
h a b l a m o s , habia inundado á I tal ia el to r ren te 
de los bárbaros septentr ionales , y que por un 
efeéto de esta inundac ión , hasta la misma R o m a -
estaba sepultada en la mas funesta ignorancia? 

¡ Pero quán dist inta era R o m a en aquel s i -
glo de lo que aquí se p in t a ! es verdad que la 
poesía R o m a n a no tuvo un V i r g i l i o , ni un H o -
racio , ni la historia un T i t o Livio. Mas ¿ se 
podrá decir por esto que la l i teratura de aquel 
siglo perdió su ant igua dignidad , y lustre ? 
Acaso vió la Grec ia o t ro segundo H o m e r o , ni 
o t ro Tucyd ides ? La I ta l ia conoció o t ro Marón 
ni o t ro L i v i o ? Y se dirá por es to , que el mis-
mo golpe que redujo á polvo estos ingenios, c o n -
v i r t ió á I t a l i a , y á Grec ia en naciones bá rba -
r a s ? O que tuvieron desde entonces nuevas 
ideas , pero m u y infer iores , de la poesía y de la 
h i s to r ia? N o pensaba así Seneca , quando dixo 
á este proposito : Non statim pusillum est si quid 
máximo minus est {b). 

L a poesía y la historia son puntua lmente 
las únicas de que puede gloriarse la era d e A u -
gus to sobre ésta de que hab lamos ; porque en 
las demás ciencias no solo no fue super io r , m a s 
ni igual. E s constante que no se t r a t a ron con 
mas delicadeza duran te su imper io , que despues 

la 
(d) Tora. a . pag. 219. 
(¿Q Episí. 100, 

la Filosofía m o r a l , la Física, la His tor ia natural , 
la G e o g r a f í a , la Agricul tura y la Cr í t ica . Si este 
E m p e r a d o r pudiera resucitar, y a nos sosegaría 
sobre este p u n t o ; pero lo hará en su lugar^ei 
Aba t e T i r a b o s c h i , diciendonos, si en los 4 3 años 
que Augus to d o m i n ó en Roma , hubo filósofo 
que t ra tase mejor lo moral y la física , que 
Luc io Seneca , la historia na tu ra l , que Plinio, 
la geogra f í a , que Pomponio Mela , la agricul-
tu ra , que C o l u m e l a , la oratoria, que Quintii iano, 
y la crí t ica de los retóricos de aquel tiempo, 
que Marco Seneca. ¿ P o r ventura , no fue Lucio 
Seneca el único filósofo de esclarecido nombre 
que habia en R o m a ? Bien lo acredita el concurso 
de extrangeros que acudían entonces de todas 
par tes á cu l t ivar su ingenio, ó á ganar fama. 

Pre tende a d e m a s de esto T i r abosch i , que el 
ci tado E m p e r a d o r habría hallado nuevo modo 
de pensar y de escribir. ¿Y quál era en sus tan-
cia en su t iempo el modo de pensar y de es-
cribir en orden á las ciencias mencionadas , que 
mereciese la preferencia sobre el que se in t ro-
duxo en el siglo siguiente? N o hay duda que 
habría encont rado nuevo modo de escribir ; esco 
es , menos afedtado que el de su Mecenas , T i -
berio , y G a l i o n : menos rústico que el de P o -
lion , y no t an t a sutileza como la de sus re-
tóricos. Si hubiera oído nuevo estilo que quizá 
no comprehenderia , no tendría que culpar á los 
escritores de aquellos t iempos, sino antes bien 
compadecer la pobreza de la lengua La t ina , que 
expresó Quint i i iano en esta ferina ; paupertate 
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sermonis labor amus (a). 

¿Querrá despues de esto persuadirnos el Aba t e 
T i r abosch i , que si Augus to hubiese resucitado, 
no hubiera conocido á R o m a ? Si no la hubie-
ra conocido , no sería t an to por la decadencia 
de la l i tera tura , quan to por ver que con v e r -
güenza de R o m a debían sus letras el lustre y 
a p o y o que gozaban á los sabios Españoles , que 
hacían todos sus esfuerzos por volver á los 
R o m a n o s á las buenas s endas , de que se h a -
bían extraviado. N o la hubiera conocido vien^ 
dola opr imida de la ferocidad y barbaridad de 
los Emperadores T i b e r i o , Cal igula , Claudio, 
y N e r ó n , que fueron peste de las letras , no 
menos que de la humanidad . Pe ro podría co -
nocerla en el Imper io del Español T r a j a n o ; que 
hizo renacer los claros dias de Augusto , asi 
por la magnificencia de los edificios , y e rec-
ción de suntuosas Bibl iotecas , como por la pro-
tección de las ar tes y c ienc ias , que volvieron 
á R o m a en bri l lante carroza , quando l levó á 
ella al F i lósofo Dion Crisóstomo. 

Ta l fue despues de la muer te de Augus to 
el explendor de R o m a , debido á los l i teratos 
y Emperadores Españoles. L i te ra tos d ignos , en 
verdad , de mejor suerte que la que tuvieron bajo 
la cont inuada barbarie de tantos Emperadores 
Romanos . N o niego que Augus to habría ten i -
do dificultad en creer que la misma R o m a que 
habia aplaudido y remunerado tan la rgamente 

r 

a 
(a) Instit, lib. 8. cap. 3. 

á Virgi l io , á Horac io , y á otros hombres in-
s ignes , obligó despues á quitarse la vida á Se -
neca , y á L u c a n o : pero no concederé nunca 
que la habría desconocido , por ver mudada 
en teramente la l i teratura . 

Es te modo de pensar y de escribir del Aba te 
T i rabosch i , se funda , si no me engaño , en una 
falsa inteligencia que dan estos escritores m o -
dernos á la palabra literatura , l imitándola so-
lamente á significar la poesía y la eloqüencia. 
D e aquí e s , que l laman entera decadencia de 
la l i teratura á la corrupción del lenguage : como 
si los estudios graves , que son la parte mas 
noble de aquella , no pudieran cult ivarse con 
buen gus to , al t i empo mismo en que esté ex -
t ragado el de la eloqüencia. Si es que el c i t a -
do autor nota defeétos en el estilo de Quint i -
l iano , al paso que confiesa por otra par te que 
es el hombre de mejor gusto que se ha cono -
cido. Pues lo mismo digo de los dos Senecas: 
sea su estilo tan ext ragado como se quiera: 
¿quién podrá negar el buen gusto de Seneca, 
el O r a d o r , e n la justa crítica que hace de los 
dec lamadores? ni el de Seneca , el Fi lósofo , en 
las qüestiones natura les que t r a t a ? D e o t ro 
m o d o , es preciso formar una nueva idea del 
buen gusto , dis t inta enteramente de la que nos 
dan los autores que han escrito de él. 

E n t r e es tos , el insigne M u r a t o r i , q u e en sus 
sábias reflexiones nos ha dejado la reóta idea 
del buen g u s t o , lo define as í : tanto en las obras 
propias, como en las agenas, se debe observar si se 

di-
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dice , ensena y defiende lo verdadero, o si se im~ 
pugna, y destruye lo falso \y si estose hace con 
un medo de razonar sutil y magestuoso, y no sofis-
tico. Finalmente, lo verdadero y lo bueno , que son* 
los fines principales del estudioso, han de llevar 
consigo la recomendación poderosa de lo bello, ya 
sea por la novedad de las cosas, facilidad y cla-
ridad del método, ya sea por la sabia eloqüencia 
mas de las materias que de las voces (a). 

Me ha parecido preciso tocar el punto de la 
idea general de |la l i teratura para manifestar, 
que aunque el siglo inmedia to á Augusto sea 
m u y inferior al t iempo de Cicerón en la e lo-
qüencia , y al de éste E m p e r a d o r en la poesía, 
no se puede inferir de a q u i , que estuvieran en 
suma decadencia todas las l e t ras , como quie-
re deducir Tiraboschi en la Disertación pre-
l iminar al tomo 2 de su historia literaria. Pre -
tende averiguar las causas d e la decadencia de 
la li teratura despues de A u g u s t o , y entre otras 
muchas oree descubrir la pr incipal en los E s -
pañoles que florecieron entonces en R o m a ; y 
sin hacer menor cuenta de los que promovie-
ron alli los estudios graves y sól idos , los acu-
sa de depravadores de la eloqüencia y poesía: 
como si todas las ciencias estuviesen ligadas 
con un vinculo tan apre tado , que no pudiera 
caer una sin l levar tras sí las o t r a s : lo qual 
es contrar io á lo que tiene dicho el mismo 
A b a t e , fundado en la autor idad del Conde Al -
címo snñsb oí oj«ü§ no;;d igfc. 
- (a) Toa . 2. p'ag. 343. 

m . , ., 
garott i . E n e feé to , la eloqüencia desmereció en 
tiempo de Augus to , y en el mismo llegó la 
poesía á su mayor perfección : y si damos cré-
di to al A b a t e Ti raboschi , el siglo X V I I , que fue 
tan fecundo en Italia de filósofos y matemát i -
c o s , no lo f u e de oradores ni pcétas célebres, 

Pero de este modo de pensar acerca de la 
l i teratura , tendremos proporcion de hablar mas 
de propósi to en la segunda parte de esta apolo-
gía , que comprehenderá la memorable época del 
siglo X V I ; pudiendo bastar lo dicho hasta aquí, 
para insinuar quán exagerada está la decaden-
cia de las ciencias despues de la muerte de A u -
gusto. Y puesto que Tiraboschi asegura que los 
Españoles de aquel siglo fueron la causa prin-
cipal de la corrupción de la eloqüencia , y poe-
s í a , ceñiremos también la defensa á estos dos 
c a p í t u l o s , procurando demostrar que se hace 
agrav io á aquellos ilustres Españoles en a t r i -
buirles semejante corrupción : siendo mucho 
mas culpables los mismos R o m a n o s , que des-
pues de haber arruinado la eloqüencia y poe-
sía , perjudicaron en esta parte á los ingenios 
prodigiosos que envió España á Roma , capa -
ces de ofuscar la gloria de los primeros ta len-
tos del siglo de oró. , 
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§. i r . 
Corrupción de la elocuencia Romana 

en el Imperio de Augusto, y quá-
les fueron las causas. 

C o n f i e s a el A b a t e T i r a b o s c h i , y no puede 
n e g a r l o , que m u c h o antes de Seneca había pa-
dec ido un g r a n d e t ras torno Ja eloqüencla R o -
m a n a ; pero pre tende que fueron los Senecas 
los que mas d a ñ o le hicieron (a). Para conve-
cer la falsedad de esta acusación, será m u y 
opor tuno m a n i f e s t a r , que todos los vicios de 
2a eloqüencia que se les a tr ibuyen , los in t ro -
duxe ron 5 0 a ñ o s antes otros a u t o r e s , que por 
s u c r é d i t o , y la autor idad que gozaban en 
R o m a , pud ie ron perver t i r á muchos con su 
e x e m p l o , comunicando su gusto y modo de 
escribir á la m a y o r par te de los escritores de 
aquel t iempo. 

Mas para ac la ra r la verdad de este pasage 
d e h is tor ia , convendrá p r e v e n i r , siguiendo las 
reglas -del m i s m o Aba te , que no se debe da r 
sobre este p u n t o mas crédi to á los escritores 
m o d e r n o s , que á los que vivieron en los t i em-
pos de que h a b l a m o s , ó poco despues (b). T e -

ne -
(a) Disert. prelim. tom. 2. 
(b) Las reglas que me he propuesto son vaíerme en este 

punto , ó btén de los A A. contemporáneos, ó de los menos 
distantes de los tiempos de que tuviere que hablar. T i r a b . 
Pref.-pag. 14. 
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nemos un Dia logo an t iguo , i n t i t u l a d o : de Cau-
sis corrupta eloquentiee, que se cree con bastan-
te fundamento ser de Quintil iano. Sea quien 
fuere el a u t o r , que por ahora no hace al caso, 
lo c ier to es , que el tal Dialogo se compuso en 
t iempo de Vespas iano , y que en él se advier -
te mucha elegancia y sólida crítica. En él se 
disputa quál puede ser la causa de que la elo-
qüencia estuviese tan arruinada , y se apuntan 
algunos de los autores de esta corrupción. 

E s de notar desde luego la diferencia que 
hay entre el modo de pensar de este a u t o r , y 
los escritores modernos Italianos. E s t o s , por 
una viciosa parcialidad ácia la I t a l i a , s iem-
pre que se t ra ta de corrupción de l i tera tura , la 
a t r ibuyen á los extrangeros , buscando fuera 
de su país , así la causa , como los A A . de 
esta ruina : porque según vemos en una de sus 
o b r a s , la Italia tiene un cierto privilegio para que 
no pueda dimanar de ella semejante corrupción (a). 
E l autor del Dia logo , que estuvo tan cercano 
al principio de donde venia la ruina de la e lo-
qüencia , que ya se notó en t iempo de A u g u s -
t o , nos asegura , que en R o m a tuvo su origen, 
y que de R o m a se comunicó á las Provincias 
extrangeras : Quis enim ignorat, & eloquentiam, 
& cceteras artes descivisse. ab ista vetere gloria, 
non inopia bominum, sed desidia juventutis , & ne-
gligentia parentwn, & inscietitia prcecipientium , & 
oblivione moris antiqui: quce mala primum in urbe 

na-
(a) Entus. pag. 304. 



(tf*) 
nata moxper ltaliam fasajamin Provincias ma-
nant [a). C o n que pudo m u y bien nacer la co r -
rupc ión de la l i t e ra tura en el país pr ivi legiado: 
Que el Apenino divide , y circundan el mar , y los 
Alpes. 

P e r o an tes que el au tor de l D ia logo t r a t a -
r o n de la ru ina d e la eloqüencia los dos Sene-
cas , M a r c o S e n e c a , el R e t ó r i c o , en el proemio á 
las c o n t r o v e r s i a s , y L u c i o en a lgunas de sus 
epís to las . Es tos escr i tores an t iguos son los que-4 
pueden i n s t r u i r n o s , así de las c a u s a s , como d e 
lo s autores de la expresada c o r r u p c i ó n , y m a s 
ha l l ándo los tan confo rmes en el m o d o de d is -
c u r r i r , que las m i s m a s causas y A A . , que 
señala el D i a l o g o , l o s apun t an t ambién los d o s 
oenecas . 

P o r t a n t o , será m u y c i e r t o , que desde los 
ú l t imos anos de C i c e r ó n c o m e n z ó y a á obscu -
recerse el o r o , y á perder su be l lo lus t re la 
e loqüencia R o m a n a , c o m o refiere el mismo C i -
c e r ó n : la gloria de los oradores, dice, ha subido 
de tal manera desde lo Ínfimo hasta lo máximo, 
que según el curso natural délas cosas, comienza 
ya a perder, y dentro de poco quedará en nada (b). 
D e igual sent i r es M . Seneca : todo quanto pudo 
competir, y aun disputar la eloqüencia Romana 
a la sobervia Grecia, todo se halló en tiempo de 
Cicerón. Quantos ingenios ilustraron nuestros es-
tudios florecieron entonces. Despues acá siempre 

(a) Dial, de causis corrup. el«q. 
(b) C ic .Tusc . l ib .2 . 

V i ) ' 
hemos ido perdiendo {a). Y es e v i d e n t e , si se re -
pa r a que Salust io es y a m u y infer ior á C i c e -
rón en la e loqüenc ia ; de s u e r t e , que según dice 
S e n e c a , las oraciones de Salus t io se leían ún i -
c a m e n t e por el mér i to de sus his tor ias M é -
sala C o r v i n o , no igualó á é s t e r d e lo qual t o m ó 
ocasion San G e r ó n i m o para bur larse ch i s tosa -
m e n t e hab lando de T e r e n c i a , m u g e r repudiada 
d e Cicerón. Illa inferirá conjux egregia, & quce 
de fontibus Tullianis hauserat sapientiam, nupsit 
Sallastio inimico ejus, & tertio Messalce Cor-
vino , & quasi per quosdam eloquentice gradus de-
voluta est (c). 

Estab lec ida esta p r imera época , e n que con-
v iene también hasta el mismo A b a t e T i r a b o s -
chi , hagamos a lguna reflexión en f avo r de los 
dos Senecas , y veamos en qué g r ado de debi-
l idad era menes ter que es tuviera la e loqüencia 
an te s que estos pudieran i n f l u i r , ni en su daño , 
ni en su provecho. Cicerón pronost ica , que d e n -
t r o de poco se reduci rá á nada : Seneca , que 
pudo ser tes t igo del cumpl imien to de este p r o -
nós t ico , dice , q u e desde el t i empo de C ice rón 
fue e m p e o r a n d o la e loqüencia . C ice rón m u r i ó 
el año 7 1 0 , 0 7 1 1 de R o m a , en el Consu l ado 
de H i r c i o , y P a n z a : , los Senecas ( e n p a r t i c u -
lar el filósofo, creído reo de la cor rupc ión) 
no tuv ie ron crédi to en R o m a has ta los fines 

del 
{[a) Seneca cootrov. prsef. 
(h) Sen. pra»f. lib. 3. excerpt. 
(c) Lib. 1. adv. jovin. 
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del Imper io de T i b e r i o ; es decir ácia el año 
7 8 6 de R o m a , ni antes de este t iempo escr i -
b ió Seneca, el O r a d o r , sus l ibros , en que hace 
mención (<i), de A t a l o , filósofo, á quien des -
te r ró S e y a n o , siendo C ó n s u l , el año 7 8 4 de 
R o m a . 

E n este s u p u e s t o , desde la muer te de C i -
cerón hasta la época de la fama de Seneca, 
pasaron 7 4 ó 7 6 a ñ o s , en los que fue s iem-
pre perdiendo la e loqüencia , sin que en este 
in termedio se sepa que se atreviese a lguno ( s i 
acaso no fue el Español Porc io L a t r o n ) á con-
duci r á los oradores R o m a n o s al buen sendero 
que habían a b a n d o n a d o ; antes vemos por e l 
con t ra r io , que Tiber io hizo ostension de una 
extraña eloqüencia aun dent ro del Pa lac io d e 
A u g u s t o ; que sus grandes favor i tos Mecenas y 
P o l i o n , fueron los A A. y propagadores del ma l 
g u s t o ; que todos los oradores y declamadores , 
esparcían por todas par tes un estilo afeétado ' 
f r ío y pueril. ¿ P u e s cómo nos ha de persua-
dir el Aba t e T i r a b o s c h i , que los Senecas oca -
sionaron m a y o r daño á la eloqüencia que el 
que ya habia sufr ido en aquellos 7 4 años de 
ruina ? ó que sean mas culpados los que escr i -
bieron con los defeótos que se habían hecho 
entonces universales , que los autores y propa-
gadores de estos mismos defeótos por mas de 
7 0 años ? E s menester cerrar ios ojos para sus-
cribir á su diCtámen. 

.:. • a P a -
(a) Suas. 2, 

' P a r a evi tar la fuerza de este a rgumen to , p re -
tende d icho autor fixar permanente en R o m a 
á M. Seneca desde los pr imeros años de A u -
g u s t o ; pero esto no puede se r , como vamos 
á probar . Dice así T i r a b o s c h i : Seneca el Retó-
rico dice , qu&dyó á Asinio Polion, quando estaba en 
la flor dé su edad, >y también quando era viejo. 
Asinio Polion , segun la Crónica Eusebiana, murió 

* \de setenta años, y nueve antes que Augusto; con 
que es probable que Seneca vendría treinta años 
antes. Desde entonces se mantuvo siempre en Roma 
hasta su muerte (a). Mas yo quisiera preguntar , 
si Seneca el padre v iv ió constantemente en 
R o m a , desde el t i empo que se supone (es to es, 
t re in ta y nueve años antes de l fal lecimiento de 
Augus to ) ¿ cómo podrá componerse que su hijo 
Seneca el filósofo naciese en Córdova de E s -
p a ñ a , siendo asi que el mismo Aba te d i c e , que 
pasaron 2 4 años hasta el nacimiento de éste; 
esto e s , que no sucedió sino quince años antes 
de la m u e r t e de aquel E m p e r a d o r ? 

Pa ra acomodar todas estas fechas es nece-
sario d e c i r , que la madre de Seneca, l levada 
de un amor excesivo á su p a t r i a , par t ió de 
R o m a e m b a r a z a d a , y se fue á parir á C ó r d o -
va ; lo que siendo cierto , empeñaría la g ra -
t i tud de los Españoles á la ilustre Elv ia por 
el s ingular honor que procuró á España ; pero 
si su hijo volviera al m u n d o , se quexaria de 
que por este amor ¿ la pat r ia le ha pr ivado 

de l 1 
(a) Tom. 2. p3g. 
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del mas elegante p a n e g y r i s t a , e n la persona de 
su nuevo acusador. L o m i s m o habia de habe r 
acontec ido en el nac imien to de N o v a t o , y de 
M e l a , hijos también de M a r c o Seneca, y n a t u -
rales de España ; mas t o d o esto es inverosímil 
y no hay precisión de r e c u r r i r á estas c o n g e t u -
ras para ajustar quanto escr ibe de sí Seneca. 

Es te c u e n t a , que podr ía haber oido á C ice -
r ó n , si las guerras civiles no le hubieran d e t e -
nido en su patria ; por e s to es de creer , que 
una vez t e rminadas , y p u e s t o Augusto en pa -
cifica posesion de R o m a , par t i r ía á allí Seneca, 
y se detendría algunos años ;. en los quales pudo 
oir á Po l ion quando es taba en la flor de su 
edad. L o es a s imismo, que en esta ocasion o y e -
ra á algunos de los Re tó r i cos que florecieron en 
el principio del Imper io d e A u g u s t o ; de cuya 
eloqüencia nos ha dexado bastantes trozos en 
los l ibros de las cont rovers ias . Despues de a l -
gunos años de mansión en R o m a , pudo volver 
á su p a t r i a , en la que casó con Eivia , de quien 
t uvo tres hijos en C ó r d o v a , N o v a t o , Luc io , 
y Mela. Antes de la muer te de Polion , y doce 
ó quince años antes de la de A u g u s t o , se res-
t i tuir ía otra vez de R o m a con su familia , y 
pudo oir á Polion , ya viejo , permaneciendo 
allí hasta su muerte. Mucho mas verosímil , si no 
m e e n g a ñ o , me parece este modo de discurrir 
que el que sigue el Abate Ti raboschi . 

Mas volviendo á nuestro p ropos i to , veamos 
brevemente las causas de la ruina de la e lo-
qüencia. E l au tor del D ia logo las señala suc-

ce -

cesivamente por este o r d e n : el oc io , y fal ta 
de aplicación de la juventud : la nueva edu-
cación que sedaba á los muchachos , contrar ia 
á la antigua ; el exemplo pernicioso de los pa-
dres , que en lugar de inspirar en sus t iernos 
ánimos el amor á la virtud y á la modest ia , 
les enseñaban el luxo , la l ibertad , y vida rega-
lada : de donde se seguía , que los jóvenes no se 
ocupaban sino en juegos, en los t ea t ros , y en 
el manejo de los caballos , mi rando con aver-
sión el estudio de letras ; porque solamente pen -
saban en sus diversiones, y era r egu la r , que 
los mismos objetos que les l levaban la atención 
en las plazas , fuesen el asunto de sus conver-
saciones en las escuelas. Las de retórica eran 
o t ro manantial de cor rupc ión , porque en ellas 
no podían aprender los estudios graves de filo-
sofía , leyes , ni ant igüedad , tan impor tan tes 
á un perfeóto o r a d o r , supuesto que los mismos 
maest ros carecian de esta ins t rucc ión , como 
de la buena cultura , y eloqüencia. 

N o se diferencian mucho de estas las cau-
sas que apuntan los dos Senecas. E l Re tó r i co 
t rae por primera , el luxo introducido en Roma , 
la delicadez y afeminación de la juventud. E n 
verdad es sobrado difícil que tenga genio para 
las ciencias un ánimo ent regado to ta lmente á 
cantare , saltare, capillum frangere , ad muliebres 
blanditias vocem extenuare , molliti e corporis cer-
tare cum fceminis (a). A esto añade la fal ta de 

es-
(a) Sen. controv. lib. x. prsef. 

E s 
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es t ímulos , de p r e m i o s , y ú l t imamente aquel 
pr incipio secreto que hace que todas las cosas 
humanas , en l legando á c ier ta al tura , parece que 
están precisadas á descender. 

Iguales razones viene casi á señalar Luc io 
Seneca en la epístola 1 1 4 , y en prueba de 
que el luxo , y afeminación de cos tumbres son 
or igen de la corrupción de la e loqí iencia , ci ta 
el proverbio común entre los Gr i egos : talis 
hominibus fuit oratio qualis vita (a). A d e m a s de 
es to , culpan al amor de la n o v e d a d , manifes-
t a n d o que no tiene menor imperio sobre la elo-
cuencia , que sobre las cos tumbres : cum assue-
vit anirnus fastidire, quce ex more sunt, & illi 
pro sordidis sólita sunt , etiam in oratione quod 
novum est , quísrit. Es t a ul t ima razón la aprueba 
también Ti raboschi . Este nuevo y vicioso genero 
de elcqüencia, que consistía principalmente en un 
afeSiado refinamiento de conceptos , y de sutilezas 
adoptado , y recomendado por sugetos de crédito\ 

y que el público no desaprobaba , agradó por su 
misma novedad , y todos quisieron seguir, como 
suele suceder , la nueva senda (b). 

N o con t r ibuyó poco á todo esto la mudanza 
to ta l de gobierno. L a eloqüencia R o m a n a l legó 
á lo sumo , j un tamen te con la república ; y con 
la caida de ésta en t iempo de Augusto , c a y ó 
t ambién aquella. Mient ras duró la repúbl ica es-
tuvieron en la m a y o r estimación los oradores: 

« en 
(a) Epist. 114. 
(¿) Tora. 2. pag. 87, 

en su mano se depositaba muchas veces el man-
do de los exe rc i to s , y los honores del Consu-
l a d o ; reprimían á los poderosos , y protegían 
las Prov inc ias o p r i m i d a s ; en una palabra , el 
exercicio del F o r o era el camino mas seguro 
para las pr imeras dignidades. Pero desde que 
toda Ja au tor idad residió en una persona sola/ 
¿qué maravi l la puede ser qué se enflaqueciese 
el estudio de la e loqüencia? D e aqui se siguió, 
que el deseo de adular á Augusto y á su C o r t e 
apa r tó á los oradores de la imitación d e Cice-
r ó n : y aun parece ( c o m o advier te T i rabosch i ) 
que los escri tores de aquel t i e m p o , casi no se 
atrevían á a labar á éste orador , por ser lo 
mismo que reprehender á Augus to ; y asi se 
fue o lv idando la dorada eloqüencia Cicero-
niana. 

Es tas causas que mencionan los an t iguos , y 
aprueban los m o d e r n o s , hicieron decaer la elo-
qüencia desde la muer te de Cicerón. Ahora bien; 
¿es tas causas procedieron de E s p a ñ a , ó de 
R o m a ? ruina de la república , delicadez de 
vida , l iber t inage , crianza afeminada de la ju -
v e n t u d , o lv ido de la eloqüencia Ciceroniana, 
ignoranc ia , y gusto deprabado d é l o s oradores, 
amor á la novedad : ¿p rov ino todo esto de los 
Españoles ú de los R o m a n o s ? era menester es-
tar poseído de una indirecta parcialidad ácia 
la I t a l i a , p a r a buscar en otra parte el pr inci-
pio de las causas sobredichas. Sin embargo , para 
desimpresionar mejor al que pueda pensar en 
contra de los Españo les , una vez explicado el 

Tom. / . E 3 or i -



§. I I I . 

Autores y propagadores de la corrom-
pida elocuencia, desde la muerte 

de Cicerón hasta los Senecas. 

A retende el A b a t e T i rabosch i hacer autor de 
la destrucción de la eloqüencia á Asinio Polion, 
por estas^ palabras : la ambición conduce á los 
hombres á querer superar á los que les han pre-
cedido. Asinio Polion reprehendió la eloqüencia de 
Cicerón , como lánguida , débil, y desaliñada , é 
introduxo otra nueva , pero tan árida y seca, y 
de un estilo tan afectado, que parece pretendía re-
novar la rusticidad de los pasados siglos. Sien-
do Polion hombre de grande sabiduría , y que te-
nia mucho aplauso en Roma , no es de admirar 
que inficionase á otros con su exemplo , ni que hi-
ciera olvidar la dorada eloqüencia de Cicerón (a). 
N o tengo dificultad en conceder al A b a t e , que 
Polion , guiado de la ambic ión , fuese el p r ime-
r o , que por la avers ión manifiesta que ten ia 
á la eloqüencia de Cicerón , apartase á muchos 
del camino reóto, t r i l lado por e'ste. E n efeéto, 
no habían pasado muchos años de su m u e r t e ' 
quando un Poeta Español , l lamado Sextilio Hena', 

SQ 
(o) Tora. 2. disertac. preiim. 

(70) 
origen d e la l a m e n t a b l e decadenc i a , pasemos 
á ver quiénes f u e r o n los pr imeros A A . 

se puso á recitar en casa de Mésa l a , donde á 
la sazón estaba Polion , un Poema que había 
compues to á la muerte de aquel o r a d o r : bex-
ti l ío empezó as í : Deflendus Cicero est, latía que 
silentia lingue; lo que apenas oyó P o l i o n , que 
i r r i tado fuer temente dixo á Mésala : piensa lo 
que debes hacer en tu casa: pero .por lo que á mt 
toca, no tengo sufrimiento para oir á éste, que le 
debe de parecer que soy mudo. Asi refiere el hecho 
Seneca (a). E s m u y digno de observación , que 
el que l leno de respeto por Cicerón llora el 
daño de la eloqüencia R o m a n a con su muer te , 
es un E s p a ñ o l ; y que al contrar io P o l i o n , que 
era de los pr imeros l i teratos de R o m a , pre ten-
de poder sustituir con grande ventaja a l esti lo 
y fuerza de a q u e l , su seca y ár ida eloqüencia. 
As in io G a l o , hijo de Po l ion , imi tó en esto á su 
p a d r e , y escribió un l i b r o , en que comparán-
dole con C i c e r ó n , daba la preferencia al pr i -
mero (b). Sea , p u e s , culpable Asinio Pol ion por 
haber apar tado á los Romanos de la imi tación 
de este célebre orador , aunque con t r ibuyó bas -
t an te para ello la adulación á A u g u s t o ; mas 
no por eso concederé á T i r abosch i , que h a y a 
sido el autor de aquel estilo a f e c t a d o , c o m -
puesto de dichos sentenciosos, de an t i tes i s , de 
su t i l ezas , y de una cierta afeminación de p a -
labras ; porque todos estos vicios se in t roduge-
ron en la eloqüencia desde los pr imeros años 

d e l 
(a) Suas. 2. 
(¿) Plin. lib. 7 . ep. 4 . 
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pida elocuencia, desde la muerte 

de Cicerón hasta los Senecas. 

A retende el A b a t e T i rabosch i hacer autor de 
la destrucción de la eloqüencia á Asinio Polion, 
por estas^ palabras : la ambición conduce á los 
hombres á querer superar á los que les han pre-
cedido. Asinio Polion reprehendió la eloqüencia de 
Cicerón , como lánguida , débil, y desaliñada , é 
introduxo otra nueva , pero tan árida y seca, y 
de un estilo tan afectado, que parece pretendía re-
novar la rusticidad de los pasados siglos. Sien-
do Polion hombre de grande sabiduría , y que te-
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r o , que por la avers ión manifiesta que ten ia 
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SQ 
(a) Tora. 2. disertac. preiim. 
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toca, no tengo sufrimiento para oir á éste, que le 
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daño de la eloqüencia R o m a n a con su muer te , 
es un E s p a ñ o l ; y que al contrar io P o l i o n , que 
era de los pr imeros l i teratos de R o m a , pre ten-
de poder sustituir con grande ventaja a l esti lo 
y fuerza de a q u e l , su seca y ár ida eloqüencia. 
As in io G a l o , hijo de Po l ion , imi tó en esto á su 
p a d r e , y escribió un l i b r o , en que comparán-
dole con C i c e r ó n , daba la preferencia al pr i -
mero (b). Sea , p u e s , culpable Asinio Pol ion por 
haber apar tado á los Romanos de la imi tación 
de este célebre orador , aunque con t r ibuyó bas -
t an te para ello la adulación á A u g u s t o ; mas 
no por eso concederé á T i r abosch i , que h a y a 
sido el autor de aquel estilo a f e c t a d o , c o m -
puesto de dichos sentenciosos, de an t i tes i s , de 
su t i l ezas , y de una cierta afeminación de p a -
labras ; porque todos estos vicios se in t roduge-
ron en la eloqüencia desde los pr imeros años 

d e l 
(a) Suas. 2. 
(¿) Plin. lib. 7 . ep. 4 . 

E 4 



'(7») 
del ci tado E m p e r a d o r : y si hemos de seguir la 
prudente regla que establece en su historia , no 
l levara a mal que nos apar temos en este punto 
de su d i c t a m e n , por preferir el de los autores 
mas proxlmos al hecho. E l autor del D ia logo 
ar r iba mencionado , supone que el mayor vicio 
in t roducido en la eloqüencia , fue la a fec ta-
ción y afeminación ; por lo que asegura , que 
m i s quisiera volver á la ant igua severidad de 
C. Grracco , y de L . C r a s s o , que abrazar la afec-
tada blandura de M e c e n a s , y de Gal ion . 

Es cier to que el est i lo de Poiion era tan 
seco y es té r i l , que parecía renovar la rusti-
cidad de los siglos pasados , como dice T i r a -
bosch i ; cuyo juicio c o n f o r m a con el que hace 
A p r o en el D i a l o g o , pues hablando de aquel 
o r a d o r , dice que su esti lo era tan s e c o , y 
d u r o , que quería imitar el de los P a c i m o s ' y 
los Acoios. Pe ro este esti lo no era el que 're-
prehendía el autor del D i a l o g o ; antes parece 
que lo preferia al b lando y a f e i t a d o , que se 
había introducido. Asi vemos que no culpa á 
Asinio Poiion por au tor de la e s t r a g a d a ' e l o -
qüencia : al .contrar io , c i ta a lgunas "oraciones 
suyas ent re las buenas que se leían entonces 
en Rom.). El primero que seña la , como" in t ro -
ductor del est i 'o a fec tado y co r rompido , es Me-
cenas. Del mismo modo opina el Aba te G e -
doy n , en el prefacio á la t raducción Francesa 
de Q l int i l iano; pero no conviene con este sen-
t ir T i r aboseh i , porque Mecenas no fue orador, 
y era preciso buscar entre éstos el reo de la' 

tal 

tal corrupción. Es cierto q u e no fue orador , 
pero tenia crédi tos de s á b i o , como se infiere 
de lo que dice de él H o r a c i o ; do6íe sermones 
utriusque linguce: no fue orador , pero alababa 
el estilo lánguido , pedantesco , y afeminado: 
no fue o r a d o r , pero fue el valido de Augusto , 
y el que tenia el principal influxo en los pre-
mios que se daban á los poe tas , y oradores: 
y por t an to le adulaban infinito todos los li-
t e r a to s , y solici taban á porfía su aprobación, 
diciendo con H o r a c i o : Magnum boc ego duco 
quod placuit tibí (a). Véase si un hombre como 
este podría tener mas par te que el orador mas 
resuelto en fomenta r el género de , estilo que 
le gustase. Lucio Senec.á nos dice quál era el 
que usaba Mecenas , que en sustancia viene á 
ser el que corresponde á un sugeto ent regado 
como él á los placeres y á la vida ociosa: Oratio 
ejus ce que soluta est , quam ipse discirtfus : : vi-
debis eloquentia-m ebrii hominis involutam , & er-
rantem , & licentiee plenam: y para muestra pre-
senta este breve r a sgo : ¿ quid turgius amne , sil-
visque ripa comantibus ? vi de ut alveum lintribus 
are til, ver soque vado remittant oráo?, &c\ (b-. S i 
asi era el esti lo de Mecenas , ¿qué mucho que 
los retóricos de su t iempo procurasen imi ta r 
á un hombre de quien dependía su fortuna? 
m a y o r m e n t e , quando el mismo Augus to , que 
por o t ra par te tenia fino discernimiento en m a -

te-
(a) Lib. i . sat. 4. . • 
(b) Sen, eo. 114. . 



t ena de l e t r a s , no se ave rgonzaba , escribiendo 
a este su favor i to de seguir la afeminación de 
p a l a b r a s , c o m o refiere Macrobio (a). También 
1 iber io , acomodándose al gusto introducido 
entonces por Mecenas , usaba de un estilo afec-
t ado , y demasiado s i n g u l a r , tan to que á ve-
ces pecaba en obscuro ; por lo que hubo oca-
siones que Augus to se burlaba de él (b). 

G a ü o n ocupa el segundo lugar ent re los 
corruptores de la e loqüencia , nombrados por e í 
autor del D i a l o g o , quien reprehende igualmen-
te Calamhtros, Mxcenatis, & Tinnitus Gallio-

Z S ' i X f u e e s t e G a ü o n ? seguí! el Aba t e 
Ti raboschi fue N o v a t o G a l i o n , hermano de 
peneca el Fi losofo. Pero.quisiera saber de dónde 

' a c a d o e s t * no t i c i a , no siendo posible per-
suadir con ver is imi l i tud , que el autor del D i a -
logo juntase á Mecenas con Gal ion , he rmano 
de Peneca , y no con J u n i o G a l i o n , dec lama-
dor ce lebre , coe táneo , y g rande amigo de aquél. 

5e innere fác i lmente quan to deseaba T i r a -
boschi hal lar en el Ca ta logo de los malos o r a -
dores a lguno de la familia de Seneca : mas el 
au tor del Dia logo , que no pensó as i , t r a t ó de 
buscarlos en el siglo de A u g u s t o , donde cor -
respondía con toda propiedad. P o r t a n t o , el ci-
t ado G a l i o n , no fue o t ro que J u n i o , c o m p a -
nero de Mecenas en la corrupción del estilo. 
D e este sentir son los comentadores de Sene-

ca 
(¿) Sarurn. lib. 2. ' 
(a) Suetonio in Tiber. cap. 70. 

(75) 
c a , quando llegan á hablar de dicho o rador . 
También Andrés Escoto hace esta explicación: 
ejusdem (Junni Gallionis) tinnitus una cum Mee-
cenatis calamistris reprebendit auttor^ Dialogi (a). 
A estás autor idades se pueden añadir la de 
L i p s i o , y la de Osopco en el prefacio á las 
controvers ias . 

N o son éstos dos los únicos que echaron 
á perder en R o m a la eloqüencia en el R e y n a d o 
de Augus to , pues el autor del Dia logo nombra 
también á Casio Severo. N o le niega que c o m -
parado con los que se siguieron despues , m e -
rece concepto de orador ; pero no por eso deja 
de decir que fue el pr imero que se desvió del 
camino reóto de la oratoria . Mas esto no con -
fo rma con el designio de Ti raboschi , que 
no quisiera ver á su privi legiado siglo de A u -
gusto t an fecundo de corrompedores de la e lo -
qüenc i a ; y asi despues de pretender que Me-
cenas no pudo ser causa de e l l o , y de haber 
hecho hermano de Seneca á G a l i o n , de quien 
habla el au tor del D i a l o g o , intenta también que 
Casio Severo no floreció hasta el fin del R e i n a -
do de dicho Emperado r ( ¿ ) - ¿Y sobre qué f u n -
damento estriba esta opinion? leámoslo. L a 
Crónica Eusebiana fixa la muer te de Casio Se-
ve ro en el año de 7 8 4 de R o m a , y pasados 
2 5 años de destierro ; con que no floreció has ta 
los fines de l imper io de Augusto . ¿ Pe ro es p o -

si-
(a) D. Ciar, apud Senec. Rethor. 
\b) Tom. 2. pag. 208. 



m e que en-la lógica del señor Aba t e se si^a 
oe aquet antecedente esta conseqüencia 2 A mi 
^ e pa rece , que sale la contraria ; esto es , que 
Casio Severo floreció m u c h o s años antes de 
anal izarse el imperio de Augusto : y daré Ja prue-
0 8 ' 81 n o m e equivoco es evidente. Casio Se-
vero mur ió el año de 7 8 4 ; es dec i r , , 8 años 

c t e r f * g u n Ti rabos-
chi falleció el ano 7 6 6 : murió después de 2 < 
anos de des t i e r ro ; c o n q u e por esta cuenta fue 
desterrado 7 anos antes del fin del imperio de 
Augusto. Has ta aqui creo que no hay error e-n 
el computo . Los años en que floreció Casio 
no fueron c ier tamente en los que mediaron 
duran te su des t i e r ro , sino en los que fue céle-
bre orador en R o m a , como cuenta el autor del 
D i a l o g o ; en los que le oyó Seneca , quándo es-
tuvo Ja pr imera vez en R o m a ; en los quo rG 

prehendio a Ees t io , en los que tuvo grande in-
t i m i d a d con Lavieno ( „ ) , retóricos a m b o s , que 
florecieron en el principio del gobierno de A u -
g u s t o ; y por ú l t imo en Jos qye pudo ser con-

rnn° j S * * , J ° S Í S * ? " * R o m a n o s > j un t amen te 
con Mésala , y Pol .on . Luego siendo esta Ja 
época en que floreció Severo , se infiere que 
fue muy anter ior al fin del imperio de A u g u s -
to ; y si su dest ierro precedió 7 años á la m u e r -
te de es te , mejor se dirá que habia sido des-
ter rado ácia el fin de su imperio. 

I " M a s q u a n d o faitasen estos test imonios con-

(*) Sen. controv. lib. f . praef. . ' 

t ra la opinion del Aba t e T i r a b o s c h i , ¿ tendr ía 
por eso mayor fuerza su a rgumen to? N o por 
c i e r to , si se considera que pudo m u y bien ha -
ber muerto Casio Severo el año 7 8 4 de Roma , 
y haber florecido desde el principio del d o m i -
nio de Augusto . Esta es la prueba. Augusto fue 
dec lamado Señor absoluto de R o m a el año 
7 2 6 («)• Si Casio tenia entonces 2 0 años , en 
el de 7 8 4 le correspondían 7 8 ; edad nada in-
verosímil , y que el referido autor no se a t r e -
ve rá á probar que no llegó á ella. Supuesta 
la hipótesi de que aquel fue famoso en R o m a 
por espacio de 3 8 años del Imper io de Augus-
t o , que fa l tó de R o m a siete años antes del f a -
l lec imiento de és te , y que permaneció en el 
des t ie r ro mientras vivió : resul ta , pues , que el 
daño que causó á la eloqiiencia , pertenece , con-
fo rme al autor del Dialogo , al siglo de Augus-
to , y no á los posteriores. 

D e todo lo dicho hasta aqui se conoce cla-
r a m e n t e la fa t iga que ha costado á Tiraboschi 
supr imir los A A . de la corrompida eloqiiencia 
que mediaron entre Polion , y los dos Senecas. 
N o la ha padecido menor en transferir hasta 
el t i empo de Seneca á los propagadores de la 
refer ida corruptela. Tales fueron los retóricos 
y dec l amadores , que vivieron en R o m a por 
la larga série de mas de 2 0 uños , desde la 
m u e r t e de Cicerón , hasta el fin del imperio 
de Augusto . Los mas famosos de estos r e tó -

ri-
(*) Petav. Rat. p. 1, lib. 4. cap. a r . 



n e o s florecieron en t iempo de Tiberio ; pero 
no ha parecido bien al do&o historiador obs-
curecer la gloria literaria de aquel siglo con 
los vicios de estos escr i to res , y por esta r a -
zón ha cal lado hasta poder agregar los con 
los dos Senecas , pretendidos A A . de la ruina 
oe la eloqüencia. ¿Será suficiente causa para 
retrasarlos medio s i g l o , el d e c i r , que Seneca 
escribió la historia de estos retór icos? L o c ier-
to e s , que solo habla de ellos con ocasion de 
t ra ta r de M. Seneca. 

Aun es menos estraño que de los vicios 
, e s C o s < l u l e r a inferir el mencionado autor 
la estragada y corrompida eloqüencia que en-
tonces rey naba ( a ) ; es dec i r , en el t iempo oue 
peneca escribió ios l ibros de las controvers ias 

d , n a , a I c o n t r a r i o , que e n ' los trozos de 
estos retoricos renemos una verdadera raues-
, d e . l a m d a eloQÜencia que revnaba desde 
Jos primeros años de l dominio de Augus to E n 
conseqüencia de é s t o , colocarémos en el l u ^ r 
que corresponde á los mencionados dec lama-
d o r e s , hablarémos de los vicios oue se fueron 
p ropagando desde ellos hasta los Senecas yá 
que ha omit ido estos puntos el Autor de la 
historia l i teraria ; bien , que antes es preciso 
sosegar un escrupuío que tiene sobre sí • los 
t rozos que cita M. Seneca , son ó no ve rda-
deramente de los A A . á quienes los a t r ibuye 
¿Mas de qué otros podrán se r? ¿ A c a s o del 

/• \ rp , mis-
(a) Tom. 2. pag. 96. 

mismo Seneca? Asi parece sospecharlo T i r a -
b o s c h i , por la semejanza del estilo entre éste 
y aquellos. ¿ É s posible que tan presto ha o l -
v idado lo que dice pocas lineas mas a r r i b a , y 
es , que los libros de las controversias , excepto 
los proemios , y algunas reflexiones que bay es-
parcidas , no son obra verdaderamente de Sene-
ea% (a) N o dice también que el mismo Sene-
ca asegura , que no hizo otra cosa que reco-
ger lo que ya se habia escrito en la mater ia? 
Y con qué f u n d a m e n t o mueve dudas en este 
pun to un escr i tor t an escrupuloso , que es ta-
blece que no debe haber derecho (b) para m o -
ver dudas sobre un hecho referido por qua l -
quiera h i s t o r i a d o r , s iempre que no se pueda 
d e m o s t r a r , ó que es inveros ími l , ó que otros 
mas dignos de fe han dicho lo contrar io? N o s 
ha c i tado por ventura otros de mas c réd i to 
que lo ref ieran d is t in tamente? N o afirma que 
es el primero que excitó estas d u d a s ? [c] H a 
mani fes tado ser inverosímil lo que aquel ex-
p resa? Es to sería difícil t ra tándose de un hom-
bre como M. Seneca , que tenia una m e m o -
ria tan prodigiosa , que llegó á recitar hasta 
dos mi l n o m b r e s , por el mismo orden con 
que los habia o i d o , y repet ir á mas de ésto 
doscientos versos dichos por diversas personas, 
empezando por el ú l t i m o , y sal tando hasta 

el 
(a) Tom. 2. lib. i . pag. 96. 
{bj Tom. a. Prefación. 
(c) Tom. 2. lib. 1. pag. 97. 



( 8 o ) 
el pr imero. Este es pues el caso ; mas en ha-
blándose de A A . Españoles , se olvidan pronto 
las reglas mas sólidas de crí t ica. 

Y á decir la v e r d a d , ¿quien podrá negar 
que sean de ios antiguos retór icos los pasages 
ci tados por Seneca , teniendo presente que Quin-
t i l iano, en ocasion de habla r de los libros de 
las controvers ias , dice : Simües commentar™ 
puerorum in quos ea , quce Mis deciamantibus lau-
data sunt, regeruntì L o mismo opinan Nico lás 
r a bro , Andrés E s c o t o , Mure to , L ips io , P in-
ciano , y quantos hombres insignes han i lus t ra-
do las obras de Seneca. N o obs tante , ni el d icho 
de éste , ni el tes t imonio de Quinti l iano , ni 
la autoridad respetable d e estos A A . , bastan 
al A b a t e Ti raboschi p a r a ' r e s o l v e r sobre este 
punto . Bastale sí una leve conjetura para du-
dar de la veracidad de Seneca. Sin embargo , es 
digno de compasion , si se al tera al ver en ' los 
l ibros de éste tanta mul t i tud de I tal ianos c o r -
rompedores de la e loqüenc i a , y un ilustre E s -
pañol descubridor , y censor de sus defeótos. 

E l famoso Nico lás F a b r o , en el prefacio 
á los l ibros de las controversias , habia asi de 
Seneca : quanti autem fuerit acuminis , & quam 
acris judicii, satis superque hoe scriptum indi-
cai , in quo plus centum Au&orum tam Grceco-
t um quam Latinorum , qui Augusti sceculum illus-
trar ant acute in declamando , inventa , & dici a 
congresserat, congesta ínter se contulerat, & de 
singulis severissime judicavit. Sabemos , pues, que 
los retóricos cuyos pasages c i t a , i lustraron el 

siglo de Augusto. P o r eso el mismo Seneca ha-
blando á sus t res h i j o s , á quienes dirigía aque-
llos libros , les dice : que ba tomado con gusto 
esta fatiga, ya que ellos no han podido oír de-
clamar á los tales retóricos [a). Con t o d o , en 
la historia li teraria no han tenido lugar en el 
siglo de Augusto ; pero es suya la culpa por 
haber estado inficionados de ciertos v ic ios , coa 
los quales no convenia obscurecer el esplendo* 
del siglo de oro. 

Mas á pesar de todos los esfuerzos de Ti? 
r abosch i , la afe&acion del estilo , los dichos 
sentenciosos , ant i tesis , y sutilezas que en su 
concepto fueron el principal o rnamento de los 
declamadores contemporáneos de Seneca ( ^ fue-
ron también an tes el principal o rnamento de 
los retóricos desde el t iempo de Augusto : sien-
do m u y difícil mos t ra r tantos exemplos de es-
ta; corrompida eloqüencia , en la época de los 
Senecas , quantos vemos en las suasorias y con-
troversias pertenecientes al siglo del famoso 
Emperador . P a r a prueba de e l l o , c i taré dos ó 
tres. A relio Fusco fue célebre retórico en los 
pr imeros años del imper io de A u g u s t o , maes-
tro de Ovidio , según Seneca (<?), y uno de 
los propagadores de la eloqüencia , quien por 
adular á M e c e n a s , afe&aba imitar en sus o r a -

's i i cio-

(a) Controv. lib. i . Prxf . 
(b) Tom. 2. pag. 2 0 : . 
(Ó Controv. 10. . r. 

Tom. I. p 
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ciones a lgunos pasagés de Virgi l io (a). E l es-
tilo de F u s c o era conforme á esta pintura de Se-
neca : Erat Areiii Fusci cui tus nimìs exquisitas^ 
comp o sit io verborum mollior , summa incequaUtas 
trat ioni squce modo èxilis erat modo nimia li-
centìa vaga & effusa. In descripttonibus , omni-
bus verbis ,. dummodo niterent, permissa libertas. 
Nihil acre , nihil solidum. Splendida oratio , & 
tnagis lasciva: quam Iceta (b).. Qualquiera echará 
de ver en este retòrico un verdadero imitador 
d e la afec tac ión y molicie de Mecenas. 

E n t o d o fue semejante á Arel io su discí-
pulo O v i d i o , que en sentir del A b a t e Gedoyn , 
debe e n t r a r en el número de los A A . de la 
pe rver t ida eloqüencia ; mas á esto se opone 
T i rabosch i j, fundado; en que Ovidio fue poèta 
c é l e b r e , y no orador de fama.. Es tá b i e n , no 
sea a u t o r , pero a y u d ó á propagar el vicio de 
que se habla . A d e m a s , que no solo fue poeta 
célebre , sino que también estuvo en Concep-
t o de o r a d o r , como atestigüa Seneca ( c ) , que 
le oyó d e c l a m a r , y añade que Scauro l l ama-
ba á Ov id io , montanum ínter oratore's , quia sen • 
tentias repetendo corrumpebat, y Seneca da idea 
de su esti lo en p o c a s ' p a l a b r a s : Oratio ejus jam 
tune nihil aliud poterai videri quam solutum car-
men.. Agradezca pues Ovid io á las musas, que 

han 

Sen. Suas. 3. 
Controv. lib. 2. Praef. 
Controv. i o . 

(83) 
han conseguido de Tiraboschi la gracia de 
un asiento en el siglo de oro , sin cuya c i r -
cunstancia hubiera quedado excluido como su 
maes t ro Fusco. 

F lorec ió también en el principio del r ey -
nado de Augusto el insigne retórico Cestio, 
enemigo declarado de Cicerón , á quien tuvo 
la osadía de l lamar ignorante ( a ) ; pero le costó 
caro el a r r o j o , según refiere Seneca , porque 
estando en la Asia , y en la mesa de Marco, 
hijo de C i c e r ó n , que mandaba a l l i , no sabien-
do este quien e r a , lo preguntó á uno de sus 
cr iados , el qual le dijo que era C e s t i o , el 
mismo que habia l lamado ignorante á su padre; 
i r r i tado Marco le mandó dar de pa los ; á esto 
dice Seneca ; Ciceroni, ut potuit de corio Cestii 
satisfecit. Asimismo sabemos por Seneca , que 
habiendo ent rado Casio Severo en la escuela 
de Cest io , halló á este ilustre orador que em-
pezaba una oracion contra Milon , en respuesta 
á la defensa que habia hecho Cicerón. Las pri-
meras palabras de aquel fueron estas : Si thrax 
essem , fusius essem , si pantomimus essem , Bat-
tillus essem; si equus Melisso. Perdió ja pa-
ciencia Craso y d i j o , & si cloaca esses , mag-
na esses. C o n c l u y ó muy luego el orador , no 
sin risa del auditorio. 

E l mal gusto se fue propagando por casi 
todos los escritores de aquella é p o c a , hasta 

los 

(<j) Suas. 7. 
J i ^ f J .UiCÍ 



(§4) 
los Senecas , bien que sus obras fueron tales 
que apenas ha quedado memoria. Donde pue-
den verse los defeótos que prevalecían en ton-
ces , es en los escritos de Vale r io Máx imo , de 
quien dice E ra smo , que era tan parecido á 
C i c e r ó n , como un macho á un hombre (a). 
Aunque este juicio de E r a s m o parezca sobra-
do rígido , lo cier to es , que asi Tirabosch?, 
como quantos tienen buen gusto en la la t ini -
dad , g radúan el estilo de Valer io de duro é 
inculto , y que no es tuvo libre de los defec-
tos que se notan en los demás escritores de 
aquellos t iempos , quales son la afeétacion v i -
ciosa en el uso de las sentencias y conceptos, 
y un estudio forzado en ostentar ingenio por 
medio de frases in t r incadas , y obscuras (b). 

A este punto de decadencia había l legado 
3a oratoria desde la época de A u g u s t o , por 
los infinitos propagadores del mal g u s t o , que 
precedieron bastantes años á los Senecas ; y 
de la escoria de tales escritores purgó T i r a -
boschi el siglo de oro : D e aquí tomé mot ivo 
para chancearme en un soneto que envié á Be-
t i n e l i ; en el que hablando con aquel , le d o y 
las gracias por el nuevo explendor que ha dado 
á dicho s i g l o , haciéndole al mismo t i empo una 
amistosa reconvención, porque no ha colocado 
en él á Be t ine l i , supuesco que tiene la facul tad 

de 

(a) Dial. Cicer. 
(ib) Tom, a.pag. 114. 

(35) 
de dar o qui tar los asientos á los escr i tores 
según le parece (a). 

§ . I V . 

(a) Spander vidi d' interno nuovi raí 
Purgato il secol d' oro dy ogni scoria, 
Mercè , penna gentil, tua dotta storia. 
Di cui nobil soggeto un di sarai. 

Ma di, del Bettinelli parché mai ? 
Involasti à quel secol la memorial 
Presentalo ad Auguste, è nuova glori4 
Alle Cesaree muse accrescerai. 

Tu ridi, è mi rispondi : non è giusta 
Per adular Augusto il perder noi 
Un divin vate di tal pregi onustto. 

Anzi cantando lui i nostri eroi, 
Cederà il vanto il secolo d} Augusto 
Al secol nostro per i carmi suoi. 

Con nueva luz se vió purificado 
E l grande siglo de oro de su escoria: 
Gracias, sublime pluma , á esa tu historia, 
Que hará siempre tu nombre celebrado. 

Mas d i , ¿por qué de Betineli amado 
A aquel siglo robaste la memoria ? 
Presentarásle á Augusto , y nuevas glorias 
A las cesareas musas habrás dado. 

Con risa me respondes: no , no es justo 
Por üsongear á Augus to , que perdamos 
E l Poeta m a y o r , y de mas gusto. 

Si á cantar nuestros heroes le obligamos 
Por sus versos dará el siglo de Augusto 
T o d a su gloria afsiglo que llevamos. 

Tom. / . 



(86) 

§. IV . 

Los Senecas no fueron A A. ni propa-
gadores , sino antes bien Censores 

de la corrompida eloqüencia. 

• M - e ha parecido señalar con alguna mas ex-
tensión de l a q u e g u s t a r á , á todos los A A . , y 
propagadores de la corrompida eloqüencia, para 
hacer ver que no tiene fundamen to la acusa-
ción del Aba te T i r a b o s c h i , con t ra los dos Se-
necas , creyéndolos reos de este delito. D e s -
pues de haber declarado autor de la co r rom-
p ida eloqüencia á Asinio Pol ion , da un salto 
de mas de 5 0 a ñ o s , para l legar á los dos Se-
n e c a s , y d i c e : Los dos Senecas, el Retórico,y 
el Filósofo , se le siguieron inmediatamente ; los 
quales procurando refinar mas y mas el discurso 
y el estilo , echaron á perder la eloqüencia. Como 
eran sugetos de grande concepto, se tenia por 
cosa honrosa seguir sus huellas •; de consiguiente 
su gusto , su modo de pensar , y su estilo se hi-
cieron comunes á la viayor parte de los escrito-
res {a). 

Qualquiera que lea este pasage de la his-
toria literaria de I tal ia , sm reflexionar en las 
fechas de los A A . aqui nombrados , creerá que 

P o -

(a) Tirab, tom. 2. Disert. Prelira. 

( 8 ? ) 
Polion , y los dos Senecas formaron una serie no 
in ter rumpida de corrompedores de la eloqüen-
cia : mas ya habernos m o s t r a d o , que desde el 
t i empo en que el primero comenzó á reprehen-
der la eloqüencia de Cicerón , hasta el de la fama 
d é l o s segundos , pasaron mas de 5 0 a ñ o s , en 
los que iba siempre perdiendo grados este ar te . 
¿ P o r qué no dirá el Señor Aba te : inmediatos 
á Pol ion se siguieron Mecenas , Tiberio , G a -
lion , Casio Severo , y una mult i tud de re tó -
ricos , que alambicando el discurso acabaron de 
debil i tar la eloqüencia? Acaso se tendría por 
menos honroso , durante la vida de Augusto, 
el seguir las huellas de M e c e n a s , y de T ibe -
r io , que en la de Nerón , las de Seneca? Y 
sobre qué fundamento a s e g u r a , que el estilo 
de éste fuese peor que el que se usaba en R o m a 
muchos años antes? Se hallará en sus escritos 
m a y o r afeótacion , y refinamiento que en los 
de M e c e n a s , G a l i o n , y Fusco? Se descubrirá 
en sus expresiones tanta hinchazón como en 
las de M u s a , tanta obscuridad como en Ces -
tio , ni agudezas tan insípidas como en Oseo? 
todos estos retóricos se siguieron inmediata-
men te á Pol ion , y á todos ellos los reprehen-
de Seneca por los expresados vicios. Añádese; 
que si fue menos defectuosa la eloqüencia de 
é s t o s , ¿ c ó m o se descuidaron tan to los R o m a -
nos en conservar sus obras , que ya en t i em-
po de Seneca eran m u y raras (a)? Asi lo dice 

el 
(«) Praef. lib. 1. in Controv. 
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el mismo a sus hijos. Pero de que no haya me-
moria de semejantes obras no le pesará á T i r a -
boschi , y sí de que permanezcan las de Sene-
ca , que forman un testimonio demasiado au-
téntico del mal estilo de estos A A . Romanos. 

Es de advert i r que ninguna de las causas 
de la decadencia puede atribuirse á ios Sene-
cas , ni como A A . , ni como propagadores. L a 
primera fue la ambición que conduxo á As i -
nio á querer aventajarse á Cicerón , por lo que 
motejó su dorada eloqüencia. ¿Podrá decir nues-
tro historiador que los Senecas hayan creído 
cosa honorífica el seguir en este punto las hue» . 
lias de Polion? Por lo menos desea que se en-
tienda asi quando escribe : que se siguieron in-
mediatamente al ambicioso Polion , reinando mas 
el estilo : y en conseqüencia de esto mismo 
donde trata de los escritores antiguos , que 
muerto Augusto , hablaron de Cicerón con ex-
presiones de mucho aprecio , nombrar á V e -
leyo Patérculo , Quintil iano , y Plinio , sin t o -
mar en boca á los Senecas; no obs t an t e , que 
les correspondía mejor aquello de que parece 
que se enagenan , y salen fuera de sí por elogiar 
el mérito de Cicerón, que no á los sugetos c i -
tados. 

Refiriendo M. Seneca , que habían sido 
condenadas á las llamas las obras de Labieno 
exclama de repente , y como enloquecido: ¡ Bono 
hercule publico ista in pcenas ingeniosa crudeli-
tas post Ciceronem inventa est! Quid enim futu-
rum fui i si ingenium Ciceronis triumviris ¡icuisset 

pros-

proscribere? (a). Hab la en otra parte a sus tres 
hijos , y doliéndose de la decaída eloqüencia, 
les da á entender , que solo en tiempo de Cice-
rón tuvo la eloqüencia Romana que poder oponer 
ó preferir á la sobervia Grecia (b). E n otra 
ocasíop parece que le fa l tan expresiones para 
significar la veneración que tenia á este h o m -
bre insigne , y dice : que no tuvo Roma cosa 
igual á su vasto imperio , sino el grande inge-
nio de Cicerón (<c). Sírvase ahora el Señor Abate 
de decirnos, si a lguno de los A A . que nos ha 
n o m b r a d o , habla con mayor entusiasmo que 
é s t e , del méri to de Cicerón. 

Ñ o le fue menos apasionado L . S e n e c a , por 
mas que diga T i rabosch i , con el pretendido 
test imonio de Quintil iano. L o que acredita nues-
t ra proposicion es el cotejo que hace L. Seneca, 
de la eloqüencia de Asinio, con la de Cice-
rón , en que concede á éste la preferencia: Lege 
Ciceronem, escribe á Luc i l lo , compositio ejus una 
est, pedem servat, curata , lenta , & sine infamia 
mollis : at contra , Pollionis Asinii salebrosa, & 
exiliens , & ubi minime expeStes , reliciura. De-
nique apud Ciceronem omnia desinunt, apud Pol-
¡ionem cadunt, exceptis paucissimis (d). En esta 
misma carta l lama á Cicerón el máximo en 

la 

(a) Controv. lib. praeF. 
Lib. 1. Controv, prxf , 

lc) Ibíd. 
(d) Epíst. 100. 



la elegancia : en otra ( a ) , a u t o r , y padre de 
la eloqüencia Romana . Su autoridad y exem-
plo son segura defensa á Seneca contra los 
temíaos c a r g o s , ya en el uso de ciertas pala-
bras , como se ve en la epístola 5 8 , ó ya por 
traducir en la t in algunos versos g r i egos , como 
dice en la 1 0 7 . 

E n vista de unos test imonios tan conclu-
yen tes de la alta e s t imac ión , que hicieron los 
dos Senecas de la eloqüencia de C ice rón : ¿cómo 
podrá tolerar la equidad , y la justicia que se 
hable de ellos como de hombres ambiciosos, 
que quisieron anteponerse á este o r a d o r , y que' 
reprehendieron su esti lo? Pues por tales se pre-
sentaron en la historia l i terar ia de I ta l ia . Es 
verdad, que los dos Senecas siguieron inmediata-
mente á P o l i o n , pero no tomando el camino de 
éste , sino faci l i tando el contrario. Procuró P o . 
l ion hacer olvidar la adorada eloqüencia de 
C i c e r ó n , y consiguió perver t i r con su exem-
pio á todos los oradores R o m a n o s : ai cont ra -
r io los Españoles Senecas , quienes á la f rente 
de la preocupación pública levantaron el gr i to 
contra este ambic ioso : rindieron la debida ve-
neración a l Pr íncipe de ios o rado res , y des-
cubrieron á los R o m a n o s los defeétos que no 
conocían en -la eloqüencia de Polion , acordán-
doles los singulares tesoros de que se o lv ida -
ban en la facundia Ciceroniana. ¿ D i r e m o s que 

este 

(a) Epist. 40. 

este modo de pensar y de escribir era el medio 
de echar á perder la e loqüenc ia , y no mas 
presto que era el camino seguro de volver á 
los R o m a n o s á la buena senda que guiaba á 
e l l a ; esto e s , la imitación de Cicerón? 

Mas pasemos adelante para examinar si los 
dos Senecas resultan reos en las otras causas 
de la corrupción. Ent re las principales señala-
das por el autor del Dialogo , es una la edu-
cación de la juventud Romana en las escuelas 
de los retóricos. Es m u y difícil que Ti rabos-
chi pruebe que fueron reos de ella nuestros 
dos Españoles , pues.to que confiesa no hay 
fundamen to para decir que M. Seneca tuviera 
en R o m a escuela públ ica de eloqüencia , L. 
Seneca es constante que no la tuvo. Es to bas-
taba c ier tamente para ponerlos á cubierto en 
esta par te de las acusaciones de su contrar io: 
pero á nosotros no nos es suficiente, para p ro-
bar como hemos dicho anter iormente , que fue-
ron censores de la vic iada eloqüencia , siendo 
preciso acredi tar , que se valieron de todos los 
medios posibles para impedir la corrupción, 
que de las escuelas de los retóricos se difundía 
á la juventud Romana . 

N o podia haber medio mas e f i c a z q u e el 
de abrir las ojos á los que los tenían ofusca-
dos , poniéndoles patentes los defectos de ora-
toria en aquellos declamadores , que hacia t an to 
t iempo dominaban c o m o oráculos en sus es-
cuelas. Pues esto es , según hemos v i s t o , lo 
que con grande t i n o , y cr í t ica pract icaron los 



oenecas. Reynaron pacificamente en la eio-
qüencia Romana , por mas de 5 0 años, la afec-
tación , la molicie , la afeminación , el estilo 
duro y conciso, las sutilezas y frialdades, 
sin que entre tanta mult i tud de literatos como 
había en aquella cap i t a l , se atreviese ninguno 
á hacer guerra á este tropel de defeCtos , hasta 
que fueron de España , primero los Senecas, y 
despues Quint i l iano, que trabajaron por enca-
minarlos de nuevo á la eioqüencia Tuiiana. En 
prueba de ello ¿quién se aventajó á L. Seneca 
en manifestar los defeCtos del estilo de Asinio, 
comparado con las excelencias oratorias de Ci -
cerón? Quién se burló primero de la afecta-
ción extraordinaria de Mecenas en su modo 
de escribir? Quién se adelantó á M. Seneca 
en su justa crítica , de la pervertida eioqüen-
cia de Fusco , Cestio , Musa , Oseo , Senocion, 
y de otros muchos Romanos ? Habia medio mas 
oportuno para reparar los daños que causaban 
aquellas malas escuelas? Sin embargo se pre-
tende , que asi el padre como el hijo contr i -
buyeron á empeorar la eioqüencia. 

En la ruina de ésta influyó notablemente 
el l uxo , el libertinage , y la corrupción uni-
versal de costumbres , que se introdujo en Roma 
desde el tiempo de Augus to : como también 
la crueldad de los monstruos que le sucedie-
ron. ¿Pero qué tuvieron que ver los Senecas 
con los AA. ó propagadores de estos desorde-
nes? Vuelva Augusto al mundo , y escuche 
lleno de rubor al Filósofo Seneca , declamar 

con-

(93) , 
contra la afeminación de costumores, con que 
contagiaron la juventud Romana sus mas ilus-
tres válidos. N o tuvo el paganismo antes ni 
despues de Seneca quien se opusiera con mas 
vigor y energía al torrente de los vicios pú-
blicos , que inundaban el Imperio Romano ; pu-
diendo decirse con vergüenza de los escrito-
res cristianos , que este filósofo gentil hasta en 
fes tratados de física, de eioqüencia, y de 
historia no pierde ocasion de inspirar á los le-
yentes las maxímas mas importantes y sóli-
das de una moral digna de un cristiano. Lean 
sus libros los mas preocupados enemigos que 
tubiere , y asi en las qüestiones naturales, como 
en las epístolas , hallarán esparcidas las mas 
fuertes invectivas contra los placeres sensuales, 
contra el luxo de los trages , contra los ban? 
quetes , los teatros , y los juegos: hallarán igual-
mente los mas dulces incitativos á la virtud, 
á la mortificación de los apetitos , y al des-
prendimiento de los. bienes terrenos, con la 
fréqüente memoria de la muerte. N o consiguió, 
es verdad , reformar las costumbres estragadas 
de Roma , porque era muy débil la filosofía 
pagana para tan alto designio, cuyo triunfo 
estaba reservado á la poderosa gracia de nues-
tro Salvador ; pero por eso no merece menos 
alabanza Seneca , habiendo hecho todos los es-
fuerzos que pudo por reformar aquellos desor-
denes , que aun para la literatura Romana ser-
vían de obstáculo. 

También trabajó con igual zelo en refre-
na! 



(94) 
nar la crueldad de los Emperadores Romanos 
que era una de las causas de la ruina de la elo-
quencia. Conoció m u y bien Seneca en Nerón 
quando era muchacho, ciertas señales de un ge-
nio cruel y sangr iento: por cuyo mot ivo le 
compuso los dos libros de la Clemencia , en los 
que demuestra con razones muy nobles la ex-
celencia de esta v i r t ud , y la utilidad y prove-
cho que redunda al soberano de gobernar sus 
subditos con benignidad, y d u l z u r a : represen-
tando por el contrario el horror y desastres de 
los t i ranos , que han querido usar de rigor en 
el mando. Es bien no to r io , que no fué del todo 
inútil esta fatiga en los primeros años de su 
impe r io , en que se gobernó por las instruccio-
nes de Seneca , pues en ellos fué Ne rón uno de 
los mejores Pr íncipes , como lo confirma este 
dicho de T r a j a n o : procul distare omnes Principes 
a Neronis quinquenio (a). 

D e esta forma se esforzaron los dos Senecas 
en destruir las principales causas que habían 
mot ivado la ruina de la eloqiiencia; prueba bien 
p a t e n t e , de que ni causaron , ni propagaron la 
corrupción. Pe ro quando faltasen estos conven-
cimientos, bastaría el silencio del autor del D ia -
logo para no creerlos culpados en esta mate -
ria. ¿ Porqué , cómo prodremos entender que 
habiendo escrito su obra despues de la muerte 
de ios Senecas, y inquiriendo con finísima crítica 

las 

( 4 Lipsio in lib. de Lera. 
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las causas de que procedía la veloz ruina de la 
eloqüencia, señalase el mal gusto de los A A . 
que habían abandonado el an t iguo , pero buen 
camino , y no hiciese la misma mención d e 
aquellos, si hubiesen sido el origen principal de 
este estrago? N o estarían entonces mas recientes 
los defeéios de los dos Españoles , que los de 
Mecenas , Gal ion , y Casio Severo? Sin embar-
g o , á éstos c u l p a , y á los otros ni los n o m -
bra. M a s : si el au tor del Dialogo f u é , como 
se presume con haj-to fundamento , Quinti l iano, 
siendo enemigo de Seneca , y que no disimuló 
ninguno de sus de feé tos , se hace m u y creíble, 
que si hubiera podido alistarlo entre los cor-
rompedores de l a eloqüencia , no lo hubiera 
omitido. 

¿ Y á quién daremos mas f e , á los que es-
cribieron en la época próxima á los Senecas, 
ó á los que escriben 17 siglos despues? ¡Oh , 
esto esperaba el Aba te T i rabosch i , para t r iun-
far contra Seneca el Fi lósofo en la autoridad 
de Quintil iano. Será preciso que nos detenga-
mos a lgún tanto , para defender á nuestro su-
puesto reo de t an respetable enemigo. 



S .V. 

Crítica del juicio de Quintiliano, sobre 
la eloqüencia de Seneca, 

Para dar a conocer la honradez de cara&er, $ 
finura de gusto de Quintiliano [a), copia ei Señor 
A b a t e muy por extenso el juicio que forma éste 
de Seneca. Mas y o quisiera preguntar si se com-
pone bien la honradez de cara&er , y finura de 
gus to , con una adulación descarada como la 
que se advierte en Quint i l iano, quando no tuvo 
reparo de dec i r , que Domiciano era el máximo 
ent re los P o e t a s , añadiendo que no habia cosa 
mas sublime , mas doéta , y perfeóta que sus 
o b r a s : sin contar otros vanos elogios (b): lo 
qual reprueba T i r abosch i , como una conduéta 
agena de la hombría de bien. Pero no sucede 
asi quando censura á Seneca , que entonces lo 
pinta como m u y honrado. Y si Quintiliano de-
seaba hacer ostension de tal, ¿por qué no h a -
bla de Seneca con la estimación debida? esto 
era preciso siquiera por desmentir la fama que 
corria en Roma, de que era enemigo suyo 

y 
(<*) Tom. 2. pag. 102. 
(¿) Tirab. tora. 2. pag. 101. 
0 $ 0 Q u i n t i l i a u o e s s o s p e c h o s o d o n d e c r i t i c a á S e n e c a , 

p o r q u e é l m i s m o c o n f i e s a q u e e r a t e n i d o p o r e m u l o s u y o . 

En 
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y no se decia sin motivo , ni es nuevo entre 
los sábios el criticarse unos ni otros , ni que 
haya recíproca envidia ; pues el autor del Dia-
logo , hablando de los oradores an t iguos , dice: 
nam quod invicem se obtreSlaverunt, non est ora-
torum vitium , sed hominum [a). E s m u y posible 
que Quinti l iano , á pesar de las prendas que se 
le a t r ibuyen , no estuviese enteramente^ l ibre 
de ciertos v ic ios , de que tampoco careció C i -
cerón en sentir del mismo Dialoguista : nam & 
Calvum , & Asinium , & ipsumCiccronem credo so-
litos 6° invidere, & libere , 6° cceteris humana in-
firmitatis vitiis affici (b). E n consecuencia de esto 
me presumo que Quinti l iano t ra tó á Seneca , co-
m o Asinio habia t ratado á Cicerón : Siguióse á 
éste aquel , halló al pueblo de R o m a asombrado 
de su eloqüencia , y movido de una grande ambi -
ción de o r a d o r , creyó necesario para adquirir-
la desacreditar primero la de Cicerón , y á esto 
se aplicó. Sucedió Quinti l iano á Seneca, y vió 
que todo Roma hacia suma estimación de este 
insigne Filósofo , cuyos escritos se habian hecho 
universales : oyóle celebrar como á un hombre, 
no solo superior á su s ig lo , mas á los pasados, 
según confiesa Dion (<¿), y desconfiado de lo -

g r a r 

En el lib. 10. Ex industria Senecam in omr.i genere elo-
quentice versatum distuli, propter vulgatam falso de me 
opinionem , qua damnare eum & ihvisum quoque babere 
sum creditus. 

(«) De Causis corrupt. éloq. (b) Ibid. (c) Lib. 59. 
Tom. / . G 



gra r la fama que pre tendía , si antes no der r i -
baba la del o t r o , comenzó á hablar de e'l, como 
de un despreciador de los an t iguos , mal ora-
dor , y poco dil igente Filósofo. Pero encont ró 
m u y bien establecido el justo aprecio de Seneca, 
para conseguir su proyecto , de suerte , que solo 
alcanzó darse á conocer por enemigo de un su-
geto de tanto méri to . Asi que es sobrada des-
gracia de T i r a b o s c h i , que no pueda a p o y a r sus 
acusaciones mora les , ó crí t icas contra el dicho, 
sino en documentos subministrados por sus ma-
yores contrarios. 

Pasemos y a á examinar el juicio de Quin -
t i l iano , que creo no le hal laremos tan ven ta -
joso á las idéas del Señor A b a t e como piensa. 
Acusa Quinti l iano á Seneca por haber motejado 
siempre á los mejores o radores ; porque persua-
dido del poco mérito de su propia eloqüencia, des-
confiaba gustar á los que aplaudían á los otros. 
Mas vamos á la prueba de este cargo. Leanse 
con reflexión los l ibros de Seneca , y vean asi 
Q u i n t i l i a n o , como Tiraboschi , qué oradores 
son los que reprehende de con t inuo ; esto es , si 
los mejores , ó los dignos verdaderamente de 
ser censurados. N o negará Quinti l iano , que C i -
cerón es el mejor orador R o m a n o , y menos po-
d r á justificar que Seneca le moteje á vista de 
l lamarle el p r ínc ipe , el padre , y el modelo 
de la eloqüencia Romana . Volvamos el qua-
d r o , y vease q u i e n e s en concepto de Tirabos-
chi , el autor de la cor rompida eloqüencia'? Asi -
n io Polion. Y en el de l autor del Dia logo ? Me-

ce-
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cenas. Pues éstos dos puntualmente son los que 
reprehende s iempre Seneca. Con que si estaba 
tan persuadido de que su eloqüencia era m u y 
dist inta de la de Cicerón , mal podiia celebrar 
tanto la de és te , desconfiado de gustar á los mu-
chos admiradores que tenia este orador. Asi-
mismo es incompatible , que imitando el mal 
estilo de Polion , y Mecenas hiciese de ellos 
una crítica t a n severa ; debiendo persuadirse, 
que tendría p o r enemigos á los apasionados de 
entrambos. 

Adelante. R e p r e h e n d e también Quint i l iano 
á Seneca de poco 'diligente en tratar las materias 
filosóficas. E ra menester saber primero de qué 
materias filosóficas h a b l a , si de las físicas, ó 
de las mora les? si-de aquellas, convendría se-
ñalar o t ro F i lósofo que haya t ra tado con mas 
conocimiento que éste la Filosofía natural. Con [ 
mas razón que el siglo de Quintil iano puede 
formar opinion el nues t ro , y confesar abier-
tamente que r a r o , ó ninguno de los Fi lósofos 
an t iguos , escribieron la v e r d a d , ó lo mas pro-
x imo á e l la , c o m o Seneca en las qüestiones 
naturales . Si se habla de filosofía m o r a l , será 
m u y ignorante en e l l a , ó m u y contrario de Se-
neca , el que n o reconozca su mér i to en esta 
par te . 

D e distinto m o d o pensaba Plutarco (a) , cuyo 
diótamen en e l asunto debe ser de mas peso 
que el de Quinti l iano. Haciendo este sábio Gr ie -

(a) Epist. ad An. Sen. apud Petracb. 
G 2 



go el paralelo de la doéta Grecia con R o m a , 
oponía al Romano M. Var ran su Pla tón , y 
Aristóteles , á Virgilio H o m e r o , á Cicerón De-
mosthenes ; pero l legando á Seneca , profiere 
con exemplo singular en un G r i e g o , que no 
t iene la Grecia un Fi lósofo m o r a l , que pueda 
compet i r con éste. Advier to de paso á los preo-
cupados censores de nuestros sábios antiguos, 
que si Roma tuvo por sí talentos que igualaron 
con Jos de la Grecia , debió á España uno que 
excedió á todos los de esta sobervia nación. 

Hasta aqui no nos ha dado pruebas Quin-
t i l iano de la honradez de su caraéler , ni de su 
finura de gusto. U n o y o t ro se acredita de este 
pasage , que no podia sufrir que antepusieran á 
Seneca á los mejores-, y que tuviera tantos apa-
sionados solamente por sus defeSlós. Pero de esto 
ninguna culpa tiene* Seneca , que no es regular 
pretendiera la preferencia sobre Cicerón , ha -
biendo dado en sus obras tant-os testimonios de 
la superioridad que reconocía en este orador. 
Asi lo entiende el ilustre Mureto ; pues hablan-
do de este juicio de Quint i l iano, asegura que 
ni Seneca mismo hubera querido ser antepuesto 
á Cicerón: Ñeque ulla magis alia res Quintilla-
num, gravem alioquin , & sapientem scriptorem, 
adduxisse videtur, ut de Seneca minus honorifi-
cum judicium faceret, quam quod iniquo animo fe-
rebat, plerisque , quod ne Seneca quidem voluisset 

jam prce eo sordere Ciceronem (a). Con que tal 

tes-
(o) Orat. 15. in lib. 3.Tacit. 

( > 0 1 ) 
testimonio de Quinti l iano nada concluye con-
tra Seneca en esta parte. 

Mucho menos pudo escribirse en agravio de 
nuestro Fi lósofo la viciosa imitación de los R o -
manos , ó el imitar le solamente en sus defectos. 
E l estilo de Seneca tiene los que eran comu-
nes en el t iempo que escribió ; pero no dejan 
de resplandecer en medio de eso ciertos pr i -
mores que reconoce el mismo Quinti l iano. Si 
los R o m a n o s , desestimando éstos abrazaron 
aquel los; cuya será la culpa ? N o será una 
prueba convincente del mal gusto que reinaba 
entonces en Italia ? Tiraboschi confiesa que en 
el estilo de Quinti l iano hay vicios que corres-
ponden á su t iempo , y que no se parece en 
ncda al de Cicerón : dice igualmente que fué 
uno de los hombres de mejor gusto que se ha 
conocido, porque en su concepto no habia otro 
modelo que seguir qne el de Cicerón: enemigo de 
los sequaces del mal gusto que se habia introdu-
cido : el atento estudio sobre los buenos AA., y 
la norma sobre la que establece sus preceptos. N o 
deja de hallarse este modo de pensar en Sene-
c a , no obstante los deteótos de su est i lo, como 
hemos dicho an te r iormente , y con todo se ce-
lebra al primero por hombre de gusto delica-
dís imo, mientras se reprehende al segundo como 
estragador de la eloqüencia. 

Si los admiradores de Quint i l iano, olvida-
dos del buen dechado que Ies propuso, y de 
los preceptos juiciosos de eloqüencia que les 
dejó en sus instituciones , se aplicáran solamen-

Tom. / . G 3 te 



te á imitar los defeCtos que se advierten en su 
es t i lo , y perdieran de vista á C ice rón , serian 
jus tamente censurados ; perú injustamente se ha-
ría cargo á Quint i l iano deque habia ocasionado 
grave perjuicio á la eloqüencia Romana . Pues 
ninguna diferencia habria de este manejo al 
que usa Tiraboschi para reprehender á Seneca 
con el test imonio d e Quintiliano. Paremos un 
poco la consideración en el exemplo de uno de 
los discípulos mas celebres que éste t u v o , que 
tue Pl inio , quien se cr ió en su escuela , y tuvo 
tanta veneración á su maestro , que aun des-
pues de muerto d o t ó á sus hijas que habían 
quedado pobres. Siendo Plinio de grande inge-
n io , muy prudente y juicioso , ya se deja co-
nocer la estimación en que tendría los sábios 
preceptos de Quinti l iano. E s regular que entre 
otras lecciones, le diera la de que el único m o -
delo soore que debia formarse era Cicerón ; que 
debía evitar con s u m o cuidado la afectación de 
novedades ex t raord inar ias , y el apara to de agu-
dezas , antítesis , y conceptos opuestos ; p e r o V 
bre t o d o , lo que hace mas á nuestro intento 
es suponer quanto desprecio de Seneca , y de 
su estilo inspiraría á éste su amado discípulo. 
Mas ; la diligencia que ponía Pl inio en sus es-
cr i tos , es la misma .que acostumbran las gen-
tes discretas : Yo, d i c e , no basco la aprobación 
de los que me oyen , sino de los que leen mis obras. 
Por esto no perdonó •ningún trabajo por mejorar-
fas, y corregirlas (a). Y después de todo esto, 

(a) Lib, 7.Ejp. i j . ¿ q ü á ¡ 

(103) 
¿quá l fué la eloqüencia de Pl in io? responda por 
nosotros T i rabosch i , que en una parte de su 
historia dice lo siguiente: Plinio quiere revestir 
todas las cosas con ayre de novedad,. y de pro-
digio : quiere ostentar á cada paso agudeza de in-
genio : quiere hallar á todo objeto comparaciones, 
antitesis , conceptos opuestos : con lo qual no solo 
se hace' ininteligible , sino fastidioso al ledtor (a). 

N o cabía censura mas g r a v e , si Plinio hu-
biese sido disc ípulo , apreciador , ó imitador 
de Seneca. Mas no lo fué de éste sino de Quin-
tiliano , que parece le gustaba por sus defeCtos, 
y no por sus instituciones : asi es censurado 
con razón por su mala eloqüencia, al mis-
mo t iempo que se alaba justamente á su maes-
tro , porque en lo tocante al buen gus to , no 
se dejó l levar de la cor r ien te : al cont rar io , pro-
curó detenerla , y volver á los Romanos al buen 
camino de que se habían extraviado. 

Igual desgracia acaeció á Seneca con sus 
imitadores. Alaba á Cicerón como dechado de 
la perfeóta eloqüencia : declama contra los cor-
ruptores del buen gus to : condena la afcCtacion 
en el estilo , las agudezas, y el uso excesivo 
de los concep tos ; pero con los Romanos tuvo 
mas a t rac t ivo el estilo viciado de Seneca , que 
sus sanos p recep tos ; pues una de d o s , ó no 
le reprehenda por esto Quintiliano , ni le acuse 
de haber contribuido á ia ruina de la eloqüen-

cia, 

(a) Tom, 2 . pag. 107. 
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cía , ô  confiésese reo del mismo delito. Mas ni 
uno ni otro han causado el abuso. Yo ent iendo 
que son dignos de suma alabanza estos dos ilus-
tres Españoles , por el calor con que procu-
raron restablecer en R o m a la plausible eloqüen-
cia. Toda la culpa se debe atr ibuir á los R o -
manos , sin embargo de que habian nacido en 
aquel país pr ivi legiado, donde nunca tuvo o r i -
gen semejante corrupción. 

§. V I . 

Otros cargos contra el estilo de 
Seneca. 

N 
1 ^ o es mi intento entrar en una apología del 
estilo de Seneca , sino solamente descubrir , é 
impugnar las preocupaciones de algunos , con-
tra un escritor de tanto renombre. Por esta 
razón omit iré las acusaciones fingidas ó soñadas 
de Aulo Gelio , que también quiere hacerse juez 
contra Seneca , contentadome con repetir lo que 
dice Mureto , que no merecen otra respuesta 
que el s i lencio, y el desprec io , y aun añade, 
que bcice agravio á Seneca , el que se aplica á res-
ponder á tan débiles censores (a). Pero la es t ima-
cio-n que hago del Abate Tiraboschi , no me per-
mite confundirlo en este número , antes juzgo 

una 

(a) Orat. i f . 

M 
una obligación precisa satisfacer á algunas de 
sus objeciones. 

Qual sea , asi se explica , el estilo de Sene-
ca , lo advertirá qualquiera que lea sus obras: 
cortado y centelleante ; jamas desplega las velas 
á una eloqüencia fluida , y numerosa (a). Muy se-
mejante á ésta es la censura que hizo Lucio, 
del estilo de Fabiano Pap i r i o , á la que res-
ponde Seneca en estos términos : oblitus de Vhi-
losopbo agi, compositionem ejus accusas ; sed ita 
ut vis es se credamus ; mores Ule , non verba com-
posuit, & animis scripsit ista non auribus {b). 
L o mismo digo de Seneca ; parece que T i ra -
boschi se olvida de que habla de un filósofo, 
y no de un orador. Porque ¿qué otras obras 
son las que han quedado de L . Seneca , que 
las epístolas y t ratados de física , y de moral? 
Y en estas se pretende hallar una eloqüencia 
fluida , y numerosa? Por otra parte el mismo 
filósofo' nos pinta el estilo de sus Epístolas: 
qualis sermo meus esset , si una sederemus, aut 
ambularemus , illaboratus , & facilis ; talis es se 
Epístolas meas volo {c\ ¿Se querrá deducir de 
é s t a s , qual era su eloqüencia ? N o ignoró cier-
tamente la fluida , y numerosa en las oracio-
nes que compuso , y celebra Tác i to (d). Y aun 

Quin-

(a) Tom. 2. pag. 153-
[b) Episr. too. 
(O Epist.75. 
(d) Lib. 13 . 
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Q u i n -

(d) Tom. 2. pag. 153-
(b) Episr. too. 
(c) Episr. 7 5 . 
(d) Lib. 13 . 



Quiotiliano entre las grandes excelencias de 
p e n e c a , recuerda la de un ingenio claro y abun-
dante ; contando en otro lugar entre las pren-
das propias de un orador como singulares, 
piam Senec¿e, vires Africani, rnaturitatem Afri (a) 

Ocro d e f e c o del estilo de Seneca , es se-
gún i íraboschi ; que qualquiera pensamiento que 
quiere expresar por fácil, y trivial que sea , lo 
reviste de un nuevo ayre (b). Mejor diría ,. que 
esta es una habilidad no pequeña del estilo de 
este filósofo. Su intento no es formar oradores 
sino hombres de bien , y juiciosos : sus maxí-
mas , sus pensamientos son á las veces tr ivia-
les , y comunes , pero contrarios á las incli-
naciones depravadas , y á las pasiones domi-
nantes. Se requiere tanta discreción como pri-
mor para adornar estos pensamientos, . dando-
Ies un nuevo semblante , que disfrace la amar -
gura de la verdad , que se lleve la atención y 
agrado ; de ta l forma , que los hombres a t ra i . 
dos de la dulzura , se impresionen sin sentirlo 
de lo que les conviene. Esto hizo Seneca , y 
consiguió el f ru to que deseaba.. Ent re las ma-
xímas cr is t ianas , no hay otras mas comunes, 
y triviales , que las consideraciones de la muer -
te , del juicio , del infierno , y de la eternidad; 
y sin embargo , vemos que los mejores Predi -
cadores hacen estudio de revestirlas con un ay re 

de 

(a) Lib. 12. cap. i 2, 
(¿) Tom. 2. pag. I J3 . 
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de novedad , que sorprenda eficazmente á los 
oyentes , para que despierten en sus almas vivos 
propositos que no sea fácil borrar. 

Si esto es defeóto„ habremos de decir que 
es uno de aquellos defectos recomendables, que 
nota Quintiliano en el estilo de Seneca , y que 
en las obras de un Filósofo moral pueden 
pasar por virtudes. Quería oponerse á los v i -
cios que tenían infestada .á Roma , con la mas 
sólida moral,, y no pudiendo lisonjearse que 
sus libros los leyesen aquelios l iber t inos, cuyas 
maldades hacia patentes , y reprehendía con 
extraordinaria valentía , y vehemencia , por eso 
adornaba sus instrucciones con la posible no-
vedad , y con un lenguage suave y alhagueño, 
para que el gusto de leerlo , excitára á escu-
char verdades desagradables. 

COSÍ aW egro fanciul porgiamo aspersi 
Di soavs licor gli orli del vaso: 
Succhi amari ingannato in tanto ei bebe 
.E dalí" inganno suo vita riceve (a). 

.Asi la madre al niño enfermo sabe 
Orlar el vaso de licor suave: 
Con que engañado , suco amargo bebe, 
Y á este engaño feliz su vida debe. 

X a experiencia .acreditó la oportunidad del 
pen-

(a) Jerusal. Líber. Canto 



pensamiento, ya que costó tanto trabajo á Ouín-
tiiiano arrancar los libros de Seneca , de ma-
nos de la juventud Romana. {Pluguiera á Dios 
que sucediese otro tanto en nuestros dias con 
los libros de los escritores cristianos , que t r a -
tan de las verdades de la Re l ig ión , y de la 
reforma de costumbres , porque su estilo fuese 
t a l , que convidase á leerlos con afición! Pero 
hay la desgracia de que esta última circuns-
tancia se halla mas freqüentemente en otros, 
cuyo fin es m u y distinto , qual es enseñar la 
irreligión , y libertad de que se siguen tan per-
niciosas conseqüencias. 

Mas grave me parece la otra acusación con 
que Tiraboschi nos pinta á Seneca , como un 
insigne impostor , dice a s i : me parece que veo 
un quinquillero impostor , que presenta á la vista 
sus alhajas ; á la primer ojeada se tienen por pre-
ciosas , porque todas brillan. Un muchacho simple, 
ó un rustico , se embelesa, compra alguna con 
grande ansia , y se va tan contento como si lle-
vase un tesoro ; pero el que sabe discernir , co-
noce que entre todo aquel brillo hay mucho de falso, 

jy desechando las cosas aparentes busca únicamente 
las pocas verdaderas , que se encuentran (a). E r a 
menester por cierto la clara luz que brilla en 
nuestro siglo para descubrir á este impostor, 
que como otros tantos muchachos simples , ó 
hombres rústicos no conocieron por tal , los 

San-

( l ° 9 ) u 
Santos Padres (jfc) , ni los hombres mas sabios 
del siglo X V I , pues vemos que llenos de ad-
miración por la doétrina de Seneca , unos bus-
caron sus obras , y las colocaron entre las de 
los escritores eclesiásticos, otros se valieron 
de sus sentencias para citarlas en sus obras, 
otros hicieron guerra al paganismo con estas 
mismas a r m a s , otros comentaron é i lustraron 
sus esc r i tos ,y todos generalmente hicieron apre-
cio de este tesoro. 

N o pretendo persuadir con ésto , que Se-
neca esté libre de errores , y que no haya en 
sus libros maximas falsas ; esto sería demasia-
do pedir en un filósofo á quien faltó del todo, 
ó solo t uvo un ligero vislumbre de la luz Evan-
gélica. Mas si digo , que eTmér i to literario de 
Seneca no le hubiera asegurado una perpetua 
memoria en la posteridad , ni hubiera conse-
guido la admiración de los sugetos mas doc-
tos , asi gentiles , como cristianos ; si hubiese 
sido un impostor , que entre unas quantas ver-
dades hubiera sembrado muchos engaños. ¿ P o -
dían acaso algunas maximas juiciosas , que no 
han fal tado á otros filosófos , arrebatar la aten-
ción á favor de Seneca , en un S. G e r ó n y m o , 
S. Agustín , Ter tu l iano , y Laótancio? De éstos, 
unos le creyeron cristiano , otros muy próxi-
mo al conocimiento de la verdad , sin mas mo-

t i -
s - Agustín de Civitate D e i , lib. 6. cap. i o . ce -

lebra la erudic ión, y copia con que impugnó la teolo-
gía Gentílica. 



t ivo , corno dice Nico las Fabro ( a ) , que la ini 
portarsela de las materias que t rata , la g rave-
dad de sus sentencias , y la uniformidad de 
sus maxíraas con las cristianas. ¿Será creible 
que un impostor llene de asombro á Mirteto 
á Lipsio , Pinciano , Escoto , y F a b r o , tanto* 
que digan que de todas las obras de la ant i -
güedad , ningunas son tan dignas de conservarse 
como las de este sábio filósofo? (b) Pues en 
tanto que no se citen otras personas mas con-
decoradas para discernir lo cierto de lo falso 
en materia de Filosofía M o r a l , que los refe-
ridos P P . , y estos A A . ul t imamente nombra-
dos , se nos habrá de permit ir que s igamos su 
opinion , como hace Tiraboschi con la de Mr. 
Buffon , tocante al mér i to de C . Plinio. 

Pre tende también el mismo , que deba ser 
preferido Plinio á Seneca fundado en igual ra-
zón ; esto es , porque en Plinio se ve comunmente 
lo grande , y lo verdadero , quando en las maxí-
mas de Seneca no se halla por lo regular sino 
una sombra-ó apariencia engañosa (c). Bueno sería 
señalar las grandes verdades contenidas en las 
obras de P l i n i o , que excediesen á las que he-
mos especificado en las de Seneca , para que 
de este modo pudiéramos convencernos de la 
solidéz de este juicio. Pe ro si se t rata de la 

la-

(a) Pra?f. in Epist. Sen. 
(í) Nicol. Fab. Pra*f. in Oper. Sen. 
(c) Tora. 2. pag. 108. 
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lat inidad de a q u é l , en comparación de este, 
suscr ibi rémos, con licencia del Señor Abate , 
al ditítamen de Francisco Sánchez de las B r o -
zas ( l lamado comunmente el Brócense ) , que 
fo rma texto en la materia. Es te en su Mine r -
va (a) d i c e , que se hallan bastantes defeétos 
en la latinidad de Seneca , pero mas , y m a y o -
res en los dos Plinios. Ya hemos visto el con -
cepto , que del estilo del menor tiene Ti rabos-
chi : no obs t an t e , añade inmediatamente el l e -
ni t ivo , de que es mejor que el de Seneca. E n 
el estilo de Plinio el historiador nota una ex-
tensión , y obscuridad fastidiosa á los leótores, 
la qual quiere que a t r ibuyamos en gran parte 
á los códices v i c i ados , y llenos de errores que 
han insertado despues en la prensa (b). De este 
modo encuentra razones para disculpar á sus 
nacionales : bien al cont rar io quando se t rata 
de los defectos de los Españo le s , que en ton-
ces nada se perdona , se disculpa , ni se disi-
mula , sino que busca colores horribles para 
hacer mas feo su retrato. ¿Es ésta la impar -
cialidad que conviene á un historiador? ó en 
qué regla cabe tolerar los defeótos de los unos, 
y cr iminar los de los otros? 

Mas el disimulo que no ha encontrado Se-
neca en T i r abosch i , lo ha encontrado en uno 
de los críticos mas rigurosos. E r a s m o , en el 

• • 

(a) Lib. 
( b ) T o r a . 2 . p a g . s o . 



. . . . ( ' - ) 
J U I C I O rigoroso que hace del estilo de Séneca, 
halla algunas palabras que no son tulliani can-
doris ; pero a ñ a d e , que lo mismo se advierte 
en Quintil iano , en P l i n io , y en todos los es-
cri tores de aquel tiempo. Dice también , que 
entre las grandes excelencias que reconoce Quin-
tiliano en las obras de Seneca , es la pr inci-
pal aquella expresión dulce, admirable , y enér-
gica con que sabe excitar en sus leótores el 
amor á la vi r tud , y la fuga de los placeres 
carnales ; cuya importantísima empresa , no quiere 
decir nada que se consiga con estas ó las otras 

frases. Ademas , que el estilo de Seneca , no es 
tal en realidad que pueda desdeñarlo nuestro si-
glo , siendo este escritor de los mas elegantes de 
su tiempo tan sabio [a). P r e g u n t o , si el estilo 
de Seneca no merecía ser desdeñado en el siglo 
de E ra smo , que fue de los mas delicados , y 
aun digamos superticioso en el gusto de la la -
tinidad , ¿por qué deberá desecharlo el nues-
t ro , tan poco apreciador de la lengua latina, 
que es menester t raducir sus A A . para que se 
lean? E l elegantísimo Mureto , no hace menos 
aprecio del estilo de Seneca: quanto bailó de 
bueno Seneca en los filósofos antiguos , de cuyat 
obras tenia un conocimiento completo , que sirvie-
ra para adornar el estilo, para la explicación 
de las qüestiones obscuras é intrincadas , ó para 
la reforma de costumbres ; de todo se aprovechó 

[a) Jud. de Op. Sen. 

en sus obras con mucha habilidad, y elegancia (a). 
Fabr ie io celebra á Mureto por haber dicho, 
que Seneca es muy superior en la elegancia de sus 
escritos á todos sus censores (b). Vuelvo á re-
petir , que mientras no se citen sugetos mas 
versados en la latinidad que E r a s m o , y M u -
reto , contrarios á esta op in ion , estaremos por 
la suya. 

N o se contenta el Señor Abate con ser in-
exórable , quando halla algún motivo para re-
prehender á este filósofo, sino que pretende 
aun encontrar defeétos en donde mas resplan-
decen sus excelencias. E i fino gusto de Seneca 
en materia de literatura , se conoce principal-
mente en la crítica que hace en varios luga-
res , de las qüestiones inútiles y ridiculas de 
los gramáticos , y filósofos , procurando apar-
tar á los Romanos del estudio de las cosas 
vanas y pueriles , é inclinarlos á los estudios 
útiles , y serios. Ninguno de los críticos mo-
dernos , que con tanto ruido han escrito contra 
la Filosofía Aristotélica , y la Teología Esco-
lástica, puede gloriarse de haber igualado al tino 
con que aquel declama contra las qüestiones 
inútiles , y la inclinación dominante de ios R o -
manos á saber cosas f r ivo las , y de ninguna 
importancia. Empresa tanto mas laudable, quan-
to era mas opuesta á las qüestiones sofisticas, 

y 
(a) Orat. 1 
(b) Lib. 2, p a g . 9. 

Tom. / . H 
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y cav i losas , que eran tan comunes entre los 
Estoicos. Vease el l ibro de Brev. vi tse, cap . 13 . 
en las E p i s t . 4 8 . 8 5 . 8 8 . , y 1 1 3 . 

Sin embargo de e s to , T i rabosch i solicita ha-
llar inficionado del mismo vic io á nuestro F i -
lósofo. Después de ci tar a lgunos exemplos de 
la justa crítica que hace Seneca de las qües-
tiones inút i les , a ñ a d e : no obstante no se desde-
ñó el mismo Seneca de tratar ciertas qüestiones, 
que no pueden leerse sin risa ; como quando exa-
mina , si el bien es corporeo ( E p . 1 0 6 . ) , y si 
las virtudes son animales (113) sobre cuyas ma-
terias importantísimas disputó el grave Seneca 
con admirable formalidad. Asi se esparce por todas 
partes el mal gusto , y se comunica aun á aque-
llos que parece debian estar libres (a). Si no tu -
bieramos entre manos la historia literaria de 
Italia , y las Epís tolas de Seneca , no sabría-
mos determinarnos á c r e e r , ó que éste no hu -
biera escrito del modo que se refiere , ó que 
el doéto historiador fuera capaz de imputar le 
un defeéfco de que estuvo muy remoto. E x a -
minemos con reflexión las dos Epístolas c i ta -
das. En la 1 0 6 trata brevemente , si el bien 
es corporeo , haciéndolo por condescender con 
las ardientes instancias de Lucilo. Al fin le 
d i c e : quoniamut vtíluisti, morem gessi tibi,nunc 
ipse dicatn mibi quod di&urum esse te video: la-
trunculis ludimus , in supervacuis subtilitas teri-

tur\; 

(a) Tom. 2, pag. 137. 

( » 5 ) 
tur ; quemadmodum omnium rerum , sic htterarum 
quo-jue intemperantia laboramus : non vitce, sed 
scholce discimus. De lo que se inf iere , que el 
g rave Seneca emplea su admirable formal idad, 
no ya en tratar la dicha qüestion , mas en q u e -
jarse del t iempo que perdió en t ra tar la . 

E n la Epístola 1 1 3 discurre mas d i fusa-
mente sobre si las virtudes son an imales : pero 
no será cierto , que el grave Seneca trata se-
mejantes qüestiones con admirable formalidad. A 
petición de Luci lo se aplica á refutar esta ne-
cia opinion de los filósofos antiguos ; el medio 
de que se vale para t ra ta r de ella , es r idicu-
lizarla , y sacar unas conseqüencias absurdas, 
que no pueden leerse sin risa ; la qual no la 
causa Seneca , sino los filósofos que asi opina-
ron. El mismo dice á Lucilo , no podría leer 
sin reírme las necias conseqüencias de esta opi-
nion : entre otras no es la menos ext ravagante 
esta hilacion ; ergo hie versus ; arma virumque 
cano , animal est. Despues se mofa de los Es -
toicos diciendo, ¿ y qué casta de animal será 
éste con seis pies? Prosigue con la misma g ra -
ciosidad, y d i c e : dissilio risu , cum mibi pro-
pono solcecismum animal esse , & barbarismum , & 
syllogismum , & aptas illis fades tamquam picior 
assigno. ¿ P o d r á tener aqui cabida la acos tum-
brada ironía con que Tiraboschi l lama grave 
á Seneca.,? Es este modo de tratar con admi -
rable formalidad si las virtudes son animales? 

Quando se reviste de seriedad este grave 
filósofo, es despues de haberse burlado de esta 

H 2 opi-
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opinion , como se ve en lo que sigue : \btec 
disputamus attra&is superciliis , fronte rugosa? 
Non possum boc loco dicere illud Coecillianum. 
j O tristes ineptias I ridicula sunt. ¿ Quin itaque 
potius aliquid utile , & salutare traftamusl quo-
modo ad virtutes venire possitnus. H e aquí como 
Seneca sabe usar en lugar y t i e m p o , unas ve-
ces de las chanzas fes t ivas , y otras de la for-
ma l idad , pero siempre con igual finura de gusto. 
N o pretendo que se me dé crédito á m í , sino 
al doótísimo Mure to , que seguramente exami-
nó con mas cuidado que Tiraboschi la expre-
sada Epístola. Si no hicieran f é , d i c e , los tes-
timonios mas auténticos de los antiguos , apenas 
se creeria que la extraña opinion impugnada , y 
ridiculizada por Seneca , que acabamos de ver, 
hubiera podido pasar por la imaginación , aun á 
la mas simple y fatua viejezuela : sin embargo, 
la trataron muy de proposito aquellos severos Prin-
cipes de la seSía Estoica , y los maestros barba-
dos. Seneca ridiculiza en esta Epístola la necesi-
dad de dicha opinion , añadiendo el prudente Con-
sejo , de que no se pierda el tiempo en semejan-
tes fruslería9. 

D e todo lo dicho se puede inferir la fé 
que merece quien intenta persuadirnos , que en 
la mencionada Epístola disputa Seneca con ad-
mirable formalidad sobre aquella ridicula opinion, 
pretendiendo inferir , que de esta manera se es-
parce por todas partes el mal gusto, y llega á 
comunicarse el contagio , aun á los que parece de-
bían estar mas libres. Mejor dicho es ta r ía , que 

con 

( 1 1 7 ) 
con este método de dar distinta idea de cier-
tos escri tores de la que verdaderamente se mues-
tra en sus obras , se esparcen por todas partes 
preocupaciones nada favorables contra los hom-
bres mas famosos , y se comunican estos e r ro-
res aun á los que parece debían estar mas li-
bres. j Oja lá pudiera l isongearme por lo menos, 
de que quanto llevo escrito en esta disertación 
á favor de los dos Senecas , fuera bastante para 
impedir el descrédito que puede ocasionarles 
la historia literaria de Italia , y desengañar á 
quien tubiere ya preocupado en contrario , de 
que no fueron los que causaron el mayor per-
juicio á la eloqüencia Romana ! 

D I S E R T A C I O N T E R C E R A . 

Se vindica el caraCler moral de Lu-
cio Anneo Seneca de las acusacio-
nes que contra él se acumulan , y exa-

geran en la historia literaria 
de Italia. 

Lucio Anneo Seneca (dice el Abate Tirabos-
ch i ) es un hombre , á quien la singularidad del 
caraCter moral, no menos que el literario , ha ase-
gurado una eterna memoria en la posteridad {a). 

P e -

(«) Tom. 2. png. 147. 
Tom. L H 3 
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. Pero este caracter moral y literario , no será 

c ier tamente el que nos pinta este autor en su 
historia literaria , respecto de que el caraéter 
l i terario de un hombre corrompedor de la elo--
qiiencia , impostor , en quien solo se halla por lo 
común una sombra vana , ó una apariencia enga-
ñosa , no es caraóter proporcionado para ase-
gurar una memoria eterna en la posteridad. M u -
cho menos el cara&er moral de un hombre 
adú ' te ro , i n g r a t o , aváro , ladrón , hipócrita , y 
charlatan. La verdad e s , que el caraóter que 
ha asegurado á Seneca una eterna memoria en 
la posteridad , es el que nos han pintado los 
sugetos mas insignes por espacio de 17 siglos, 
y el que han expresado con la idea sublime 
que ha acompañado siempre al nombre de Se-
neca. 

Pe fo en fin, el Señor Aba te ha descubierto 
con habilidad , y mostrado con elegancia , que 
no es el grande Seneca lo que habíamos c re í -
do hasta aquí , ni su caraóter el que han re-
t ra tado los primeros PP . de la Ig le s i a , y los 
escritores mas graves de los siglos pasados, 
sino qual le pintan con m u y negros coloridos, 
el .atrevido Suilo , y el malvado calumniador 
Dion. En prueba de e s t o , el primer bosquejo 
que hace del retrato mora l de este filósofo, es 
copia del diseño de los dos calumniadores c i -
tados , no obstante que pretexta no querer ha-
cer caso de ellos , y sí examinar el caraóter 
de Seneca en sus mismas o b r a s , y en los tes-

ti» 

( " 9 ) 
t imonios de Tác i t o (a). ¿Quie'n se persuadiría, 
que despues de esta protexta se determinase 
á comenzar el proceso de aquel con la auto-
ridad de Dion? Pues asi es ¡a verdad. Es cier-
t o que añade , no se crea á Dion (<b) : pero luego 
pasa adelante en sus acusaciones, y no hal lan-
do el menor a p o y o en T á c i t o , lo busca en 
Dion y Suilo , con esta ;b&lla ocurrencia : si es 
verdad lo que dice Dion : Tácito refiere , que Suilo 
reconvino á Seneca en su cara , &c. (c). Lindo 
modo de examinar el caraétcr de Seneca , en 
el testimonio de T á c i t o , y sin hacer cuenta 
de Suilo , ni de Dion . 

: ' . ¡i . . • f n * ; ; ; > 

Se prueba ser fuera de lugar y tiem-
po el rigoroso examen del caraEler 

moral de Seneca, hecho por el 
autor de la historia litera-

ria de Italia. 

L o s testimonios de los escritores arriba ci-
tados f con algunas reflexiones que hace Ti ra-
b o s c h i , sobre los escritos de Seneca , no le per-

m i -

(a) Tom. 2. pag. 148. 
(¿0 Idem, 
(c) Pag. í f o. 
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míten entrar en el número de los panegiristas 
de este filósofo. E n horabuena : carezca Sene-
ca de la honra de tener un panegirista tan elo-
cuente , y conténtese con los elogios de San 
G e r ó n i m o , de San A g u s t í n , de L a ó t a n c i o , d e 
T e r t u l i a n o , de L i p s i o , de E s c o t o , de Fabro, 
de Cansino , y de otros ciento mas , todos res-
petables. ¿ P e r o será preciso, por no entrar en -
el número de los panegiristas , agregarse al de 
los acusadores , y motejadores? Una,cosa es no 
creerlo santo , y o t r a suponerlo manchado con 
todos los vi.cios. 

Fuera de que si Tiraboschi no quería acre-
centar el número de los elogiadores de Sene-
ca , tampoco tenia ninguna obligación de exa-
minar su cara<5ter moral . Para nada conducía 
esto á la historia literaria de I t a l i a , y aun 
añado qúe es in tempest ivo e^te eximen en se-
meja r te o b r a ; porque y a se s a b e , que en las 
de esta' clase solo se habla de los sugetos con 
relación á las letras. En confirmación de ésto, 
el mismo autor de quien hablamos , se excusa 
de t ra tar del cs rsó te r moral del Emperador 
C o n s t a n t i n o , cont ra les injustos cargos de Mr. 
d e Voltaire , d ic iendo : nosotros no debemos bus-
car en Constantino , sino lo que pertenece á la 
literatura Italiana (a). A este m o d o , hablando 
de Dion , y confesando que en lo que toca á 
fidelidad de historiador , quisieran muchos que 

• " f u e -

te) Tom. 2. pag. 309 . 

( » 0 . 
fuera mayor , y que las acusaciones con que 
ha procurado obscurecer la fama de Cicerón, 
de Casio , y de Seneca , parece que le conven-
cen de infame calumniador , ó de escritor poco 
éxáóto , añade : no es este lugar de examinar, 
si los referidos persvnages fueron reos de los de-
litos que Dion les imputa {a). Con mas razón 
podia tener lugar en la historia literaria el exa-
men de la vida , y costumbres de dichos per-
sonages , para poder hacer juicio del aprecio 
en que deben tenerse las relaciones de Dion. 

E n suma : el Señor Abate ha creído ser este 
lugar oportuno para manifestar que Seneca no 
era por cierto aquel hombre santísimo que han 
creído algunos. N o sé porque razón no ha he-
cho lo mismo con Cicerón , examinando su ca -
raóter m o r a l , para que distinguiésemos si fué 
aquel hombre santísimo que han creido algu-
nos , ó qual le pintan Salustio y Dion. A esto 
responde , que qualquiera sabe que fe merece en 
tai asunto un historiador , que parece se proponía 
obscurecer todo lo posible la fama de tan grande 
hombre (b). Pues ahora bien : ¿no es igualmen-
te notorio á t o d o s , que Dion tiraba á dismi-
nuir la fama del grande Seneca? Eso n o : lo 
dicen solo los defensores de éste (c) : y para de-
mostrar quan injustos sean contra Dion en esta 

p a r -

(a) Tom. 2. pag. 2 r 7-
(¿) Tom. 1. pag. 2*3 . 
(c) Tom. 2. pag, 148. 



parte , era preciso demostrar , que no fué Sé-
neca aquél hombre santísimo que algunos c re -
yeron , y acredi tar lo esto con testimonio del 
mismo Dion . 

Mas dejando esto á p a r t e , veamos si puede 
haber alguna o t r a causa , para que solo tenga 
lugar en la historia literaria de Italia el c a -
rácter moral de Seneca ; y si acaso lo será el 
haber sido un filósofo m o r a l , r ígido censor de 
los vicios de los o t r o s : pero también Cicerón 
lo fué, y reprehendió aun á los mismos fi-
lósofos (a). ¿ Será por desimpresionar á las 
gentes de la ant igua opinion en que estaban 
de las virtudes morales de Seneca? Pero qué 
necesidad tenían de este desengaño , los que 
hubiesen de leer la historia l i teraria? Mucho 
mas útil hubiera s i d o , que su autor en luga r 
de empeñarse en probar que aquel era un a d ú l -
tero , ingrato , a v a r o , ladrón , hipócrita , y 
char la tan , hubiera manifestado como pensó , y 
escribió acerca del Sér Supremo , de la p rov i -
dencia , de la inmorta l idad del alma , de los 
premios y cast igos de la vida f u t u r a , de la 
caducidad de los bienes t e r r enos , de la igno-
minia de los placeres sensuales , y de otras va • 
rías maxímas morales , todas m u y sólidas. Es ta 
idéa de la teología n a t u r a l , y de la filosofía 
m o r a l , venia m u y bien en la historia l i teraria 
por la relación que tiene con la parte mas d ig-

na 

(a) Tuscul. quaest. Lib. 2. 

na de lá l i teratura , y no el proceso de las 
costumbres de Seneca , que nada .tienen que 
vèr con su caraóter literario. 

Convengo en que en una historia l i teraria, 
será correspondiente que el a u t o r , poseído de 
zelo verdadero por la religión Christ iana , haga 
patentes los vicios morales de algunos ^ s e n -
iores , maestros de la impiedad , o de la incon-
tinencia , para que procediendo los lectores con 
esca cautela , no crean que pueden apoyar su 
l ibre modo de o b r a r , y de pensar en hombres 
de vida estragada. Por esta razón seria lau-
dable , que en dicha historia se desaceeditase 
el caraóter moral de Catulo , de Lucrecio , de 
Ovidio , de Petronio Arbi t ro , de Bocacio , y 
de otros escritores desenfrenados, de quienes 
pudiera decirse lo que de los espectáculos de 
su tiempo refiere Tertul iano : quorum summa 
gratia de spurcitia plurimum concinnata est (a 
ó lo que de Petronio escribe H u e t , que debió 
la mayor parte de su fama á sus obscenidades, 
y que no se hubieran leido ni estimado tanto sus 
obras , si hubiera sido mas modesto (b). E n este 
caso es permitido , como se ha dicho , expre-
sar tales vicios para que se conozca quan cier-
t o es que 

Raro moribus exprimit Catonem 
Quisquís versibus exprimit Catullum. P o r -

(d) Lib. d i Spe&. cap. 7 1 . 
(¿>) Huetiana Párrafo 86. 
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Porque de este modo se aparta á la incau-

ta juventud del peligroso estudio , de semejan-
tes l i b r o s , y principalmente de imitarlos con 
composiciones obscenas , persuadida de que en 
vano pretenderá disculparse con aquel efugio 
tan cacareado de 

Lasciva est nobis pagina , vita proba. 
Pero no podrá decir T i r abosch i , que ha 

tenido e'ste justo motivo para desacredi ta r , y 
burlarse de las costumbres de Seneca , quando 
sus maxímas en orden á e s t a s , y á la religión, 
no son de tai naturaleza que se haga preciso 
infamar al autor para que no se lean , ni se 
abracen. E l mismo Señor Abate eonñesa , que 
las obras morales de este Fi lósofo a b u n d a n ' d e 
sabias , y útiles instrucciones. ¿Mas quánto per-
derán de su estimación y e f icac ia , si se con-
sideran diótadas por un hombre de tan ma la 
conduóta? 

Hal lará por exemplo reprehendido en Seneca 
su desarreglado tenor de v i d a , aquel joven in-
sensato que se deja l levar de ciertos objetos que 
le encantan la v i s ta , y le arrebatan el corazon: 
Oirá que le d ice : No sabes donde puede cogerte 
la muerte; esperóla en todo lugar (a), y lejos de 
atemorizarse por estas adver tenc ias , se echará 
á reir considerando que quien se las hace es un 
adúltero. Leerá o t ro : que la verdadera paz, y 
felicidad, nace de la buena conciencia (b): que es 

turn-
io) Ep. 26. 
(b) Ep. 23. 

0 « s ) 
menester obrar siempre con el conocimiento de que 
Dios vé todas nuestras acciones (a): que es cosa 
muy indigna dejarse dominar de la cólera (b)::: 
que en lugar de perder el tiempo y viciar las cos-
tumbres en los teatros y en las plazas, conviene 
tetirarse á aquellos par ages en donde se enseña 
el camino de la virtud {c)::: con otros muchos 
documentos cristianos. Pero es desatino esperar 
que hagan impresión útil en el ánimo de quien 
cree al mismo t i empo , que su amonestador fué 
instrumento de que se cometieran delitos m u y 
atroces , adherido á sus intereses, y lleno de faus-
t o , y de altanería. 

D e todo lo dicho se infiere claramente, 
que el Autor de la historia literaria no te-
nia ninguna razón justa para zumbarse de Sene-
ca , en una obra en que es enteramente in tem-
pestivo el examen de su caraéter moral. N o lo 
es menos atendida la ocas ion , en que esto se ha 
escr i to ; pues todos saben quan general se ha 
hecho en estos tiempos la irreligión, y la i m -
piedad en la república de las letras. E l nom-
bre de filósofo, tan venerable en su or igen , ha 
l legado á ser como una insignia , baxo la qual 
se congregan los enemigos declarados de la re-
ligión , y buenas costumbres. Gravís imos escri-
tores , igualmente zelosos de la re l ig ión , que de 

la 

(a) Ep. 10. 
L i b . d e Ira. 

( 0 Ep. 76. 



? ? , 0 r a l ¿ h a n S u i t a<Jo la mascara á esta especie 
de filosofía , y han convenc ido , que es un abuso 
intolerable, é injusticia dec la rada , que quiera 
abrogarse este nombre d iv ino , una doótrina que 
atropella lo mas sagrado que hay en el U n i -
verso : una doct r ina agradable á los sentidos 
que ofusca la imag inac ión , y fomenta la ig -
norancia , y favorece las pasiones desordenadas. 
Unos han manifestado c l a r amen te , que el ma-
nantial mas común de la impiedad es la c o r -
rupción del co razon ; y o t ros , que la increduli-
dad es fuente de toda maldad y vicio. 

, ^ s t o supues to , habiendo sido Seneca un fi-
losofo gentil que ( con vergüenza de estos filó-
s o f o modernos , que se glorian del nombre de 
Cr is t ianos) veneró una divinidad suprema ha-
cedora del un iverso ; que reconoció una provi -
dencia soberana , que arreglando todas las cosas 
vela sobre las acciones del hombre para p re -
miarlas ó castigarlas : un filósofo que confesó 
la espir i tual idad, é inmortal idad del a l m a : que 
ha mostrado la diferencia entre lo j u s t o , é in-
justo , entre la v i r t u d , y el vicio; que exhor-
ta á la mortificación de las pasiones , al des-
prendimiento de los bienes te r renos , á la fuga de 
los vicios placenteros: maxímas que admiran en 
un hombre que adelantó tanto con la luz obs-
cura de una razón cercada de las espesas nie-
blas del paganismo. Habiendo sido t a l , vuelvo 
á decir , su conduóta y sus escr i tos , quanto mas 
conveniente sería para confundir á ios preten-
didos filósofos , hacerles ver que estas maxi -

mas 

mas sólidas , de que ellos se bu r l an , tuvieron 
fuerza aun en un gentil para formarle honesto 
y vir tuoso (qual le han creído todos los siglos) 
que no e l método de pintarle manchado con 
todos los vicios , á pesar de una creencia fir-
me , y de una moral pura. 

E s de n o t a r , que despues de haber re t ra tado 
Ti raboschi á Seneca con tan feos colores , pasa 
á hablar de C. P i i n io , l lamado el Anc i ano , y 
dice : muy diverso fué el cara&er , y tenor de vida 
de C. Piinio el segundo , á quien llamaron el An-
ciano (a). Que es lo mismo que decir, un care&er 
honesto , y virtuoso opuesto al de Seneca. Si 
queremos saber quien fué este hombre honesto, 
oigamos á Francisco Budeo (¿) , que siguiendo 
la autor idad de otros escritores , le cuenta en 
e l número de los Ateístas ; hombre que por con-
fesión de T i rabosch i , niega , y aun se burla de 
la providencia con que Dios vela sobre las cosas 
humanas : negando, y combatiendo hasta la in-
mor ta l idad del alma (c). 

Pregun to ahora : ¿se podrá graduar de útil , 
y opor tuno en nuestros dias el buscar todas las 
congeturas para persuadir que estuvo manchado 
de todos los vicios , un filósofo que escribió 
juiciosamente de la Divinidad , de la providen-
cia , de l a inmortal idad del a l m a , y proponer 

en 
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(а) T o m . 2. pag. 15*4. 
(б) De Ateísmo , lib. 1. §. 22. 
(f) Tomo 2. pag. 160, 



( l l 
en su comparación , como de un cara&er hones-
t o , y v i r tuoso , á otro que se burló de la Pro-
videncia d iv ina , que impugnó la inmortal idad 
del alma , y que fué Ate is ta? Esto es puntual-
mente lo que intentan probar los partidarios 
de la incredulidad , diciendo no ser esta la causa 
de la corrupción de costumbres. Toda su efica-
cia pone Bayle en obligarnos á c r e e r , que lexos 
de ser los Ateístas los mas estragados , hay m u -
chos entre ellos honestos y virtuosos. Estas son 
sus pa labras : Epicuro, que negaba la Providencia, 

y la inmortalidad del alma , es uno de los filóso-
fos antiguos que vivió mas exemplarmente {a). 

Sé muy bien la veneración que merece el 
Abate T i ra^osch i , la re l ig ión, y la sana moral : 
que es enemigo declarado de los pretendidos fi-
lósofos , y por tanto incapaz de querer añadi r 
nueva fuerza al par t ido de los incrédulos; pero 
veo por otra parte , que el conato de ensalzar 
a su nación, y la idéa poco favorable que tiene 
de los escritores Españoles , le ciega de manera 
que no le deja reflexionar en estos inconvenien-
tes. -Le era preciso pasar desde un filósofo Es-
pañol, á un historiador I ta l iano , y á conseqüen-
cia del método que ha adop tado , debía ser en-
salzado el segundo en competencia del primero; 
sin que le sirva á éste haber sido el filósofo 
mas religioso de que puede j a l a r s e el paganis-
m o , ni tampoco el que lo hayan contado en-

tre 

(<?) Pensamientos va r ios , §, 174, 

(129) 
t re los escritores Cristianos muchos A A. g r a -
ves desde los primeros siglos de la Iglesia. E l 
Español ha de comparecer el hombre mas ma l -
vado del m u n d o , aunque diga lo que quiera 
San G e r ó n y m o , que le l lama hombre de vida 
muy continente: y en su parangón ha de ser el 
I t a l i a n o , aunque a te i s ta , de u n c a r a ó t e r , y te-
nor de vida muy d i s t in to , y de consigiuente 
por ext remo juicioso , como se deja presumir. 

F u n d a d o en estas razones, he dicho que era 
fuera de l u g a r , y t iempo el proceso fulminado 
contra el caraéter moral de Seneca , en la his-
toria l i teraria de I t a l i a , y que el autor no h a -
bía tenido justa causa para este procedimiento; 
á no ser que se haya alterado por los elogios 
de los panegyristas de este F i lósofo ; que se-
gún d i c e , han excedido sobre manera los límites 
de la justa moderación ; en particular, Justo Lip-
sio que afirma, que exceptuando la Sagrada Es-
critura , los libros de Seneca son los mejores y 
mas útiles (a): haciendo tales alabanzas de su ca-
radler moral, que creo que si estuviera en su mano 
lo veríamos colocado sobre los altares (b). P e r 
e¿to juzgó necesario sin duda el Señor Abate , 
hacer ver que no fue Seneca aquel hombre tan 
santo que se quiere suponer. Bien está : pero 
porque Lipsio pasó los límites de la modera-
ción en alabar á a q u é l , no debia Tiraboschi 

to -

0 ) P a g . r 5*2. 

(*) Pag. 147. 
Tom. L 



( r 3o) 
tomar el extremo contrario de abatirlo. 

¿ Y acaso no han pasado los límites de la 
justa moderación , muchos de los que han ap lau-
dido á Cicerón ? N o puede ignorar el Señor 
A b a t e , que ha habido quien ha dado el nombre 
de Evangel io de la ley natural á los libros de 
los Oficios (<j) ; que Erasmo nos pinta por santa 
la vida de Cicerón (b) , disculpando sus vicios, 
con decir que ni J o b , ni Melchisedech estuvie-
ron libres de culpa , por lo que no carece de 
fundamento que aquel pudo salvarse; que se-
gún V o s i o , escribió sacrilegamente L a t o m o , que 
Abrahan no tuvo otra fe que C ice rón : pues sa-
biendo todo es to , no le podia parecer tan enor -
me el exceso d e los panegy ristas de Seneca. En 
verdad que no tienen mas potestad los p ro tes -
tantes de L i p s c K , p a r a canonizar con nombre 
de evangelio las obras de C ice rón , que Lipsio 
para dar el pr imer lugar á los libros de Seneca, 
despues de la Esc r i tu ra : ni mayor infalibilidad 
Erasmo que Lips io , para hacer decretos de san-
tificación. 

Sin embargo , no ha creído preciso Tí rabos-
c h i , persuadir á las gentes que Cicerón no fué 
tan santo como han pensado algunos : ni ha em-
pleado tres ó quatro paginas de su historia l i te-
raria , con las acusaciones contra el caraóter 
moral de éste m i s m o , hechas por Salus t io , y 

Dion: 

( a ) A f t . L i p s . 1 7 2 7 . p a g . 4 8 , 

I b ) P r a e f . i n T u s c u l . 

D i o n : mucho menos excitar dudas , congetu-
ras , ó reflexiones , para que comparezca aváro, 
ladrón , adúl tero , incontinente , y charlatan, 
formando un proceso como el que hemos visto 
de Seneca. Luego no han sido las alabanzas 
excesivas dadas á este filósofo , las que obli-
garon á nuestro autor á hacer zumba , y á des-
acreditar lo , no nombrándolo nunca sin algún 
epíteto irónico. ¿Pues á qué atribuirémos este 
p roceder? no puede ser otra la causa en mi 
diótámen , sino haber sido Seneca E s p a ñ o l , y 
haber excedido en ciencia , según dice un émulo 
s u y o , á todos los Romanos (a). 

N o sería tan culpable la conduóta del 
Señor A b a t e , si hubiera fundado sus graves 
cargos contra Seneca , en monumentos dignos 
de c r é d i t o ; pero valerse de las calumnias de 
escritores de mala fé,- y de débiles congetu-
r a s , tiene menos excusa en un a u t o r , que n§ 
puede sufrir á ciertos escritores modernos , por-
que abrazan con sobrada voluntariedad la menor oca-
sion de obscurecer la fama de sugetos muy céle-
bres {b). En un autor que nos enseña , que quan-
do se trata de quitar la fama , ó de acusar de 
un delito atroz á un hombre que ha estado siem-
pre en concepto de sabio , y juicioso , no basta 
decir, que no se prueba que lo sea, puesto que 
tenemos justísimo derecho de creerlo inocente , mien-

tras 

[ a ) D i o n l i b . 5 - 9 . 

i b ) T o m . 3 . p a g . 1 6 . 
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Primer cargo contra Seneca , haber 
tenido parte en la muerte de 

Agripina, 

E m p i e z a Tiraboschi el proceso contra el ca -
raóter moral de Seneca (b), dando el pr imer 
lugar á las negras calumnias que profirió contra 
é l , uno de los hombres mas perversos-, l leno 
de despecho y desesperación , por verse c i t a -
do en juicio á responder de sus enormes exce-
sos , por los que fui desterrado. Es te era Suilo; 
que si leemos lo que dice Tác i to , tan to en el 
imperio de C l a u d i o , como de Nerón , cono-
cerémos que crédito merecen sus acusaciones, 
y quán indignas son de trasladarse á la histo-
ria literaria. A estas siguen otras ficciones acu-
muladas por Dion , de quien refiere T i rabos -
chi , que es el primer historiador ant iguo que 
ha hablado de Seneca , como de uno de los 

h o m -
Tora* 3. pag. i 7. 
Tom. 2. p a g . 147. 

( ' 3 2 " ! 
tras no se pruebe claramente que fue reo (a). Re -
glas muy só l idas , y dignas de observarse, no 
menos quando se trata de los Españoles , que 
de los Italianos. Mas ya es t iempo que veamos 
si el Abate Tiraboschi prueba c laramente que 
Seneca es reo de los delitos que le acusa.. 

hombres peores que h a habido. Mejor diría que 
era el único de los historiadores antiguos que 
habla de esta m a n e r a , y a ñ a d i r , que Dion es 
un perverso c a l u m n i a d o r , y que sus relaciones 
no pueden ni deben hacer te. N o lo niega ; mas 
con t o d o , t iene por preciso enterar á sus lec-
tores de que Seneca fué, según Dion adúltero 
con Agripina , y con Juli-a , maestro de tiranía, 
adulador de la gente mas infame, y hombre lleno 
de iuxo , y de codicia (a). E n seguida (nótese 
qué exemplo tan s ingular de moderación y de 
modest ia) en seguida , dice que tiene por con-
veniente ocultar otros delitos infames que se-
ñala Dion. Bueno sería haber ocultado éstos 
también , que por c ier to son har to infames; pero 
á lo menos hubierase contentado con esto, sin 
volver á manchar su historia con nuevas ca -
lumnias sacadas de la misma f u e n t e , aumen-
tando , que Dion a s e g u r a , que Seneca exorto ¿ 
Nerón á que matase á su madre : que según eí 
mismo Dion , fué insaciable la codicia de Seneca; 
que sus usuras fueron causa de que se sublevase 
la Bretaña contra Nerón: lo qual costó la vida 
á ochenta mil Romanos. Asi queda al arbi t r io 
de los l eé to res , el juzgar qué tales serian los 
otros delitos que se cal lan , si los expresados 
son tan graves. ¡Bello modo de obscurecer la 
fama -de un personage tan ilustre! 

Pero y a que protesta Tiraboschi , que no 
quie-

( a ) T o r a . t . p a g . 1 4 7 . 

Tom. I. I 
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tando , que Dion a s e g u r a , que Seneca exorto ¿ 
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(a) Tora. t . pag. 147. 
Tom. I. I 



quiere valerse de la autoridad de Díon , y que 
para examinar el cara&er de Seneca solo a ten-
derá a T á c i t o , ó mas bien á las obras del 
mismo filósofo, también nosotros tendremos 
presentes estos documentos para vindicar su 
caraéter moral. E l primer del i to enorme de que 
según el historiador no es fácil disculpar á Sé-
neca , es haber cooperado en el hecho mas hor -
rible que comet ió el cruel Ne rón , qual fué la 
muerte de su madre Agripina. ¿ Y qué pruebas 
nos presenta? Empieza con el testimonio de 
D i o n , que dice posi t ivamente que Seneca exórto 
a Nerón á este a t e n t a d o : pero no se crea á 
Dion, añade con fino a r t i f i c io , el mismo Táci-
to cuenta, &c. {a). Quién no creerá que Tác i -
to cuenta , ó que Seneca exor tó al Emperador , 
ó que á lo menos cooperó en la muerte? pues 
ni uno , ni o t ró dice. N o quiero se me- crea 
sobre mi p a l a b r a ; sino referir las mismas p a -
labras de este historiador , para que puedan 
juzgar mejor los lectores. 

El bárbaro N e r ó n habia concebido la re-
solución detestable de ma ta r á su madre Agri-
pina ; pero temiendo el odio universal por tan 
horrendo par r ic id io , determinó hacerla pere-
cer en el m a r , valiéndose para esto del auxi-
lio del pérfido Anice to , que dispuso de tal suer-
te la nave en que debia embarcarse esta P r in -
cesa , que por uu ocul tó artificio se desunieran 

las 

Tom, a. pag. 148. 

( • 3 5 ) 
las tablas de aquella parte en donde debía ir, 
y de esta manera quedase sumergida. Todo esto 
se executó conforme estaba prevenido ; mas.no 
lograron su intento los conjurados , porque se 
salvó á nado por medio de uno de los que ig-
noraban la t rama urdida. Esperaba su hijo á 
cada momento el suceso de esta e m p r e s a , y 
quedó atoníto y como fuera de s í , quando oyó 
que su madre se habia salvado.. Esta infeliz 
despachó inmediatamente á un liberto suyo, 
para dar aviso á N e r ó n , de que se habia es -
capado de un riesgo muy inminente. T o m ó de 
esto motivo el parricida , para fingir que aquel 
mensagero era un asesino enviado por su ma-
dre , á fin de quitarle la vida. Agi tado de mil 
furias , l leno de susto y de horror , despierta., 
á Seneca , y á Burro , y les refiere el peligró 
en que se hallaba , si antes no prevenía el golpe 
con la muerte de su madre. Quedaron asom-
brados al oír tal propuesta , y su silencio fué 
la señal evidente de su turbación. Veian por 
una p a r t e , que sería ya inútil pretender des-
viar á aquel monstruo del intentado parricidio: 
y sabían por otra el humor de la malvada Agr i -
pina , que estaba y a manchada con la muerte 
de - su marido y soberano, el Emperador C lau -
d i o : recelando prudentemente , que si descu-
bría las exécrables intenciones de ,su hijo, pro-
curaría el modo de anticiparse. A causa de ésto, 
perplexos , y confusos enmudecieron ; pues te -
mían igualmente aprobar un parr ic id io , que 
poner en riesgo la vida de su Soberano. 
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[u) Tácito ilb. T4. 
ty) Tern, 2. pag. ra y. 

„ (*i<9 
Seneea , que basta entonces había sido el mas 

pronto en aconsejar , se volvió sin hablar pala-
bra á Burro , y fijó la vista en él, casi pregun-
tándole si se debería mandar á los soldaSfos que 
la quitasen la vida (¿3). A esto se reduce lo que 
de Seneca cuenta Táci to , respectivo á l a muer-
te de Agripina : es d e c i r , un perfeóto silencia;, 
y un fijar la vista en Burro. N o una palabra«,, 
una seña l , n i una mirada á Nerón que pueda^ 
interpretarse como ex&rtacion al parricidio.' Y 
quando aquella mirada á Burro quisiera signi-
ficar lo que Tác i to pretende i n f e r i r , ¿ e r a por* 
ventura otra cosa , que preguntar virtualmente-
á Burro qué se debería hacer en aquel apuro?-
Pero que Seneca quisiera mas presto decir lo* 
que T á c i t o i m a g i n a , que manifestar á Burro: 
su horror con aquella confusa mirada , su em-
barazo y perplexidad „ no tenemos fundamento 
para afirmarlo. E s d e advertir t a m b i é n , que-
ja opinion común, , y en que conviene hasta 
el mismo T i rabosch i , e s , que Tácito se figura 
muchas veces• los fines• é intenciones que no tubie-
ron nunca las gentes , deseoso de ostentarse pro-
futido indagador de los ánimos, y pensamientos (b). 

Pero sea como quiera ,. la intención de Se-
neca en volver la vista á Burro , no por eso 
debe interpretarse por una exórtacion hecha á 
Nerón para el parricidio. Y no diciendo Tác i to 

©tra 
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otra cosa que el silencio , y la mirada , m u y 
mal se prueba con su test imonio , que Seneca 
cooperó- en la muer te de Agripina. N o se d e -
bía esperar este proceder en un sugeto como 
el Abate Tiraboschi ' , que se manifiesta tan deli-
cado y escrupuloso , quando se trata de quitar la 
fama á alguno ó de acusarlo de un delito atroz, 
que aun teniendo delante los instrumentos que lo 
confirmen:, nos aconseja : reflexionar que se escri-
ben muchas cosas , se divulgan , y llegan á creer se} 
siendo en la realidad falsas (a). ¿Es posible que 
quien pretende tanta cautela en dar asenso á 
los^ delitos-ágenos-, siempre que se habla de acu-
saciones hechas á algún I tal iano , ha de ser 
tan fácil en creer lo malo quando se trata de 
algún Español , que no solo dé crédito , sino 
que suponga^ ó se presuma lo> que no han di-
cho los A A.? 

A lo menos dice T i r abosch i , Seneca apro -
bó con su silencio un del i to tan grave ; mas 
y o digo lo : contrario , que su1 silencio en las 
expresadas circunstancias- lejos ;, de ser aproba-
ción , fue una clara , aunque tacita desaproba-
ción del intento de aquel Príncipe. Este mons-
truo de la humanidad , á pesar de sus malda-
des , debía Seneca considerarlo' como su legí-
t imo Soberano. Es to supuesto , respóndase á 
esta proposicion. U n Monarca que se presenta 
k- un min i s t ro , y consejero s u y o , y lleno de 

tur-

(a) Tom. 3.-pag. 
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tu rbac ión le dice ; que su vida está en peli-
g ro cier to ; que ha sido acometido de un ase-
sino , enviado por orden de otro : que no halla 
medio de salvarse sino previniendo el g o l p e , y 
dando la muer te á quien acecha su vida ; y sobre 
todo , que busca en él consejo para la seguri -
dad de su persona. Si el ministro se mostrase 
sorprendido de la resolución tomada por su 
S o b e r a n o ; si guardára un profundo si lencio, y 
sin contextar le volviera la vista á o t ro lado, 
¿se persuadiría e l Pr íncipe que aprobaba su 
de te rminac ión? el hombre menos adver t ido que 
estubiera en aquella junta , diria , que el s i len-
cio misterioso del minis t ro , la desaprobaba y 
aun reprehendía. 

N o esperaba por cierto N e r ó n este silencio 
en Seneca , ni en Bur ro , ni hubiera quedado 
m u y satisfecho de estos consejeros , si el se-
gundo hubiera ca l lado con tan to tesón como 
e! pr imero ; pero despues de haberse excusado 
de mandar la execucion de la muerte de A g r i -
pina á sus so ldados , por demasiado afeólos á 
la sangre de los Césares , dijo , que supuesto que 
Aniceto habia- comenzado la obra, podría concluirla, 
y executar lo que habia ofrecido. Inmedia tamen-
te t omó Aniceto á su cargo la execrable e m -
presa ; y N e r ó n , aquel mismo Nerón que que-
dó mudo y tu rbado á vista del silencio de Se-
neca , mos t ró luego la alegría en su r o s t r o , y 
cobrando nuevo al iento con las palabras de Bur-
ro , y de A n i c e t o , e x c l a m ó ; \Hoy me hacéis 
de nuevo Emperador de Romal Vé, Aniceto, per-

fe c-

( 1 3 9 ) , , 
fecciona la obra, y serás remunerado largamen-
te (a). Luego no fué el silencio de Seneca el 
que in terpre tó Nerón como aprobación de su 
maldad , sino el consejo de Burro de valerse 
de la persona del perverso Aniceto. Con todo 
eso , no se le reconviene á Burro de haber f a l -
tado á la severidad de sus cos tumbres , m por 
esto fué menos ín tegro ; asegurando Táci to [b), 
que l loró su muerte todo R o m a , á causa de 
la memoria de sus virtudes. 

Podrá replicar T i r abosch i , que no basto el 
no aprobar con el silencio , el feo atentado de 
N e r ó n ; pues la gratitud debida á Agripina, 
pedia una desaprobación expresa , y eficaz: Se-
neca , despues que Nerón dio el decreto fatal, no 
dixo palabra para separarle de tan bárbaro de-
signio (c). Concedo que no habló palabra para 
impedir el hecho: sin- embargo que no hay mas 

- fundamento para esto , que el silencio de los 
h is tor iadores ; lo quai no debe bas t a r , según el 
Señor A b a t e , quando sé trata' de infamar á al-
guno : pero creo firmemente , que la gratitud 
debida á Agr ip ina , no le obligaba á una desapro-
bación manifiesta con prudente peligro de su 
desgracia , y aun de su vida. N o es menester 
considerar ot ra cosa, que el genio de Nerón , 
y sobre qué asunto consultaba á sus consejeros 

pa-

( a ) T á c i t o l i b . 1 4 . 

(¿) Annal. lib. 14. 
(r) T í rab . tom. 2. pag. 148 . 



para juzgar por m u y prudente este t emor en 
nuestro filósofo. 

Quien consultaba era un Pr ínc ipe , que lle-
vaba en la frente con la autoridad de sobera-
n o , la ferocidad de un mons t ruo , y las seña-
les de un intentado par r ic id io ; salpicadas las 
manos con la sangre mas ilustre de R o m a , y 
aun con la Imperia l , H o m b r e por extremo re-
celoso, que sospechaba siempre conjuraciones 
contra su vida , en los que tenia mas inmedia -
tos á su persona, y á quien bastaba una ligera 
sombra para condenar á muerte al mas inocen-
te . La consulta es sobre la muerte de su ma-
dre , á la que cree conspirada contra su propria 
vida.; y la juzga capaz de este depravado in -
tento , como ya lo habia executado en su m a -
rido , y soberano Claud io . 

Podía temer prudentemente Seneca , que el 
desaprobar con resolución la muerte de Agri -
p i n a , y procurar la seguridad de é s t a , á quien 
el mismo Nerón acusa de conjuración contra 
su vida , le har ía sospechoso de cómplice en la 
misma conjurac ión , y le expondría á un ries-
go manifiesto de perderse é l , y no salvar á la 
Emperatr iz . Mas leve sospecha bastó despues 
para quitar la vida á nuestro filósofo. P a r a esto 
no hubo otro de l i t o , como refiere T á c i t o , q u e 
haber sido falsamente acusado , d.e que se inte-
resaba con empeño por la vida de P i són , que 
se decía conspirar igualmente que Agripina, con-
tra su Principe, Es to £ié bastante para reputar 
á Seneca cómplice en la conjuración Pisoniana. 

J u s -

J u s t a m e n t e pues d e b i a t e m e r , si a p r e s e n c i a 
del E m p e r a d o r h u b i e r a m o s t r a d o á l a s c l a r a s 
su deseo d e s a l v a r á A g r i p i n a , a c u s a d a p o r su 
mismo hijo. 

¿ Y podrá pretenderse que la grati tud obl i -
gara á Seneca á sacrificar su propia vida aun 
sin esperanza de l ibrar la de aquella Princesa, 
pues como dice Tác i to ne irriti dissuaderent (a) ? 
E s constante , que Seneca estaba^ obligado á 
Agr ip ina ; pero lo estaba también á N e r ó n , no 
solo por reconocimiento como á su generoso 
bienhechor , sino mucho mas como á su legí-
t imo Príncipe : t í tu lo que le hacia mirar por 
sagrada su v i d a , no obstante todas las cruel-
dades de su ferocidad. Y acaso no fué prudente 
el temor de Seneca , y de Burro en sentir de 
Tác i to , hallándose y a . l a s cosas en un estado, 
en que el salvar á Agripina fuera lo mismo 
que perder á Ne rón ? Ninguno penetraba mejor 
que los dos hasta donde podia llegar la índole 
perversa de aquella. Princesa. Sabian muy bien 
quanto les habia costado contener la inhuma-
nidad de esta atrevida muger ; por l o que dice 
T á c i t o : Certamen utrique unum erat contra fe -
rociam dgrippince (b). Di remos despues de esto, 
que por haber escrito Seneca sobre la grat i tud, 
en sus preciosos libros dé los beneficios ( c o n 
lo qual le reconviene el autor de la historia l i -

te-

(ó) Táci to lib. 14» 
(¿) Lib . 13. 
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terana ) estaba en precisión de mostrarse reco-
nocido á Agripina , aun á costa de la vida de 
su Soberano? N o crea que se encuentre tal doc-
trina en los dichos libros. 

Pero permitamos que Seneca debió hablar 
abiertamente con peligro de su vida , para se-
parar á Ne rón de su cruel intento. Asi lo pe-
dia la grat i tud á A g r i p i n a : fa l tó en e l lo ; fué 
un ingra to : es cierto. Sin embargo , afirmo que 
no por eso dejó de ser un filósofo gentil de m u y 
honrado proceder. Para que lo sea asi un gen-
til , no es menester e levar su virtud hasta el 
heroísmo, propio del espíritu de nuestra religión 
Cristiana. Sí una filosofía pagana pudiera ins-
pirar tal vir tud en el án imo del hombre , que 
le hiciera capaz de resistir cara á cara á los 
mas crueles tiranos ; d e m o s t r a r s e intrépido de-
lante de los Nerones , y desaprobar sus deter-
minaciones iniquas, despreciando su misma vida, 
por no fal tar á la virtud del agradecimiento. ' 
Si esto hiciera, ¿ e n qué se distinguiría de la 
gracia triunfadora de Chr i s to? Sola esta es la 
que puede infundir aquella fortaleza celestial, 
con que sus heroes se presentaron delante de los 
mas fieros t iranos , les reprehendieron sus cruel-
dades, y expusieron llenos de gozo su vida por 
mostrarse gratos á aquel D i o s , que sacrificó a n -
tes la suya por ellos. Es te mismo Dios pelea 
en su ayuda , y les promete dar les palabras para 
responder á los tiranos. ¿Querrémos hallar esta 
constancia, esta fortaleza , esta intrepidez en 
un pagano ? ó del defe&o de ella concluiremos, 

que 
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que no fué de honrado caraf ter ? Estas obje-
ciones serán muy buenas , quando se quiera 
formar el proceso para la beatificación de Se-
neca , mas no quando se trata de suponerlo un 
pagano honrado. 

Las mismas pueden disculparle , de haber 
diétado la carta que Nerón escribió al Senado, 
para justificarse de la muerte de Agripina , en 
la que imputa á ésta sus graves delitos. En pr i -
mer lugar : es natural que Seneca , asi como 
no aprobó el intentado parricidio , procurase 
también excusarse de componer esta carta ; pero 
no le era fácil conseguirlo sin exponerse m u -
cho á la furia de Nerón . Este malvado no era 
capaz en d i f tamen de Táci to ( a ) , como otros 
Emperadores , de componer por sí ^ las o r a -
ciones que recitaba en el senado, ni las ca r -
tas que escribía , y asi se valia de la habil i-
dad de su maes t ro : por tanto , es muy verosí-
m i l , que en esta ocasion, en que mas que nun-
ca le importaba escribir al senado, de forma, . 
que se mantuviese en el trono , hiciese todos 
los esfuerzos de su autoridad soberana, para 
obligar á Seneca á componer la dic-há carta. Con 
que debemos suponer , que se vio. en el estre-
cho , ó de di(5tar aquella defensa de su Pr ín -
c ipe , ó de resignarse á toda la indignación de 
su furia. Entonces ya no se trataba de salvar 
á Agripina ; pero salvó en lo que pudo su es-
timación , porque nada dixo de ella en nombre 

de 
(<j) Annal. lib. 13. 
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de Nerón , que no supiesen todos los de Roma-
T u v o la prudencia de omit i r varias cosas que 
eran demasiado públicas. N i parecia razón aban-
donar á su soberano al furor del pueblo , y á 
la indignación del senado , hasta el punto 
de verlo arrojado del t rono , y arrastrado por 
las calles , por mostrarse agradecido á Agripina, 
y á este mismo t iempo ingrato á N e r ó n , á 
quien no estaba menos obligado. Tampoco basta, 
para decir que a p r o b ó , y defendió un parri-
cidio , el haber diótado á su Príncipe el modo 
de disculparse despues de haberlo cometido. 
Quizá podria mas bien hacersele cargo porque 
puso en boca de éste una confesion de su cri-
men , puesto que por tal fué reputada , según 
dice Táci to la expresada carta : quod oratione 
tali confessionem scripsisset (a). 

E n vista de esto no es tan dif íc i l , como le 
parece á T i rabosch i , disculpar á Seneca de ha-
ber tenido parte en el hecho mas horrible que 
.cometió N e r ó n , qual fué el de quitar la vida á 
su madre. Mas fácil le hubiera sido la defensa 
que á mí , si hubiera querido emplear su admi-
rable eloqüencia en favor de este filósofo Es-
pañol , como la ha empleado en defender á Ca-
siodoro de' una acusación semejante : no siendo 
peor la causa de aqué l , que la de éste , aun-
que lleve al o t ro la ventaja de haber logrado 
un apologista mas valiente. 

§< III 

[a) Annal. lib. 14. 

Parangón de Seneca con Casiodoro, 
pretendido reo de un delito semejante5 

y de los dos acusadores de en-
trambos personages 

célebres. 

E , (1 mismo autor de la historia literaria de 
Italia , *que tan solícito se ha mostrado en pin-
tar á Seneca reo en la muerte de Agripina, 
defiende con igual tesón á Casiodoro, preten-
dido reo en la muerte de la Reyna Amalasunta. 
No repruebo en esto su conduéta, antes la 
tengo por muy laudable , tratándose de una 
persona á quien tanto deben las letras Italia-
nas. Por la misma razón puedo esperar, que 
no seré censurado del doóto autor, si á su 
exemplo he tomado la pluma por un hombre 
á quien le son deudoras la literatura Espa-
ñola , y la Italiana. Ciertamente se admirará 
qualquiera que lea con atención la referida his-
toria , al ver que siendo bastante parecidas las 
causas de estos dos grandes hombres, sea el 
uno declarado inocente por el mismo autor, 
por quien es condenado como reo el otro ; y 
que se quieran imputar al acusador de Casio-
doro ciertos defectos , no leves , en que el mis-
mo escritor incurre quando se hace acusador 
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de Seneca. Y a hemos visto las sospechas en 
que se funda la acusación con t ra el Español; 
veamos ahora si son menores las que hieren 
la fama del Italiano. ~ 

Fue Casiodoro distinguido del R e y Teodo-
*íico con los empleos mas eminen te s ; como 
son el de secre tar io , y maestro de los oficios 
del sacro Palacio-, que al presente l lamamos 
gran Chambelán. Muer to .Teodorico, sucedió 
á la corona su nieto Álarico , hijo de Amala-
sunta. Esta ilustre Princesa tomó las riendas 
del gobierno en la menor edad de su h i j o , y 
gobernó por algunos años con suma prudencia 
el dilatado imperio de los Godos . Conservó 
también cerca de su persona á Cas iodoro , con 
el empleo de secretario , y, fué nombrado Pre-
fec to del Pretorio. Habiendo muer to pocos años 
despues A l a r i c o , entró á reynar por manejo de 
Amalasunta T e o d a t o , que era de la Real extirpe 
de Teodor ico , y hacia una vida privada en la 
Toscana. Es te malvado , olvidando que debia el 
t rono á Amalasunta , en el primer año de su rey^ 
n a d o , la desterró á una Isleta del Lago de 
Bolsena , donde pereció á poco tiempo. E l di-
cho Príncipe tuvo desde el principio de su 
imperio á su lado al grande Casiodoro , con 
el mismo empleo de secretario , y el de P re -
fecto. : - » 

- T e n e m o s , pues , aqui un monarca inhumat 
n o , que destierra p r imero , y despues hace qui-
tar la vida á una Princesa que le habia ele-
vado al trono.. Tenemos un pr imer ministro, 

í-:> -.' -s que 

M 4 A 
que goza de la principal autoridad cerca de 
este soberano , y del qual no consta que to-
mase medidas oportunas para impedir la des-
gracia de una Rey n a , á quien estaba suma-
mente obligado. Antes vemos , que muerta ésta,, 
continúa con el mismo f a v o r , conf ianza , y 
autoridad. ¿Quién no advert i rá en estos tres 
su j e to s un Nerón , una Agripina , y un Sene-
c a ? excepto alguna diversidad de caraéter que^ 
favorece mas la causa de Seneca , que la de 
Casiodoro. 

Porque Teodato era un Príncipe pusiláni-
me , que ignoraba del todo el exercicio de las. 
armas , con un corazon afeminado , y que solo 
amaba el reposo (a), y por esta razón mas fácil 
de intimidarse con la autoridad de Casiodoro,. 
especialmente luego que en t ró á reynar. Por: 
el contrario , Nerón era un Príncipe f e roz , san-, 
griento , receloso en extremo , y manchado y a 
con la sangre Real y la mas ilustre , y con 
la atrocidad del meditado parricidio ; y de con-
siguiente capaz de atemorizar á qualquiera mi-
nistro que no cooperase á sus detestables re-
soluciones. 

Amalasunta era una Persona R e a l , digna 
por su valor de compararse con las Reynas mas 
insignes (b): incapaz del menor atentado con-
tra el R e y ; merecedora por todas sus pren-

das 

Murat. Anna!. 
(¿) Tirab. tom. 3. pag. i r . 
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das de que la defendiese un ministro á quien 
su p a d r e , y ella misma habían ensalzado al 
al to grado que gozaba en la corte ; siendo tanto 
mas fácil defenderla quanto era mas inocente. 
Agripina , lejos de ésto , fué la muger peor que 
vió Roma ; entregada á todo genero de vicios: 
de un espíritu inqu ie to , y feroz ; contaminada 
con el horrendo crimen de la muerte de su 
marido y soberano , C laud io ; capaz de reno-
varle en su propio h i j o ; y por tanto , menos 
digna de que la amparase un hombre amante 
de la vi r tud , y mas difícil el salvarla de la 
indignación de su hijo. 

Casiodoro era un ministro , que tenia el 
pr imer lugar con T e o d a t o , y el mayor poder 
en todo el Reyno . Ministro sucesivamente de 
tres Reyes , y prefecto del Pre tor io ; cargos 
que lo ponían en disposición de penetrar las 
graves determinaciones de su Monarca , y de 
poderle de sv i a r , ó hacerle revocar qualquiera 
decreto injusto. Casiodoro no era un mero fi-
lósofo , sino ün cristiano , dotado de una pro-
bidad incorrupta, de una sabia prudencia , y de 
una religión sólida , y verdadera (a) ; c ircunstan-
cias t o d a s , que le imponían la obligación de 
hablar á su soberano con intrépida libertad, 
representándole el horror de aquella a c c i ó n , y 
defendiendo á qualquiera precio la inocente 
P r i n c e s a , que habia sido su Reyna , y bien-
hechora. 

Se-
(a) Ti rab . tom. 3. pag. 14. 

( 1 4 9 ) . 
Seneca era un ministro e s t imado , y res-

petado de Ne rón , mientras que éste se gober -
nó por las maxímas prudentes y justas , que 
le inspiró como precep to r ; pero enfadoso y 
aborrecido del t i r a n o , desde que se dejó lle-
var de todas las maldades , porque entonces 110 
escuchó otros consejos , que los de los perver-
s o s , y malvados. E n el t iempo de la muerte 
de Agripina no podia y a Seneca lisongearse 
de que Nerón escuchase sus sanos consejos. E r a 
un hombre juicioso , y arreglado , pero no un 
cristiano ; de probidad , y justificación , pero 
no de una religión sólida, y verdadera. Asi que 
era menos culpable si carecía de aquella fo r -
taleza que inspira la virtud cristiana. 

Siendo esto a s i , tan to Seneca , como Ca-
siodoro , se presentan i ng ra to s , el uno res-
p e d o de Agripina , y el otro de Amalasunta, 
por no haber desaprobado á sus soberanos la 
detestable muerte de estas dos Princesas. N o 
es decir que mancharon sus manos haciéndose 
cómplices de ese horroroso crimen , sino^ que 
no procuraron impedir lo , ó no se opusieron 
á él , pudiendo , y debiendo hacerlo. Solo el 
no saberse que hubieran tomado las medidas 
oportunas para salvar á aquellas infelices Pr in -
cesas , ácia quienes tenían tantos motivos de 
reconocimiento , ha dado ocasion para sospe-
charlos reos de ingrat i tud. Mas y o pretendo, 
que no es suficiente este fundamento para ta -
les sospechas ; c o m o también , que fal tando á 
entrambos el valor necesario para oponerse á 

Tom. I. K 3 sus 



( • 5 ° ) 
sus respectivos soberanos , es mas culpable C a -
siodoro , q-Je Seneca , en fuerza de los diver-
sos genios y circunstancias de los personages 
de uno y o t ro suceso que he pintado fielmente. 

D e dist into parecer es Tiraboschi , una vez 
que insiste tanto en acusar , y condenar á Se-
neca ; y en v e r d a d , que pudiera haber tem-
plado su a c r i m o n i a , teniendo presente el jui-
cio que hace de Casiodoro Mr. de Saint Marc, 
de que se hace mención en la historia litera-
ria. Casiodoro, que era Ministro de estado tanto 
tiempo habia , tenia verdaderamente mas crédito, 
que no un Príncipe despreciado , y recien coloca-
do sobre el trono. ¿ No debería , pues , tomar las 
medidas convenientes para itnpedir la desgracia, 
y la muerte de la hija de Teodorico , su bienhe-
chor , y amigo ? de Amalasunta su protectora , y 
favorecedora también? La muerte de esta des-
graciada Reyna , obscurece de tal suerte la glo-
ria de Casiodoro , que me causa pena. No qui -
siera verlo ministro del homicida despues de muer-
ta aquella. Entonces venia bien que se hubiese 
retirado al Monasterio Vivariense : pero no se 
retira basta que Justiniano quiere vengar la muer-
te {a). 

E s fácil de n o t a r , con quanta mayor mo-
deración se explica contra Casiodoro Mr. de 
Saint Marc , que el Señor Abate contra Sene-
ca. Sin embargo , veamos como reconviene éste 

á 

(a) Tom. 3 . pag. 5*. 

(1 s 0 
á squél. Lo primero que dice de Mr . de Saint 
Marc , es , que ha hecho mal uso en algunas oca-
siones de su ingenio , por disminuir la fama ae 
los sugetos mas célebres, suscitando dudas u oca-
sionando sospechas , sin mas fundamento (si me 
ef permitido decirlo) que una intención mal dis-
puesta , v sobrado fácil en creer lo malo , por-
que tendría gusto de hablarlo {a). N o me a t re -
vo á decir otro tanto del acusador de Seneca, 
no obstante que las dudas que suscita , y sos-
pechas que ocasiona contra este ilustre iilosoto, 
110 tienen mayor fundamento que las de aquel. 

Pasa adelante Tiraboschi , y añade , que 
dicho autor con esta fingida moderación nos pinta 
con muy negros coloridos d Casiodoro corno un bi -
pocrita , ingrato , maquinador , y sugeridor de los 
delitos mas atroces. Pe ro si no le ha pintado 
asi en otro lienzo , en este que tenemos pre-
sente no descubro tales colores. Po r ventura,, 
el no tomar medidas oportunas para impedir 
la muerte de A m a l a s u n t a , es lo mismo que 
maquinar , y sugerir la muerte de esta Pr in-
cesa? Por ventura , el decir que Casiodoro pudo 
temer que el vengador de aquel crimen qui-
siera también castigar al primer minis t ro del 
matador , que no lo e s t o r v ó , es lo mismo que 
afirmar que este ministro fué el maquinador , 
y sugeridor de la muer te? Si el ilustre F r a n -
cés se hubiese valido para retratar a Casiodoro, 

(«) Tom. 3. pag. 1 ; . 



de los negros colores con que se nos pinta á 
keneca , sería mas digno de esta reprehensión. 

Aun le parece poco lo d icho al Señor A b a -
te , y por esto aumenta que el impugnador de 
Casiodoro sueña, y finge á su fantasía (a): expre-
sión mucho mas ofens iva , quando sé trata de 
obscurecer la fama de algún personage insigne 
y quando no hay a u t o r , ni documento en que 
fundar la acusación. Pero pregunto , en qué do~ 
eumento ha fundado el Señor Abate su acusa-
ción contra Seneca ? H a y algún autor que la 
apoye ? si exceptuamos á Dion , que no merece 
fe alguna , no queda otro que Tác i to . Mas sobre 
su autoridad , ya hemos visto que no puede fun-
darse. Qué diremos pues del acusador de Seneca^ 
L o mismo que él dice del de Cas iodo ro , que 
esta es una nueva ley de cr í t ica . 

Pros igue: modo gracioso por cierto de pensar 
y de escribir. Hablar ahora de sucesos que acae-
cieron doce siglos há , y de los que no sabemos 
sino lo mas substancial, y con todo eso argüir 
decidir ,y sentenciar casi con seguridad de juez (b\ 
Mucho mas gracioso será hacer otro tanto con 
sucesos que han acaecido hace diez y siete si-
g los , de los que no sabemos mas que lo subs-
tancial. M r . d e Saint M a r c , no decide con se-
guridad de juez como hace T i r abosch i : es cier-
to que suscita dudas y sospechas , que podría 

( a ) P a g . i ; . 

( ¿ ) P a g . 1 6 . 

( - 5 3 ) 1 
excusa r , pero no sentencia: al paso que este, 
sin otro fundamen to que unas débiles c o n j e t u -
ras , decide que Seneca aprobó , y defendió un 
parricidio. 

Se m e podrá r e p l i c a r , que Tiraboschi deci-
de asi én vir tud de la carta que escribió Se-
neca al senado en nombre de Ne rón para dis-
culpar el delito , lo que no hizo Casiodoro. Res -
pondo en primer l u g a r , ser cosa muy distinta 
el componer una carta á su Pr ínc ipe , para dis-
culpar el a t e n t a d o , que apoyar le y defender-
l e : y en s e g u n d o , que también los defensores 
de Casiodoro deben excusarle de igual circuns-
t anc i a , sino en órden á la muerte de Amala -
sunta , sí en lo tocante á la de Teodato. 

W i t i z a , Genera l del Rey Teodato , se re-
veló contra é s t e , y se apoderó de la corona 
por medio de la sublevación de los soldados. E l 
infeliz Teoda to huyó ácia Revana por salvar-
se ; pero el cruel W i t i z a despachó en su se-
gimiento á un tal Orari (a) que lo m a t ó , y no 
contento con e s t o , puso preso á Teodegisclo, 
hijo de Teodato . E n t r e tanto Cas iodoro , en 
quien siempre se manifiesta al virtuoso caraSler de 
un ministro solícito por el honor de sus Soberanos, 
continuó en ser Secretario de este usurpador, 
y regicida , y en su nombre escribió una car-
ta á todo el R e y n o de los Godos , en la que 
quiere persuadir que Dios había sido el autor 

de 

{a) Mu rat. Annal. 



<('?4) 
de su extaltacion (a): y otra al Emperador Jus-
t in i ano , en la que Wi t i za no solamente no dis-
culpa su reg ic id io , sino que se jaóta , y repu-
ta como mérito para el E m p e r a d o r , haber ven-
gado de este modo la muerte de Amalasunta . 

Si Mr. de Saint Marc , en vista de estas car-
tas del famoso Casiodoro , hubiese declamado 
contra é l , conforme hace Tiraboschi contra Se-
ñeca , y hubiese d i cho : Casiodoro, tan ajusta-
do en su conduóta , habia de olvidarse to ta l -
mente de los muchos beneficios que recibió de 
Teodato ? un sugeto tan zeloso del honor de 
sus soberanos , habia de aprobar , y defender 
un regicidio? si asi se hubiere expl icado, ¿qué 
no se diría contra tal invectiva ? pues hable-
mos c l a r o : no hay mayor culpa en Seneca por 
la susodicha carta , que en Casiodoro por ésta, 
y aun es menor la de aquél , si se considera 
que la escribió por mandato , y en defensa de 
su legítimo soberano, en lugar que la de éste 
fué escrita por o r d e n , y en defensa de un usur-
pador de la corona. 

En fin , lo que hay de cierto es , que á 
los dos les fa l tó la resolución necesaria para 
oponerse al que se hallaba con la fuerza en 
las manos , ó que no creyeron estar obligados 
en v i r tud del agradecimiento á abandonar su 
honroso puesto. En efeóto, parece que hasta 
que Casiodoro vió próxima su caida , jun-

ta-

( a ) L i b . i o . E p í s t . 3 1 . 

tamente con la de W í c í m , no se desengano de 
la vanidad de las grandezas humanas : por lo 
menos asi lo dá á entender Muratori : Casio-
doro despues de la caida del P.ey Witiza , desen-
gañado mas que nunca de la vanidad de las gran-
dezas humanas , dejó el mundo, y se retiró a lo 
interior de la Calabria , donde profeso la vida 
Monástica (a). . 

N o se entienda lo dicho con intención de 
obscurecer el mérito singular de Casiodoro, ni 
su virtuosa conduóta , .que resplandeció par t icu-
larmente en los 2 3 años que vivió retirado. 
Mi único designio es hacer ver con quanta 
parcialidad se t rata en la historia literaria de 
Italia la causa de Seneca, y la de Casiodoro, 
y qué fácil le hubiera sido al erudito historia-
dor disculpar á nuestro filósofo de la muerte 
de Agripina , como lo ha hecho con su heroe 
en la de Amalasun ta , sino estuviera tan preocu-
pado contra este sábio E s p a ñ o l , como acredi-
tan los otros cargos con que ha procurado des-
acreditarle. 

§. IV. 
: \ ÍJ» \'¿ i. • : J • - • 1 -' H - > - .. > . 

(a) Mutat. Anual. 
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del Imper io? en ocasion que hasta la mages-
tad del Senado Romano erigía altares , ordena-
ba sacrificios anuales, y honraba con los dic-
tados de piadosísimos, clementísimos a unos 
monstruos fieros, ¿ será reputado inexcusable 
Seneca , por no haber sido mas puro , y recto 
que aquellos venerables magis t rados , adulando 
por su parte á sus soberanos con alabanzas que 
no merecían ? 

Mas si examinamos las adulaciones que t a n -
to se acriminan , no serán, á mi parecer , tan in-
fames , y tan corrompidas como se pintan. Vea-
mos primero las que dirigió al Emperador C lau -
d i o , en los libros de Consolatione, escritos a i o -
l i b io , uno de los libertos de este Monarca. Ha-
liábase Seneca desterrado en la Isla de Córcega, 
y á pesar de su filosofía, vivia bastante afligí-
do entre aquellos inaccesibles escollos, y en me-
dio de unas gentes bárbaras é incultas , á que 
se anadia el dolor de estár separado de una ma-
dre que amaba tiernamente , y de sus herma-
nos , á quienes quería por extremo. En esta 
miserable s i tuación, escribió á Pol ib io , conso-
lándole en la muerte de su hermano , mezclan-
do en sus escritos algunos elogios del E m p e -
rador , á fin de suavizar su á n i m o , y mover -
le á levantarle el destierro. 

Es te es el grande delito de que no le parece 
fácil á Tiraboschi disculpar á Seneca ; pero si 
hubiera esperimentado qué cosa es estar dester-
rado en Córcega , sería mas blando de corazón, 
y excusaría á un filósofo p a g a n o , que á costa 

de; 



de algunas Jisonjas, estudia- en librarse de su 
destierro. Es menester , Señor Aba te , mayor au-
xilio que el de una filosofía na tu ra l , para aue 
un hombre criado en Ja sociedad de una cuita 
Metrópoli , entre las delicias de los parientes 
y los amigos , .y con el crédi to y aplauso de' 
sabio, viva con t en to , y t ranqui lo en aquellas 
espantosas, y solitarias montañas d é l a Córcega 
Qual fuera esta en tiempo de Seneca , él mis-
m o nos dá testimonio en este epigrama: 

Barbara prceruptio inclusa est Cor sica sapis, 
Hórrida desertis, undique vasta locis. 

Non poma Autumms, segetes non educat ¿Estas. 
Canaque Palladlo muñere Bruma caret. 

Umbrarum nullo ver est Icetabile Fcetu, 
Nullaque in infusto nascitur berba solo. 

Non pañis, non haustus aquce, non ultimas ignisi 
Hic sola hcec dúo sunt, exul, & exilium. 

Quánto mas disculpable debería ser Seneca 
por haber adulado á C l a u d i o , con el fin de l i -
brarse de su destierro é infelicidad , que no los 
demás escritores, que en medio de las delicias 
de R o m a , eran profusos de alabanzas de unas 
acciones m u y detestables de sus Emperadores. 
Sin e m b a r g o , pondera Tiraboschi la vil adula-
ción que no puede sufrir en Seneca. ¡Tanta es 
la fuerza de una preocupación! Asi es pre-
ciso hacer ver á éste acusador del filósofo Es-
panol , que no son tan v i les , y feas estas adu-
laciones , como pretende persuadir á sus l e d o -

res, 

( ' 59 ) 
• res , diciendo que Seneca ensalza la maravillosa 
piedad de Claudio : que dice de Nerón , que po-
dia gloriarse de la inocencia, y de ser un Prín-

• cipe dotado particularmente de una clemencia ad-
mirable. Mas ya que no expresa á sus leótores 
en qué t i e m p o y circunstancias alabó Seneca 
á estos dos. Emperadores , será justo que noso-

"tros lo h a g a m o s ; con lo qual se conocerá t a m -
bién el a r t i f ic io de que se vale para acusarlo: 

-ar t i f ic io , si m e es permitido dec i r lo , muy im* 
propio de quien toma á su cargo reprehender 
la poca ingenuidad de un escritor. 

Seneca, pues , dice Ti raboschi , llevado de una 
adulación vil é infame, habla de Claudio como dé 
un Dios que baxó del cielo para la felicidad de 
-Roma '. 'ensalza su maravillosa piedad, formando 
-un panegírico que no podría ser mayor del Prín-
-cipe mas sabio , y justo .que se haya conocido {a). 
Pero qualquiera que lea atentamente el mencio-
nado libro de Seneca , verá que hay bastante 
habilidad en el modo de alabar á C laud io , y 
que nada .tiene de v i l , ni de infame. Comien-
za diciendo á Polibio ,•- quántos motivos halla-
rá en el Emperador para consolarse de su des-
gracia por l a grande afabilidad que le mostra-
ba ; cosa m u y cierta , por ser Polibio uno de 
los mas queridos de Claudio. Prosigue despues 
con ruegos y deseos , por la prosperidad de 
este P r í n c i p e , y son los siguientes: que las 

pOf 

(a) Tirab. (otatái . pag. 149. . . 
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potestades celestiales, dice , le conserven largo 
tiempo en la tierra, para sobrepujar la vida,y 
los hechos de Augusto : que engendre un hijo pa-
ra darle al Imperio , despues de tener bien pro-
bada su fidelidad. Cont inúa , y hablando con 
la fortuna la dice : Guardate bien, ó fortuna, 
ífe no tocarle, ni de mostrar en su persona otros 
esfuerzos de tu poder, que los que se dirijan á 
sa felicidad. Permítele que restaure todo lo que 
ha consumido, y destruido la furia de su Prede-
cesor. Añade otros deseos y súplicas todas jus-
tas , y l audab les , por pertenecer á la salud 
del Soberano , y á su dichoso gobierno en ut i -
lidad c o m ú n : lo qual no se debe l lamar ruin-
dad ni vileza. 

Alaba en ot ro lugar la clemencia de Clau-
dio , como la primera de sus v i r tudes , y pro-
duce para prueba la propia experiencia , me ha 
sostenido en el momento, que por desgracia mi a 
iba á caer ; y quaudo querían precipitarme en el 
suelo , entonces me ha alargado sus divinos bra-
zos , para impedir que la caída no fuese tan vio-
lenta. Ha intercedido por mí al senado , y no con-
tentó con darme la vida , ha procurado que otros 
me la diesen, para que yo la disfrutase con mas 
seguridad. Asi se exp l ica , y quanto dice es po-
sitivo. La furiosa Mesa l ina , y otros enemigos 
de Seneca , no intentaban menos que la muer-
te de este grande h o m b r e : pero no pudiendo 
vencer á Claudio á una acción tan cruel como 
injusta , le hicieron consentir únicamente en 
su destierro á Córcega ; y esto fué por ponerle 

en 

en salvo contra las persecuciones de sus ene-
migos. N o f u e , pues , detestable adulación el 
celebrar esta clemencia , y habría sido ingra-
t i tud el no publicarla , y agradecerla. 

Mucho mas, que este Príncipe no era tan 
indigno de los referidos e logios , como nos da 
á entender T i rabosch i , si se considera el t iem-
po en que Seneca los escribió á Polibio. Es to 
f u e , según las congeturas de Ti lemont ( a ) , al 
principio del año tercero de su I m p e r i o ; y si 
se compara su gobierno con el de su antecesor 
Ca l igu la , podía llamarse excelente ; y lo fue 
en realidad mientras Claudio se gobernó por 
sí. Despues se t rocó enteramente desde que se 
dejó llevar ciegamente , pr imero de Mesalina, 
y luego , de Agripina , como dice Suetonio: 
Uxori addictus, non Principem se , sed ministrum 
gessit (b). 

D e consiguiente , quando Seneca habla con 
elogio de Claudio , es quando éste era confor-
m e le pinta T i l e m o n t , fundado en las au tor i -
dades de Suetonio , Dion , y Aurelio Viótor: 
que mientras se gobernó por sí, hizo cosas útilí-
simas á Roma, y correspondientes á la obligación 
de buen Príncipe : enemigo de fausto, y de ambi-
ción , lleno de bondad, y sin la hiél de la ven-
ganza. Abolió el juicio de lesa magestad , y per-
donó á quantos estaban desterrados de Roma por 

es-

ta) N o t e s s u r N e r ó n . 

(¿>) S u e t o n . i n C l a u d . 
V Tom. I L 



este motivo. Reusó toda especie de donativo, y 
prohibió el ser instituido heredero de aquellos que 
tenían parientes , aunque remotos. Restituyó á sus 
dueños todos los bienes que habían usurpado injus-
tamente Tiberio , y Cayo. Persiguió á los acu-
sadores falsos, que en tiempo de su antecesor hi-
cieron derramar mucha sangre de la mas ilustre 
de Roma. Obligó á los Se, adore? al cumplimiento 
de sus empleos ; pero fuera de esto, los trató con 
grande afabilidad , visitándolos , si estaban enfer-
mos , y concurriendo á sus combites. Otras muchas 
cosas hizo llenas de justicia y bondad por las 
que fue extremamente amado. 

Tal 
era Claudio , quando Seneca lo alababa: 

veremos ahora qué retrato forma el Señor Aba te 
de su predecesor Caligula : que no pueden leerse 
sin error sus sangrientas crueldades. Culpados, 
é inocentes, patricios , y plebeyos , todos eran bár-
baramente asesinados sin forma de proceso , y para 
esto se elegían los tormentos mas crueles , y mas 
largos , para tener la complacencia de verla pa-
decer mas tiempo (a). Compárese , pues, la pintu-
ra de Claudio que hace T i l e m o n t , con la de 
éste 

monstruo , re t ra tado por T i r í b o s c h i , y se 
verá si aquel es indigno de las a l -banzas que 
le dirige Seneca. N o será razón, que siendo 
tan fundadas como estas las que se dicen de 
un Soberano , se quieran presentar como infames 
y viles adulaciones. Dése este nombre á las del 
(b) Tirab. tom. 2. pag. 34, 

del s e n a d o , q u a n d o ordenaba sacrificios annua-
les á la clemencia de C a l i g u l a , y honraba a 
ésta fiera con los d i d a d o s de veracísimo, y 
piadosís imo: pero no á las de nuestro filosofo, 
que por no haber sido infame adulador , no 
quiso abatirse á celebrar á la perversa Mesa-
l i na , constandole que mas dependía de ésta que 
de Claudio su regreso á R o m a : y sin embar-
g o , no juzgó conveniente á su generoso carác-
ter el comprar la libertad adulando á una mu-
ger tan licenciosa Mas aun asi el nuevo 
acusador de Seneca esta tan opues to , que 
no satisfecho con llamarle i n f a m e , y vil adu-
lador de C l a u d i o , le llama también o sado : Se-
neca mismo , (d ice) el severisimo Seneca ^no ha-
bló de Claudio con mas otada adulación, que la 
que advertimos en Curcio (a) ? 

C o n la misma ingenuidad y justicia con que 
se supone á Seneca v i l , i n f a m e , y osado adu-
lador de C l a u d i o , se dice también que fue un 
descarado adulador de Nerón . He aquí los elo-
gios que el sincero Seneca hace de Nerón: Prín-

0®) Que 0 0 f u e adulador , se infiere de estas mismas 
palabras s u y a s en el l i b . 2. d e C l e m e n c i a , Maluerim 
veros ofendere quam piacere adulando. Y s o b r e t o d o , d e l 

t e s t i m o n i o d e T á c i t o l i b . 1 f . A n a l . Non sibi promptum 
¡n adulaciones ingenium ; idque-nulli magis ignarum quam 
Nerorii, qui sapius líber tatem Seneca , quam tervitium 
aspertus esset. 

('a) Tom. a. pag. 170. 
L $ 



cipe que podía gloriarse de una circunstancia que 
no babia tenido ningún otro Emperador ; á saber, 
la inocencia, por la qual borraba la memoria 'di 
los tiempos gloriosos de Augusto : Príncipe dota-
do particularmente del don de la clemencia (a). Yo 
d i g o ; que este es ei a r te con que este escri-
tor sincero muestra á nuestro filósofo declara-
do adu lador , pon iendo delante de sus lectores, 
que junta los t i tulos de inocente y de clemen-
te al nombre de N e r ó n , Príncipe el mas cruel 
y perverso* 

Pero- se debe o b s e r v a r si éste merecia los 
elogios quando se l o s dió Seneca. N o ignora 
T i rabosch i , que en tonces era muy distinto aquel 
Príncipe, de lo que f u e despues , aunque no da 
esta instrucción á sus leótores. Los dichos elo-
gios están en los d o s libros de la clemencia, 
como puede verse p o r las citas. Reflexionemos ' 
pues , qual era N e r ó n e n el t iempo en que es-
cribió esta obra nues t ro filósofo. La compuso 
quando el Pr ínc ipe apenas había entrado en 
los 19 años de su edad : lo dice el mismo Se-
neca hablando de A u g u s t o : cum hoc cztatis 
esset, quod tu mine es duodevicesimum egressus 
annum (b). Ne rón fue coronado Emperadoc á 
los 1 7 años (c), los libros se escribieron a l 
principio del tercer a ñ o de su Imper io ; es de-

cir,. 

( * ) P a g . 1 4 9 . 

( b ) D e C l e m . l i b . 1 . c a p . 9 . 

(c) Sueton, cap. 8. 

( ' 6 5 ) 
c í r , en un t i empo en que era un Emperador 
excelente , adornado de inocencia y de cle-
mencia. Es ta es la opinion general de quantos 
hablan de los primeros años de su gobierno. 
Asi e s , como dice T i l e m o n t , que en aque-
llos primeros años no dejó pasar ocasion algu-
na de manifes tar su clemencia , su bondad , y 
liberalidad. Q u a n d o Seneca le dedicó los cita-
dos l ibros , no había hecho derramar ni una 
sola gota de sangre. ¿ Q u é mayor prueba de 
su clemencia , que el suceso que cuenta Seneca 
al principio del segundo l ib ro? y es , que instaba 
Burro á N e r ó n , para que firmase la sentencia 
de muerte con t ra dos ladrones ; mas penetra-
do de compasion el joven Pr íncipe , lo dilataba 
de día en d í a ; al fin obligado á hacer lo , excla-
m ó : ¡ N o quisiera saber escribir! con raz.on pro-
rumpe nuestro filósofo, como arrebatado de 
entusiasmo: ¡ O dignam vocem quam audirent om-
nes gentes, quee Romanum Imperium incolunt \0 
vocem in concionem omniurn mortalium mittendamf 
in cujus verba Príncipes , regesque jurent {a)! 

N o cause maravil la que Tra jano dixese: Pro-
cul distare omnes Principes á Neronis quinquenio. 
T a l ha sido el sentir común de todos los que 
t ra tan de los primeros años de Nerón. Sueto-
nio refiere , que en ellos fue tanto el amor del 
pueblo R o m a n o , que habiendo corrido la voz 
de que le habían muerto en la calle de Ostia, 
hubo un a lboroto contra el Senado , y los solda-

dos 

(<?) De Clem. l ib. 2,.cap. r . 
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dos creídos A A . del regicidio. D e la c lemen-
cia de dicho Príncipe escribe M u reto : nemo sub 
initio imperii Nerone clementior ( a ) ; y Pe tav io : 
Imperium sic gessit ut inter optimos Príncipes ha-
ber i potuerit; quamdiu scilicet Sene ees Prcecepte-
ris monitis obtempe'ravit (b). 

Este es Ne rón , á quien el sincero Seneca 
llama inocente , y c l emen te : es d e c i r , quando 
no perdía sazón de mostrar su clemencia , be-
nignidad , y liberalidad ; quando no solo inmu-
ne de la efusión de sangre i n o c e n t e , aun por 
no derramar la de los del inqüentes , quisiera no 
saber esc r ib i r : quando era el a m o r , y las de-
licias de R o m a ; en una p a l a b r a , el escogido. 
¿ Y será adulador atrevido el que le l lame c le -
mente? ó estará bien empleado el dié tado i ró-
nico del sincero Seneca , porque hace elogios á 
Nerón en t iempo que era d igno de el los? será 
acaso mayor sinceridad la de este escritor , q u e 
intenta persuadirnos que se le l lama inocente 
y clemente despues que comet ió tantas c rue l -
dades , y acciones abominables? 

Estos son los argumentos que han movido 
á Tiraboschi para no tener á Seneca en con-
cepto de honradísimo. Pero y o pretendo que 
según su mismo modo de pensar , pudo Seneca 
ser hombre honradísimo , tener todas las v i r -
tudes que enseña el buen uso de la razón n a -

tu -

( a ) I n C o m m e n t . l i b . d e C l e m . 

(ib) R a t . t e m p . p a r t . i . l i b . j . c a p . 1 1 , 

{i67) 
tu r a l , y esto aun concedido que fuese un de-
clarado a d u l a d o r ; y lo pruebo de esta mane-
ra . Tiraboschi d i c e : Quintiliano fue de honrados 
procederes, y dotado de todas las virtudes que 
puede enseñar el buen uso de la razón natural {a). 
Y de este mismo Quintilíano asegura : Que fue 
un osado adulador de Domiciano, a quien dio in-
finitas alabanzas, siendo asi que este Emperador-
era la execración y el odio de todo el Imperio 
Luego no es impedimento una adulación osada, 
para obtener el decreto de todas las vir tudes 
que enseña el buen uso de la razón na tu ra l , y 
por consiguiente, no se le debe n e g a r a Seneca, 
porque celebra á un Emperador no odiado , sino 
amado de todos sus vasallos. 

5. v . 

Tercera acusación. Las grandes rique-
zas de Seneca. 

E s muy digno de admirac ión , que algunos E s -
pañoles , que por su mérito singular se hicieron 
ricos en R o m a , f u e r a n por esto envidiados , ca-
lumniados y perseguidos. Asi le suced;o a Balbo, 
según dice Cicerón (c): así á Seneca , y asi a 

6 Quin-

(a) Tom. 2. pag. 100. 
\b) Pag. 100 
\c) Orat. pro Balbo. 

L 4 
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dos creídos A A . del regicidio. D e la c lemen-
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Quintil iano de quien escribe J u v e n a l : * Undé 
H«ur tot Quintilianus habet saltas? (*) ; \ con 
todo las riquezas de éste fueron tan cor tas , que 
sus hijas debieron á la liberalidad de Piin o ei 

rio d e T r r " ' r L°S R°man0S llenaban ei 

de Esoaña • r n JC a C o n l o s t e s ° ™ que sacaban 
Í s Pre rnrL n m i S m ° S S 3 C Í a b a n l a c o d i c i a 

de C a r , Q u e s t o r e s ' sola una mina 
de Cartagena (¿) extrahian al dia 33 9 drac-
mas de plata : y no obstante e so , no podían su-
n r que hubiese en R a m a unos pocos Españo-
e , mas acomodados que otros. T a n antigua es 

ia mala correspondencia é ingrati tud que ex-
per imentan los Españoles en muchos de quienes 
podían esperar un verdadero reconocimiento. 

• f S , g r , a r l d e s r i quezas ( * ) son ot ro cr imen 
imputado a Seneca , que Tiraboschi abulta con 
la expresión de enormes. H e aqui la prueba de 
esta enormidad. Ta hemos visto, dice, á qué suma 

lie-

(a) Saiir. 7. 
( I ) E s t r a b o n l i b . 3 . 

(£<) Mucha parte de sus riquezas fueron heredi ta-
rias Hallándose en Córcega , escribía á su madre. 
la filia familias locúfUtibüs filiis ultra contulisti. Esto 
escribía antes de experimentar la prodigalidad de Ne* 
ron. Ad Helvidiam cap. i 4 . Por tanto , dice muy bien 
en el cap. 23 de Vita beata : Habebit Pbilosopbus am-
pías opes , sed nulli detraías, me alieno sanguine cruen-

, t*s sirte cujusquam injuria partas, si ne sor di dis quas-

e«*9) 
llegaron según Dion. Tácito refiere también , que 
Suilo le reconvino con ellas, y juntamente con sus 
usuras , y otras ganancias ilícitas. Grande prueba 
es de la insaciable codicia de Seneca lo que cuenta 
Dion &c. (a). N ó t e s e que el sincero acusador 
de nuestro filósofo, que protexta diferentes ve-
ces no hacer ca so de las calumnias de Dion , 
y Sui lo , sin e m b a r g o funda su opinion de las 
enormes r iquezas de Seneca , y lo mal adqui-
r idas , en el test imonio«de estos dos enemigos 
s u y o s : pero t o d o se compone con decir luego: 
En otra parte hemos afirmado ya, que no se pue-
de fiar de la autoridad de Dion. Tengo por cier-
to , que si se t r a t á r a de causa propia del Señor 
Abate , ó de a lgún amigo s u y o , no gustaría 
que se fo rmára el p roceso 'd ic iendo , si es ver-
dad lo que N. ó N. dicen ; siguiéndose á esto un 
cúmulo de ca lumnias a t roces , d e q u e sea capaz 
la mas declarada malicia. 

Pero si no le hace fuerza la autoridad de 
D i o n , apelará sin duda á la de Táci to. ¿ Y cómo 
se podrá ha l lar en este historiador el menor 
a p o y o , para p roba r la ganancia r apaz , las usu-
ras , y la codic ia de Seneca? de este modo: 
Tácito refiere también, que Suilo le echó en cara, Se. 
con lo qual aparece Táci to entre los acusado-
res de Seneca , y se dá á en t ende r , que cum-
pliendo con l o que tiene p rome t ido , solo se 
vale del t es t imonio de escritores de n o t a , ó de 

las 
< >» (a) Tom. 2. p a g . 1 j o . 
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las obras del mismo Seneca , para acusarle. ¡Raro 
modo de citar á T á c i t o contra éste filósofo! 
C o m o si el d e c i r , por exemplo , el mismo E v a n -
gelista refiere, que las Judíos dijeron á Chris to 
en su c a r a , que era sublevador de los pueblos, 
fuera conf i rmar esta impía acusación con la 
autoridad del Evangel is ta . Pues en substancia, 
éste es el único test imonio de Tác i to que hay 
en el asunto. 

Podía presentarnos los testimonios de éste 
historiador en defensa de Seneca; podía decir: 
Tác i to refiere que Suilo era un perverso ca lum-
niador , que viendose convencido en juicio , profirió 
contra Seneca aquellas infames calumnias: y aun 
añade , que despues de la muerte de Burro, per-
dían mucha fuerza en Nerón los buenos consejos 
de Seneca, porque este Emperador se adhería á 
los malos, y estos le formaron varias calumnias, 
entre otras la de que no cesaba de amontonar ri-
queza,s, &c (a). Es tos son los testimonios de T á -
cito con que Tí raboschi podía probar que fue-
ron calumnias de hombres malvados , las exa-
geradas riquezas de Seneca , pudiendo aplicarse 
éste ilustre filósofo lo que pone en boca de 
un Sabio : mihi jam , quod argumentum est re£li% 
contigit, métis displicere (/?). 

Como no puede Tiraboschi hallar apoyo en 
Táci to , para convencer á Seneca de estos delitos, 

se 

(a) Anal. lib. 14. 
(b) De Vi ta beata cap . 2 4 . 

( l 7 l ) 
se esfuerza á encontrarle en las obras de este : Sé-
neca mismo parece que no se atreve á negar que 
tenia fondos en las Provincias ultramarinas {a). 
Pero se atreve á negar , que fuesen adquiridos 
con usuras , con monopolios, y con codicia in-
sac iable , como suponían sus calumniadores. JSio 
solamente rebate esta acusación , confesando que 
no es perfe&o , sino que pasa á dec i r , que no 
es indigno de un filósofo el ser r i c o , y que 
ninguno hasta ahora ha condenado la filosofía 
¿ perpetua pobreza , bastando que las riquezas 
hayan sido adquiridas licitamente. Esta es su 
explicación. Habebit Philósophus ampias opes , sed 
íiulli detraftas, nec alieno sanguine cruentas , sitie 
Cujusquam injuria partas, sine sor di di s qucestibus, 
yuibus nenio ingemiscat , ni si malí gnus. ln quantum 
vis exagerat illas, bot.estte sunt: in quibus cum 
multa sint, qucs quisque sua dici velit, nihil est 
quod quisquam suum possit dicere (b). 

Sea asi , replica T i r a b o s c h i : Seneca nos ase-
gura que nada tenia que fuese de otro, y que sus 
grandes riquezas todas eran dádiva del Empera-
dor Nerón. No me atreveré á decir si confiesa la 
verdad (c). Bueno : éste es aquel escr i to r , que 
poco antes se muestra tan escrupulosa*, que dice, 
que siempre que se trate de quitar á o t ro la 
f a m a , es menester por lo menos que haya do -

cu-

(a) T o m . 2 . pag. 1 so. 
De Vi ta beata cap . 2 3 . 

(c) Tora. a . pag. 1 yo. 
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c u a n t o autorizado en que f u n d a r í a acusación. 
Si Mr . de Saint M a r c , hab lando de Casiodoro 
hubiera dudado de su verdad , sin mas funda 
n c n t o que el que tiene el Señor Abate para 
dudar de Séneca , con razón se hubiese dicho 
aquello de que excitaba dudas „y ocasionaba sos-
pechas , x/« mas fundamente que una intención preo-
cupaba y sobrado fácil en creer lo malo que gusta -
na hcdlar. 5 

No me parece creíble, prosigue el mismo a u -
t o r , que A eron fuese tan prodigo con un hombre á 
quien temía mas que amaba (a). ¿ Y qué mot ivo 
tiene para afirmar ni lo uno ni lo o t r o ? E n 
¿ue tomo vemos un claro tes t imonio de la p ro-
fusión extraordinaria de N e r ó n : divitiarum & 
pecunia fru&um, dice este a u t o r , non aliumpu-
tabat quam profusionem:: :: quare nec largiendi 
tiec absumendi modum tenuit (b). N o seria estraño 
que un Príncipe de genio tan l ibe ra l , lo fuera 
también con su Maestro , y p r imer Ministro 
oeneca. N i sabemos quien ha d i cho á Tirabos-
chi que en los primeros cinco ó seis años del i m -
perio de N e r ó n , en que se ac red i tó de buen 
E m p e r a d o r , y seguía en todo las lecciones de 
Seneca : eh, que veia tan genera lmente aplau-
didos los decretos de é s t e , que l legaron á es-
culpirse en láminas de plata sobre el Capitolio, 
que entonces , d igo , fuese mas t e m i d o que ama-
do del Monarca. 

T e -

(a) Tom. 1. pag. 1 fo4 
( b ) S u e t o n . i n N e r . 

Tenemos pruebas mas concluyentes a favor 
de Seneca en una confesion que él mismo hace 
á N e r ó n , y t rae Tác i t o (a). Noticioso^ de las 
acusaciones de sus calumniadores en orden á 
sus r iquezas, se presentó al Emperador , y le 
habla de esta manera. Tono diré otra cosa, sino 
que no debía resistirme á tus liberalidades : mas 
cada uno de nosotros dos ha colmado sus medi-
das. Tú, dando quanto puede un Príncipe á un 
amigo ; yo , recibiendo quanto puede un amigo de 
un Príncipe. Por esto te ruego que me despojes de 
estos bienes , y los repartas á tus agentes como 
bienes tuyos. La respuesta de Nerón fue esta. 
Los huertos , los censos , y lugares que tienes míos, 
están expuestos á mil contingencias ; y aunque pa-
rezcan grandes dones , muchos que no valen lo que 
tú , han obtenido aun mayores. Me avergüenzo de 
nombrar aquellos libertos que son mucho mas ricos 
que tú, y me causa rubor de que siendo tú el que 
yo amo mas , no seas también el mas remunerado. 

P r e g u n t o , si un hombre acusado de que 
posee injustamente una alhaja de o t r o , y que 
no es c re ído , quando aseguró haberla recibido 
en donacion del dueño l eg i t imo , comparece en 
juicio , y reconviniendo á éste de su liberalidad, 
repite que le ha hecho donacion voluntaria de 
la expresada alhaja , y aun añade que está cor-
r ido de no haberle dado mas. ¿Qué tr ibunal 
habrá que no lo declare por legít imo poseedor, 

y 
( a ) T á c i t . l i b . 1 4 » 
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y si por usurpador in jus to de ella? Y si el tal 
dueño fuera el mismo Soberano , que públ ica-
mente declarase haberle recompensado con aque-
llos bienes los servicios importantes de éste su-
g e t o , quedaría lugar á la duda de si dijo ver -
dad , quando aseguró haberlos recibido de su So-
berano? Pues este es el caso de Seneca, y no 
obstante en el t r ibunal de Tiraboschí no se 
atreve á decir si Seneca confiésala verdad. 

T a m p o c o es creído quando confiesa su des-
prendimiento de las r iquezas , porque no se v é 
que haya hecho de ellas uso laudable , y ven-
tajoso á otros. No encuentro , dice , nada de esto 
en el opulentísimo Seneca. Los historiadores con-
temporáneos no expresan que empleara parte al-
guna de sus inmensas riquezas en alivio de las 
miserias públicas, ó privadas (a). Esto es querer 
que los historiadores cuenten las limosnas se-
cretas que Seneca hizo en alivio de las necesi-
dades ocultas. Basta el que por los A A . an t i -
guos se le alista entre los sugetos mas bizarros: 
y ya que éste escritor quiere hacer el cotejo* 
de la avaricia de Seneca con la liberalidad de 
P i i n io , y o af i rmo por el con t ra r io , que los au-
tores antiguos citan al pr imero como exemplar 
de extraordinaria l ibe ra l idad , juntamente con 
los P isones , los M e m m i o s , y los Cr i spos , al 
paso que nada dicen del s e g u n d o / H a b l a n d o 
Marcial á L a b u l o , que estaba m u y ufano con 

ai-

( a ) T o m . a . p a g . i f o . 

ilfc ¿M 
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algunas cortas expresiones que hacia a sus ami-
g o s , le d i c e , que considere la liberalidad de 
Seneca , y de o t ros , y verá quan poco monta 
la s u y a : 

Pisones , Senecasque, Memmíosque, 
Et Crispos tniht redde , sed priores: 
Fies protinus ultimus bonorum [a). 

Reprehendiendo Juvenal á los que gastaban 
mucho en sus propias comodidades , y poco en 
socorro de las miserias del p rox ímo , d ice , que 
no pretende que sean tan bizarros como lo 
era Seneca, hasta con sus menores amigos. 

Nemo petit, modicis quce mittebantur amicis 
A Seneca, quce Piso bonus, quce Cotia solebat 
Largiri (b). 

Y en la edición hecha en León el año 
de 1 5 6 4 de las obras de este poeta , se añade 
esta explicación : non petimus ut sis alter Seneca, 
aut Piso, viri liberalissimi. Con que , si el opu-
lentísimo Seneca no empleó parte alguna de sus in-
mensas riquezas en alivio de las necesidades pú-
blicas , ó privadas , ¿por qué le cuentan entre 
los hombres mas l iberales? ó por qué no es 
nombrado en su lugar , el bizarro Piinio ? Pero 

ya 

(a) Lib. 12. epigram, 32. 
J u v e n . s a t . 
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y a que los escritores antiguos le negaron este 
h o n o r , se le procuró él mismo , contando en 
sus cartas las l imosnas hechas á M a r c i a l , y 
á las hijas de Quint i l iano. Si Seneca hubiera 
hecho otro t a n t o , se le diria , como vamos á 
oir aho ra : que el contar sus propias virtudes, no 
es ciertamente el testimonio mas auténtico para 
confirmar la virtud de alguno {a). Pues de las mis-
mas cartas de Pl inio sacó el Señor Abate la 
noticia de sus l imosnas. 

Los Malignos eran solamente los que p r o -
palaban que Seneca era a v a r o , usurero, y la -
drón , y á esto responde con mucha elegancia 
en el libro de Vita beata , donde dice por fin en 
boca de Sócrates : Objicite Platoni, quod petierit 
pecuniam: Aristoteli , quod acceperit: Democrito, 
quod neglexerit. O vos usu máxime felices , cum 
primum vobis imitari vitia nostra contigerit! Quin 
potius mala vestra ciscumspicitis, quce vos qmni 
parte confodiunt ! Non eo loco res humana sunty 
etiamsi statum vestrum parum nostis, ut vobis tan-
tum otii supersit, ut in probra meliorum agitare 
linguam vacet (b). 

§. V I . 

([b) Tom, 2. pag. i y i . 
(a) Cap. 27. 

(*77) 

§. V I . 

Quarta acusación: Fausto , y orgullo, 

f í e m o s visto ya quanto desagradan á Tirabos-
chi la ing ra t i tud , la adulación, y las riquezas 
de Seneca. Con t o d o , l oque mas le irrita es una 
especie de presunción, que se advierte en todos sus 
escritos, que parece quiere proponérsenos como mo-
delo ,y dechado de todas las virtudes. En todos sus 
libros, y hasta en sus Epístolas reprehende siempre 
con tanta altanería , y orgullo, que es difícil se ha-
ga lugar con los leftores (a). N o sería en verdad 
un crimen peculiar de Seneca, si se encontrase 
en él aquel fausto , y deseo de gloria comun a 
todos los filósofos gentiles, que hizo decir de ellos 
á San G e r ó n i m o , animales sedientos de gloria, y 
viles esclavos del aplauso popular (b). La modestia, 
y la humildad fueron virtudes desconocidas ó 
poco apreciadas en aquella escuela. Estos sublí-

„ mes documentos estaban reservados para nues-
t ro divino Maestro. 

Pero sin embargo , soy de sen t i r , que por lo 
menos la sombra de estas virtudes se halla mas 
en Seneca , que en otro alguno de los filósofos 
gentiles. Y pues que su acusador pretende descu-

brir 

(a) Tom. 2 . pag. 1 n . 
(¿>) Tom. 1. Eciic. Vero. col. 307, 

Tom. /. M 
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gentiles. Y pues que su acusador pretende descu-

brir 

(a) Tom. pag. 1 n . 
(b) Tom. 1. Edic . Vero. col. 307, 

Tom. I. M 



( ' 7 8 ) 
brir el orgullo , y la al tanería en todos sus escr i -
tos , y hasta en sus Epís to las , veamos si es c ier to 
que en aquellos , y en éstas se proponga á s í 
mismo como exemplar de las virtudes. H a b l a n d o 
en la Epístola 2 7 con Luc i lo , le dice: Tu me, in-
quies , mones : jam enim te ipse monuisti jam corre 
xistit Non sum tarn improbus, ut curat iones ceger 
obeam ; sed tanquam in cedem valetudinario jaceam, 
de communi malo tecum colloquor, remedia conmunico. 
Sic i taque me audi tanquam mecum loquar: clamo 
mihi ipse numera annos tuos, & pudebit eadem ve lie, 
quce volueras puer; hoc denique citra diem mortis 
pr&sta , moriantur ante te vitia. Es este modo de 
reprender con orgullo, y a l taner ía? En otra acon-
seja al m i s m o , que huya de los espeótaculos, y 
de la concurrencia de gen tes , y para esto le con-
fiesa el daño que ha experimentado en sí; Ego certe 
confíteor imbecillitatem meam; nunquam mores quos 
extuli refero. Aliquid ex eo, quod composui, turba-
tur ; aliquid ex iis, quce fugavi, redit [a], Y des-
pu t s le dice en la siguiente : Sahitares admonicio-
nes , velut medicamentorum utilium compos it ion es 
litteris mando; esse illas eficaces in meis ulceribus 
expertus: quce etiam si persanata non sunt, serpe-
re desierunt. Re&um iter , quod serd cognovi,& las-
sus errando , aliis monstro. Respondiendo en el 
l ibro de Vita beata (b ) , á los que como Tirabos-
chi le acusaban de que se hacia censor de los de-

l i -

(a) Epíst. 7. 
(¿) Cap. 17. 

( f 7 9 ) 
Utos de los demás , siendo tan culpado como qual-
quiera otro, les d ice : Non sum sapiens, & ut ma-
levolentiam tuam pascam , nec ero; hoc mihi sat is 
est, quotidie aliquid. ex vitiis meis de mere., & er-
rores meos objurgare. Non perveni ad sanitatem, 
nec perveniam quidem ; delinimenta magis quam re-
media podagrce mece compono. N o satisfecho con 
es to , añade : hcec.non pro me loquor. Ego enim in 
profundo vitiorum sum (a). En verdad , que no se 
compone bien esto con verse en todos los escritos 
suyos , un hombre que lleno de presunción, de 
altanería , y orgul lo , se propone a si mismo como 
modelo , y dechado de todas las virtudes. Confie-
sa sus imperfecciones , y sus v i c i o s p r e t e x t a que 
tiene necesidad, como enfermo, de aquellos reme-
dios que enseña á los demás: lenguage nada alti-
vo , y muy propio para hacer impresión en sus leño-
res. Si alguna vez se propone á sí propio como 
exemplo de imitación , al mismo tiempo da á en-
tender que conoce sus defec tos , y procura en-
mendarlos. Yo no descubro aquí el fausto , y o r -
gullo que se grita ; pues este modo de reprehen-
der los vicios , y estimular á las vi r tudes , lo veo 
practicado por maestros de la perfección1 cris-
t iana. 

Pero Seneca , añade T i r a b o s c h i , habla fre-
qüentemente de sí; de forma, que todas las virtudes 
heroyeas que le atribuye Justo Lipsio, las ha saca-
do de sus mismas obras ;y á la verdad que este no 

es 

(a) E p í s t . 1 8 . 



( i 8 o ) 
es un testimonio muy auténtico, para que se pueda 
producir en confirmación de la virtud de alguno (a). 
N o nos dirá el Señor Abate de dónde ha sacado 
las virtudes heroycas que nos refiere de Pi inio? 
en las mismas obras de és te , leemos que los dias 
de fiestas, y juegos solemnes á que concurría todo 
Roma, eran para él dias de estudioso retiro: las 
quejas y lamentos que usa quando ha de arrimar los 
libros por cumplir con la amistad, la liberalidad que 
hizo con Marcial,y con las hijas de Quintiliano ,y 
los servicios hechos á la patria. Todas estas par t i -
cularidades se hallan en las cartas de Piinio (¿); 
con que si el referir sus propias virtudes no es el 
testimonio mas auténtico que puede producirse á fa-
vor de alguno , por qué na de servir en abono de 
P i i n io , y en perjuicio de Seneca? Será porque 
éste tiene la desgracia de ser reprehensible, asi 
quando habla , como quando calla. Si cuenta sus 
vir tudes es un hombre lleno de presunción, so-
bervia , y altanería. Si calla sus l iberalidades, se 
infiere de ello, que fué un aváro. Me parece que 
aquella resignación estoyca , que fué suficiente á 
nuestro filósofo para recibir con serenidad la 
m u e r t e , no le bascaría para sufrir con paciencia 
á semejantes acusadores. En Seneca todo des-
agrada , nada se excusa, ni se perdona. N o acabo 
de admirar el extraordinario disgusto de T i r a -
boschi , quando este filósofo habla alguna vez. de 

(a) Tom. 2. pag. i ; r . 
(by Tom. 2. pag. i oy . 106. 

( , 8 , ) 
sí m i s m o : como si al tiempo que cuenta sus vir-
t udes , no confesára también sus vicios, y f ragi -
l idades: como si cubriera sus defectos con el men-
tiroso velo de la hipocresía; y como si no los 
publicase con una laudable ingenuidad. 

Quánto mas ha hecho el justificado filósofo 
C i c e r ó n , para merecer este cargo del f aus to , y 
vanag lor ia , y con t o d o , el autor de la historia 
li teraria no se desazona de la arrogancia con que 
habla de s í , texiendose su propio panegírico con 
un orgullo repugnante. ¿ P o r ven tu ra , ha encon-
trado este autor en Seneca aquel- anhelo de ser 
aplaudido que se advierte en tantos lugares de los 
escritos de Cicerón ? Veamos como se explica su 
modestia con Lucio L u c e y o , quando éste escri-
bía la historia de Roma. Me consume, le d i ce , un 
deseo asombroso, y en mi concepto muy laudable de 
que quieras ilustrar mi nombre con la claridad de 
tus composiciones. Espero con ansia el gozar en vida 
de la grande satisfacción de oír las alabanzas que 
me hagas. No es preciso que guardes el orden de los 
tiempos, sino que anticipes los sucesos ,y hagas pri-
mero mención de mis cosas. Ta que he empezado á 
pasar los límites de la modestia , es necesario vencer 
todos los reparos*y asi te pido que adornes mis accio-
nes en mejor modo de lo que acaso corresponderá ¿ 
su mérito, y que no mires á las leyes de la historia, 
sino al vínculo de nuestra amistad; la qual quisiera 
que pudiese contigo en esta materia algo mas que 
la verdad (a). 

Asi 
( a ) L i b . 5 . E p i s t . 1 2 . 

Tom. I. 
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(«8») 
Asi escribe el autor del Evangelio de la Ley 

natural (a ) , aconsejando á L u c e y o , que falte á la 
verdad de la h is tor ia , y que sea un adulador de-
clarado en la relación de sus hechos. De este modo 
se abrasa en el fuego de la propia gloria este r í -
gido filósofo , que reprehende.en los otros como 
cosa muy vergonzosa el obrar bien por deseo de 
ser celebrado (<b). Es constante que Seneca no lle-
gó á tal extremo de presunción y soberv ia : ni 
se descubre en alguno de sus escritos, que perdie-
se enteramente la moderación, y el respeto: pero 
esto no impide que el fausto de Seneca , y no el 
de Cicerón sea lo que mas disguste á Tiraboschi . 

Aun la muerte misma de Seneca, prosigue este 
a u t o r , nos ofrece otro nuevo testimonio de su sober-
via , pues si parece digna de elogio la constancia con 
que la sufrió, me parece igualmente impropio de la 
modestia de un filósofo, el volverse á sus amigos ,y 
dejarles como por herencia la memoria de sus virtu-
des (c). Por el contrar io me at revo á a f i r m a r , que 
este pasage de las acusaciones nos presenta o t ro 
nuevo test imonio de la injusticia que hace á Sé-
neca; porque no contento el Señor Abate con des -
acredi tar su v i d a , quiere ahora despojarle de los 
elogios que ha merecido á todos los escritores, 
por la serenidad de ánimo con que sufrió la 
muerte. 

No 
(a) A&. Lip. 1 7 2 7 . p a g . 4 8 . 

(b). T u s c u i . qucesr. l ib . 1 . 

(c) Tom. 2. pag. 

Ilf .fjf 

N o le fué permitido hacer t e s t amen to , y por 
eso volviéndose á sus amigos les d.jo penetrado 
de a fe t to , y g r a t i t u d , que no pudiendo dejarles 
ot ras pruebas de su a m o r , les dejaba lo mejor que 
tenia , que era la imagen de su vida. T esto les dijo, 
escribe el P. Causino , no por sobervia, sino con 
amor y sinceridad, y con autoridad casi de padre, 
que se despide por la última vez de sus hijos, encar-
ándoles que le imiten en aquello que hubiere hecho 
de bueno. Asi escribe S¿n Pablo a sus discípulos-. 
Sed imitadores mios (á)* 

Estas últ imas palabras de Seneca hacen ver 
claramente la falsedad de sus pretendidos delitos: 
porque si estaba manchado con todos los vicios, 
como quieren sus acusadores , no podían estar, 
ocultos á sus amigos , y fami l i a res : y si fué tan 
fino su ar t i f ic io , que supo encubrir sus deteótos, 
aun á los que le t rataban mas de c e r c a , ¿cómo 
los conocieron sus enemigos, y los que vivieron 
despues de é l , como D i o n ? M a s : s i los amigos 
de Seneca sabian que era un hipócrita , que baxo 
el velo de aparentes virtudes ocultaba los vicios 
mas infames , no habían de reirse antes que llo-
rar de ternura (b), al oír que un adu l t e ro , un in-
g r a t o , un a v á r o , un ladrón , y un usurero les 
decia , lleno d e amorosos a fe&os , que les dejaba 
sus virtudes como un don precioso? 

Todas estas reflexiones me persuaden quan 

[a) Corte Santa. 
(b) Tatito Aonal. lib. 1 f . 



S e n s a l " ' T T ™ h o S c h i > P « » » s p e t h a r q u e 

p e n e c a e r a u n h i p ó c r i t a , q u e c o n c a p a d e v i r í u d 
e n c u b r í a s o b r a d o s v i c i o s , y p a r a j u z g a n % 
n o d e c e n s u r a c o m o q u a l q u i e r a d e los q u e e l mil 
í j j ^ . r e p r e h e n d e . N o q u i e r o p e r s u a d i r l e h a y a 

I t í P e C a W e ' d e b a C0l° SObre los a l t a res : pero sí d i g o , que se debe pro-
S - UtJ honesto , dotado de " n a 
r e ö tud natura , y adornado de las virtudes 

ü " V 6 1 b U e n U S ° d e l a r a z o n ' E « e es 
1 I ¡ C T m e d , ° e n t r e ) o s ¿os extremos de pane-
j ginsta- y censor de Seneca , y puntualmente el 

T i r a b o s c h ¡ % P i h a c r e l d o ^ i 

I Encontró este camino Fabricio, quando en su 

I ñeca fuera crismo, pero tampoco le creo ateísta-

1 Te t e n Z T T ' ' " ' "><™ 
| ni , hipócrita , que encubriera vicios infames 
j Mjo a este filósofo como á un hombre de bZ nai 

: f ^ contemplación de la providencia divina , ^ 
í £ ^ & la profusión , j, bullicio de la corte de 

¡:: conocer la vanidad de la ambición , y la tiece~ 
I í f de la ava;icia átelos placeres terrenos: bom~ 
Hf altero su igualdad de vida, «/. p0r las 

prosperidades yni por las desgracias ,y. que llevo á 
considerar con berqyca intrepidez la muerte : hombre 
en fin que pudo gozar por mas tiempo sus honores 
V aun la vida si hubiera querido conservar uno y otro 
a costa de lisongear las desenfrenadas pasiones di 
¿veron¡y sus funestos designios contra la república. 

Per -

( " 8 J ) 
Perdóneseme esta apología , quizá sobrado 

l a r g a , de Seneca, que m e ha parecido debia hacer 
por el honor de un s u g e t o , que tanto ilustró la 
l i teratura Españo la , y también por dar una idea 
del modo como escriben estos A A . modernos; 
quienes abrazan con demasiada voluntariedad 
toda ocasion de disminuir la fama de los l i teratos 
Españo le s , que son l a s mismas palabras de que 
se vale T i rabosch i , con t ra los que han intentado 
disminuir la fama de a lgunos I tal ianos 

DI-

(^c) Muclio convendría para vindicar á Seneca, y h a -
cer manifiestas las excelencias de este célebre filósofo, 
que no fuese tan raro el comentario que hizo á sus obras 
Erasmo Sixto , do-flo Médico Polaco , que publicó ea 
Leopolo año 1617. eu q u a r t o , y es obra rarísima aun 
en Polonia. 
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D I S E R T A C I O N Q U A R T A . 

Sobre la pretendida causa de la cor-
rupción de la poesía Romana, 

despues de la muerte de 
•Augusto. 

V maare> y la maestra de todas lar «a-
S e T b u t -uda de r t 
ciegas de un ^ ^ * 

fas día y de otro decidor de repente , pe JsTn 
naturalidad cuyos versos se avergonzar a de leer 

ffla el Aba te Tiraboschi de L u c a n o , y de M a r -
cia l , a quienes supone A A. de la corrupción de 
la poesía R o m a n a , despues de la muerte de A u ! 
gusto. Pero esta docilidad se hace increible en una 
capital como R o m a , que era señora del universo 
y que llamaba bárbaras á todas las naciones e x 
t range r a s , pretendiendo darles leyes , asi en m a -
teria de literatura , como de gobierno. L o s Roma-
nos elevaron la poesía al m a y o r g rado de perfec-
ción durante el imperio de Augusto ; y si es cier-
to lo que dice un autor I t a l i ano , de que mate-

ría 

M Biandhioi Apolog. de las Imprentas- de Italia. 

ría de poesía los Italianos han mantenido siempre 
con tesón el partido que han abrazado una.vez (a), 
no puede dejar de causar grande admiración , que 
dos jóvenes extrangeros trastornasen de un gol-
pe el gusto de la poesía Romana , y se hiciera-n 
sus maestros. 

Po r mas inverosímil que parezca este sistema, 
se ha de ceder á él antes que confesar que tuviera 
principio la corrupción de la poesía en el pr iv i -
legiado país de I tal ia; no obstante , á pesar de este 
pr iv i legio , descubro muchas épocas de decaden-
cia de la poesía en I t a l i a , sin el menor influxo de 
otra causa ext rangera , lo que no creo que se atre-
verá á negar el mismo au to r , que con tanto zelo 
promueve las glorias de su nación. Dante , dice el 
Abate Be t ine l i , hizo mudar de semblante con sus 
versos el gusto universal:::: fué el primero á quien 
se debe el mérito de haber elevado, y hermoseado la 
poesía- pero en verdad no tuvo sucesores que supie-
sen imitarle {b). ¿ Y quiénes fueron estos suceso-
res , que no supieron imitar le? todos fueron I t a -
lianos : : : : siguióse á él formando nueva época e/ 
Petrarca, que habiendo pasado a Francia., le halló 
en la Provenza exemplo , y estimulo á sus poe-
sías ::: despues de una época tan gloriosa, todos 
creerán que baria admirables progresos la poesía 
Italiana: mas no fué asi, porque la era que siguió 
á la del Petrarca degeneró totalmente ::: Hubo 
muchos imitadores del Petrarca , pero todos lo tro-

ba-
(a) Carta 7 . de Virg. á los Arcad. 
(b) Bít in . Restaur. parte 2. pag. 89 . 
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fiaren bárbaramente. Los A 4 trine'«»!.. j 
gusto depravado fueron A n t Z i ! ' ^ ! " t 
fqmlano, Antonio Cornado, Ce, y.Nehu f [ 
( t odos Ital ianos.) Aeareció 

S f ' ^ 
rw, la poesía T, se ana con su ex,tragadogusto(i) 

Luego s, en todas estas é p o c a í n o b l t ó i ' a 

rs !XTZel buen.gust0' ios 
res poetas , por querer i m i t a r l o s , v echar á J -
der toda la poesía Toscana , b i en p o d a m o s pP

re sum, r c o n b a s t a n [ e f u n d a m e n t o P ™ s P e -
Roma la antigua, prod uciria p o r sí malos imita-
dores de C a t u l o , y de V i rg i l i o , que con su mal 
gusto viciarían la poesía después de la muerte 
del citado E m p e r a d o r , sin que sea n e c e s a ™ l ía -
mar poetas Españoles , para a t r ibuir les la c a l , 
de este estrago. u s a 

E n efeé to , hubo en R o m a antes de Lucano 
y Marc ia l , otros Tiba ldeos , Aqui lanos , y Ma 
n n i s , que copiaron bá rba ramente á los poetas" 
del siglo de oro y dañaron con su mal / u s t o í 
los ingenios sublimes que E s p a ñ a envió á Roma 
los que no fueron sin duda los que causaron 1* 

n a u g e u ^ . p o e s í a • ^ d e ^ ~ 

(a) PaS- ioo. (b) p a g , l r 4 , 

m 
É i i g 

( i 8 9 ) 

s. I . 

Decadencia de la poesía Romana an-
terior á Lucano, y Marcial 

Asi como la eloqüencia , que llego á su mayor col-
mo en tiempo de Cicerón , comenzó á decaer en tiem-
po de Augusto : : : asi también la poesía fué perdien-
do despues del reynado de dicho Emperador (a). T 
como los Senecas fueron los que hicieron mayor daño 
á la eloqüencia Romana , Lucano ,y Marcial lo cau-
saron á la poesía (¿>). Por estas explicaciones del 
Aba te Tiraboschi , se infiere, que España fué el 
unico manantial inficionado de donde dimanó la 
corrupción de la l i teratura Romana , despues de 
la época de Augus to . 

Mas yo pre tendo con graves fundamentos, que 
es una preocupación atr ibuir la culpa del per-
verso gus to , que se introdujo entonces en la poe-
sía Romana á L u c a n o , ni á Marcial . Vemos que 
el Señor Abate establece la decadencia dé la poe-
sía despues de A u g u s t o , y la de la eloqüencia 
despues de Cice rón . Este ensalzó la eloqüencia 
hasta lo sumo , pero en su t iempo ya empezó á 
perder , y sucesivamente fué caminando siempre 
á su ru ina , conforme hemos dicho anter iormen-

te: 

(«) Tom. 2. cap. 2. pag. 47 . 
(b) Tora. 2. Disert . prelim. 
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guste depravado fueron Anto J f Z j t 
f qmlano, Antonio Cornado, Cei y Noha r ^ 
( t odos Ital ianos.) Aeareció 

S f : ̂  « ¿ mí 
rm, la poesía T, se ana eon su ex,tragadogustotb) 

Luego s, en todas estas é p o c a í n o b t t ó a 1 a 

rs !XTZel buen.gust0' • ' « * » ' X -
res poetas , por querer i m i t a r l o s , v echar á J -
der toda la poesía Toseana , b i en podrémos pP

re 
sum.r c o n b a s t a n [ e f u n d a m e n t o P ™ s P e -
Roma la antigua, prod uciria p o r sí malos imita-
dores de C a t u l o , y de V i rg i l i o , que con su mal 
gusto viciarían la poesía después de la muerte 
del citado E m p e r a d o r , sin que sea n e c e s a ™ l ía -
mar poetas Españoles , para a t r ibuir les la c a l , 
de este estrago. u s a 

E n efeé to , hubo en R o m a antes de Lucano 
y Marc ia l , otros Tiba ldeos , Aqui lanos , y Ma 
n n i s , que copiaron bá rba ramente á los poetas" 
del siglo de oro y dañaron con su mal ¿ s t o í 
los ingenios sublimes que E s p a ñ a envió á Roma 
los que no fueron sin duda los que causaron 1* 

n a u g e u ^ . p o e s í a • ̂  d e ^ ~ 

(a) PaS- ioo. (b) p a g , l r 4 , 
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É i i g 

( i 8 9 ) 

s. I . 

Decadencia de la poesía Romana an-
terior á Lucano, y Marcial 

Asi como la eloqüencia , que llego á su mayor col-
mo en tiempo de Cicerón , comenzó á decaer en tiem-
po de Augusto : : : asi también la poesía fué perdien-
do despues del reynado de dicho Emperador (a). T 
como los Senecas fueron los que hicieron mayor daño 
á la eloqüencia Romana , Lucano ,y Marcial lo cau-
saron àia poesía {b). Por estas explicaciones del 
Aba te Tiraboschi , se infiere, que España fué el 
unico manantial inficionado de donde dimanó la 
corrupción de la l i teratura Romana , despues de 
la época de Augus to . 

Mas yo pre tendo con graves fundamentos, que 
es una preocupación atr ibuir la culpa del per-
verso gus to , que se introdujo entonces en la poe-
sía Romana á L u c a n o , ni á Marcial . Vemos que 
el Señor Abate establece la decadencia dé la poe-
sía despues de A u g u s t o , y la de la eloqüencia 
despues de Cice rón . Este ensalzó la eloqüencia 
hasta lo sumo , pero en su t iempo ya empezó á 
perder , y sucesivamente fué caminando siempre 
á su ru ina , conforme hemos dicho anter iormen-

te: 

(«) Tom. 2. cap. 2. pag. 47 . 
(b) Tora. 2. Disert . prelim. 



t e : mostrando también que íos A A . principales 
de la corrupción , ó fueron contemporáneos ó 
m u y inmediatos á Cicerón; porque Asinio Polion 
Mecenas , Cest io , y otros var ios retóricos n o m -
brados , f lorecieron en los p r imeros años de A u -
gusto. 

Lo mismo sucedió con la poesía. Catulo, H o -
rac io , y Virg i l io elevaron las musas R o m a n a s 
al mayor grado de perfección, que forma la épo-
ca gloriosa del Imper io de A u g u s t o ; pero ya en 
su t iempo perdió sobrado de su lustre el candor 
Ca tu l i ano , y V i rg i l i ano , y desde entonces se fué 
desfigurando la poesía. P o r tan to , es preciso bus-
car los A A . de este es t rago en los úl t imos años 

e C l t a d 0 E m p e r a d o r , y en la era próxima á su 
mue r t e : mas esto no con venia á T i r aboscb i , por-
que en esa ocasion no había en R o m a poetas E s -
pañoles á quienes a t r i b u i r l o , y asi ha tomado el 
par t ido de sal tar desde Catu lo , á Marcial , y d e -
de L u c a n o , á V i r g i l i o , como habia hecho antüs 
con los oradores. 

Asi debia hacerse para man tener á Italia e l 
privilegio de que no ha pod ido nunca inficionar 
la poesía. Lucano, dice el expresado autor , es el 
primero que vemos desviarse del buen camino (a). Lu-
cano, y Marcial quisieron, según se infiere de sus 
mismas obras, adelantarse á Catulo,y Virgilio ,y 
su exemplo se siguió ciegamente (b). Ya tenemos 

aqui 

(a) Tom. a. cap. 2. 
(b) Tom. 2. Disert. prelim. 

aqui los A A . del trastorno lastimoso de la poe-
sía Romana . Pero si esto es v e r d a d , ¿po r que 
señala como época de la decadencia la muerte de 
A u g u s t o ? Acaso florecieron en R o m a Lucano, 
y Marcial en t iempo de Tiber io , de Caligula , y 
de C l a u d i o , ó vieron éstos que se siguiese ciega-
m e n t e el exemplo de aquellos? Si Lucano es el 
p r imero que se desvió del buen camino, es consi-
guiente que todos los poetas que vivieron duran-
te estos tres Emperadores nombrados , siguieron 
rec tamente el mismo que C a t u l o , y V i rg i l i o ; ó 
para decirlo mas c laro , que todos los poetas que 
hubo por espacio de quarenta años fueron insig-
n e s , y escogidos. Luego no debe señalarse la 
muer te de Augus to por época de la ruina de la 
buena poesía. 

Para manifestar con mas claridad lo inútiles 
que son los esfuerzos que hace Tiraboschi por 
convencer reos del mal gusto á L u c a n o , y M a r -
cial , examinemos con fundamento las fechas de 
ambos poetas. Lucano murió el año 6 5 de la era 
c r i s t i a n a , y á los 2 7 de su e d a d ; c o m p ú s o l a 
Pharsa l ia tres ó quatro años antes de su muerte, 
es deci r , el año 6 1 , ó 62 de Chris to . Augusto 
fal leció el año 1 4 de la era cristiana ; esto es, 
quarenta y seis años antes que Lucano se hiciera 
célebre en R o m a con su poema. Marcial fué á 
R o m a el año 6 4 , ó 65 de C h r i s t o , y tardó a l -
gunos en hacerse famoso con sus epigramas. Con 
que desde el fin del Imperio de A u g u s t o , hasta 
la época de Marc ia l , mediaron por lo menos cin-
quenta años. Cómo nos ha de persuadir el autor 

de 



de -h historia l i te rar ia , que la ruina de la poesía 
fue la muerte de este Emperado r? y mucho me-
nos atribuirla á los dos m e n c i o n a d o s ^ " h a . 
biendo tardado desde este t iempo quarentl , ó 
cinquenta anos a tener crédito en Roma ? io que 
vemos es que guando se fixa la decadencia de la 
poesía Italiana á los fines del siglo X V I , no se 

cüaíen P r° ,7- U t 0 r , d e ^ á a l g U n P ° é t a * * C r e c i ó 
quarenta anos despues, sino á Mar in i , que vivid 
a fines de dicho siglo, y principios del XVII . 
Tnn, í / *, m a S * Q ü i e r e Tiraboschi que 
Lucano y Marcial hayan sido los pr imeros , que 
deseando hacerse superiores á Virgilio, y Catulo 
abandonaron el camino reóto señalado por estoJ 
ilustres poetas. Virgi l io murió el año 7 0 , de 
Roma , ó diez y siete, ó diez y nueve años antes 
de la era cristiana. Desde su muer t e , hasta Ja 
Pharsalia de Lucano , compuesta el año 6 2 de 
Chr is to hubo un intervalo de ochenta años , con 
que es forzoso decir , q u e todos los poetas épicos 
que hubo en ese largo espacio, siguieron el gusto, 
y las huellas del Príncipe de la poesía Romana 
Catulo m u ñ o el año 7 0 7 , ó 7 0 8 de Roma , qua-
renta y c inco , o quarenta y seis años antes de 
la era cristiana. Marcial fué á Roma el año 4 6 
de Christo; por consiguiente, pasaron desde la 
muerte de Ca tu lo , hasta el t iempo de Marcial 
no menos que ciento y diez a ñ o s ; que es lo mis-
mo que dec . r , que en mas de un siglo ninguno 
de los poetas epigramatistas se apar tó de las 
buenas reglas de Catulo. 

Es preciso que asi discurra el Señor Abate, 
pa-

para dar á entender á sus leétores, que dichos Lu* 
c a n o , y Marcial fueron los primeros que se se-
pararon del escogido gusto de C a t u l o , y -Vi rg i -
lio ; pero también le será indispensable confesar, 
que en aquel largo t iempo, ó no hubo poetas en 
R o m a , ó si los hubo escribieron todos ajustados 
á las leyes de estos dos hombres insignes; de ma-
nera, que ninguno antes de Lucano abandonase el 
camino reóto de la poesía^ Yo no encuentro otro 
medio para salvar la verdad, y justicia de la sen-
tencia fulminada contra este poeta Español, con-
denado como caudillo de los que se extraviaron 
del buen gusto de la poesía. ¿ Y quál de estos dos 
part idos abrazará? Dirá acaso que desde Catulo á 
Marc ia l , desde Virgilio á Lucano , ó á l o menos 
desde la muerte de Augusto, hasta estos poetas 
Españoles, no hubo poetas en R o m a ? eso no, an-
tes afirma lo contrario, diciendo: el siglo de Au-
gusto había sido el siglo de los poetas-.y asi, mante-
niéndose aun despues de su muerte aquel ardor por 
los estudios que se habia excitado en su tiempo, se 
cultivó la poesía con preferencia á todo genero de 
literatura \a). Y hablando en otro lugar del siglo 
posterior á la muerte de Augus to , dice: No fué 
inferior este siglo al de Augusto en el número de poe-
tas', y aun si damos crédito á los escritores de aque-
lla edad, parece que jamas ha habido tantos. La pro-
digalidad de Augusto, y de Mecenas persuadió á los 
Romanos, que uno de los medios mas seguros para ser 
felices era hacer versos {b). Con 

(a) Tom. 2. lib. 1. pag. 47. 
(¿) Tom. 2. pag. 81. 
- Tom. / . 



O 94) 
C o n que será preciso tomar el otro part ido, y 

decir que en los quarenta arios que mediaron en-
tre. la muer te de Augus to , Lucano y Marcial se 
cultivó, en R o m a la poesía conforme al gusto de 
Catulo , y Vi rg i l io , sin que ninguno dé los muchos 
poetas que florecieron entonces siguiese o t ro r u m -
bo d is tmio . Pero cómo compondremos esto con 
la época señalada para la decadencia de l a p o e -
sía ? V a m o s adelante . Habernos visto que j amas 
hubo tantos poetas en R o m a como desde el f a -
l lecimiento de dicho E m p e r a d o r , porque se creia 
que el hacer versos era el camino m a s corto para 
ser venturoso. Liíeano es el primero, que se desvia 
del buen camino y luego t o d o aquel por tentoso nú-
mero de poetas que cu l t ivaron la poesía desde el 
fin de Augus to hásta él , siguieron el bueno : lue-
go estos poetas ocuparon dis t inguido lugar en lá 
historia de I t a l i a : . pero es el caso y que si no se 
hace alguna adición á la escri ta por T i rabosch i j 
quedará sepultada, y o lv idada la gloria de tantos 
hombres ins ignes; pues s iendo asi que no se ha 
desdeñado este elegante escritor de hacer m e n -
ción de L u c a n o , y M a r c i a l , poetas E s p a ñ o l e s , y 
que causaron el mayor daño á la. poesía Romana, no 
hace la mas mínima de tan tos I tal ianos que p o r 
espacio de c inqüentaaños la cult ivaron con lustre-

Empieza el. Señor A b a t e la historia de los poe-
tas posteriores á la muer te de A u g u s t o , dando el 
pr imer lugar á Germán ico , que correspondía me-
jor que lo tuviese ent re los poetas con temporá -
neos de este E m p e r a d o r , pues en su t iempo p u -
blicó sus poesías , y solamente sobrevivió seis 

años 

M ' . 
años á A u g u s t o . N o basta decir que murió 
b e r n a r d o T i b e r i o , porque l o mismo sucedió á 
O v i d i o , y c o n todo le cuenta entre los poetas del 
siglo de A u g u s t o . Despues d e Germánico no se 
cita ya o t ro q u e á Lucano, de jando un hueco de 
quarenta años , en cuyo t iempo se cultivó la poe-
sía con preferencia á todo genero de literatura. 

Es to debia hacer el autor para salir con su sis-
t e m a , d i sponiendo de modo la historia l i teraria , 
que el p r i m e r o que se apartase del buen camino 
fuese Lucano . Conduóta semejante á la que ha . 
observado con los oradores , para que los pr ime-
ros que viciasen la eloqüencia fueran los Senecas. 
P e r o es p re tender demasiado d é l o s leétores , si 
éstos han d e creer sin ref lexión, que por espacio 
de quarenta a ñ o s , en que hubo t a n t o número de 
poetas, n inguno se apartó de las reglas de Catulo, 
y V i rg i l i o : n o obs tante , que escribiendo de p ro -
posito la h is tor ia de la poesía de aquellos t iempos 
con suma e rud i c ión , y pun tua l idad , y con eficaz 
deseo de ensa lza r la gloria l i terar ia de I t a l i a , no 
se nombran en ella esos poetas insignes. 

Puede ser que se nos responda , que con el 
t iempo se h a n perdido sus o b r a s , lo qual no i m -
pide haberse conservado la memoria de sus A A. 
Será posible q u e de tantas obras poéticas como 
se habían de escribir necesariamente en el dis-
curso de qua ren ta años , en que fué grande el nú-
mero d e los p o e t a s , no se haya conservado nin-
guna , ni aun la noticia de si es taban escri tas con 
buen gus to? N o sería d e extrañar que algunas se 
hubieran ex t rav iado ú pe rd ido , como sucede con 

N 2 las 
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las de otra clase; pero pretender que está desgra-
cia la hayan experimentado todas las obras poé-
t icas del expresado t i empo, habiéndose salvado 
las de los años antecedentes, y posteriores, es 
pretender una credulidad ciega. 

Por el contrario, qualquiera sugeto imparcial 
deberá inferir el ningún méri to de las obras de 
aquellos poetas, por la razón de que han sido ol -
vidadas hasta de los A A . antiguos. Tiraboschi 
deduce prudentemente el corto mérito de los ver-
sos de Cicerón , contra los que quieren suponerlo 
gran poeta ; y se funda en es to , que ninguno de los 
A A. antiguos ba hablado de Cicerón como de buen 
poeta, ni se ha tenido mucho cuidado en copiar , y 
guardar sus versos (a). Es induvitable, que á pesar 
del t iempo, que todo lo des t ruye , se han salva-
do muchas obras antiguas m u y apreciables, por-
que su misma excelencia hizo que se mult ipl ica-
sen las copias. E n verdad , que en tiempo de Au-
gusto no florecieron solo los Horacios , los V i r -
g i l ios , los Tibulos , los Properc ios , y los Ovi^ 
d ios , porque su pro tecc ión , y la de Mecenas, 
ácia los poetas, era un medio eficaz de aumen-
tarlos. Y qué obras son las que han vencido con-
tra tantos siglos? Las mejores de aquella edad; 
lo qual no puede ser efeóto del acaso , sino pre-
mio del mérito que conten ían , que obligó á mul-
tiplicar los exemplares, y conservarlos con el 
m a y o r esmero. Por tanto, no se hace creíble , que 
si hubiera habido otros poetas superiores , ó 

igua-
(a) Tom. i . pag. t$S> 

(,V97) 
iguales á Vi rg i l io , y á H o r a c i o , no se hubieran 
mantenido del mismo modo sus obras y sus 
nombres. 

L o mismo podemos pensar nosotros de los 
poetas inmediatos á la muerte de Augus to , pues-
to que en el término dequaren ta años no se nom-
bra sino á Lucano ; pudiendo añad i r , que llegó á 
tal punto de decadencia la poesía Romana con 
la muerte de aquel E m p e r a d o r , que en un nú-
mero tan considerable de poetas Romanos, no hu-
bo uno cuyo mérito obligase á guardar sus poe-
sías , ó á lo menos la noticia de su fama. Lo pro-
pio aconteció á tantos retóricos, muerto Cicerón, 
de los quales , apenas quedaría memoria si se hu-
bieran perdido los libros de Seneca , que es en 
donde se halla el catalogo de los que viciaron la 
eloqiiencia Romana. Si hubiera hecho otro tanto 
alguno de los poetas, podríamos demostrar con 
mas facilidad el agravio que se hace á-Lucano. 

También se encuentra en Seneca noticia de 
algunos poé tas , y por ella se puede inferir el 
méri to de los otros. N o m b r a á Pedon Alb ino -
vano , poeta épico, que floreció en tiempo de Au-
gusto , y de T ibe r io , y para dar á conocer el gus-
to de sus poesías, traslada algunos versos del 
poema que compuso sobre la navegación de Ger -
mánico. Pondré estos para muestra. 

Jam pridem post terga diem , selemque relidiumi 
Jam pridem notis extorres finibus orbis 
Per non concessas audaces irs tenebrar, 
Hesperi'l metas , extremaque Ut:ora mundi, 
Tom. /. ]\r 3 Nunc 



M ) 
Nunc illum pigris immania monsira sub undis. 
Qui ferat Oceanum, qui scebas undique pristes. 
uEquoreosque canes ratibus consurgere prensi-s (a). 

Igualmente obscuros é hinchados son los de-
mas versos que trae Seneca. Pedon vivió como 
hemos dicho en la era de Augusto. Quint iüano 
le nombra entre los poetas épicos. Ovidio le 
aplaude como poeta divino , sidereusque Pedo 
y Marcial le cuenta por poeta epigramátista (c). 
Todos estos testimonios de los antiguos no han 
servido para que el autor de la historia lite-
raria de Italia hiciese honrosa menc ión , dán-
donos una idea de su mér i to en Ja poesía épica. 
Yo creo que si volviese al m u n d o , se quejaría de 
que han logrado mas los poetas Españoles , sin 
embargo de haber cor rompido la poesía R o m a -
na. Mas con misterio se ha omi t ido el méri to de 
este poe ta , y no se le ha nombrado mas que de 
paso. 

E r a preciso que pareciese Lucano el pr ime-
ro que dejó la buena senda de la poesía , y esto 
no podia hacerse si habia o t ro poe t a , que había 
delinquido en este punto antes que él. Pe ro los 
versos épicos que acabamos de citar de Pedon, 
son por el gusto de los de Virgi l io ? podrá de-
cirse que son mas h inchados , y obscuros los de 

L u -
fa) Sen. Suas. i . 
(¿) Eleg. ult. lib. 4. de Pento. 
(f) Lib. a. Ep. 77. 

( 1 9 9 ) 
L u c a n o ? confesemos, pues , que asi como la elo-
qüencia empezó á decaer en los últ imos años de 
Cicerón , y la poesía Toscana en los últ imos del 
T a s o ; del mismo m o d o perdió mucho la poesía 
Romana de su pureza, y hermosura desde los úl-
t imos años de Vi rg i l io , ó poco despues de su 
muerte , sin ser necesario saltar ochenta años 
desde éste hasta L u c a n o , para encontrar el pr i -
mer extravio. 

Fué Ovidio coetáneo, y amigo de Pedon. Este 
ingenioso poe ta , sin embargo de las excelencias 
poéticas que reconoce en él Tiraboschí, y que yo 
no le niego, es de los pr imeros qué contr ibuyeron 
á estragar el buen gus to de la poesía; siendo tan-
to mas culpable en e s t o , quanto tenia un ingenio 
singular , y un numen poé t ico , que según su pro-
pia confesion , con una fuerza innata le separó de 
los demás estudios , p o r dedicarle todo á las mu-
sas. Pero asi los an t iguos como los modernos , y 
entre éstos T i r abosch i , hallan en Ovidio bastan-
tes defeétos, que acred i tan estuvo muy distante 
de imitar los buenos originales que tuvo á la vis-
ta en el Imperio de Augus to . 

Marco An. Seneca , que conoció á Ovidio en 
R o m a , advierte que su estilo es poco cu l to , y 
que se deja llevar demasiado de su ingenio ; de-
fectos que él mismo conocia , según Seneca, y 
que no tuvo resolución para corregir los: verbis, 
dice Seneca , minime Ucenter usus est, nisi in car-
minibus , in quibus non ignoravit vitia sua , sed ama-
vi t ::: Ex quo apparet summi ingenii viro judiciunt 
non defuisse ad componendara licsntiam carminum suo-
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rvm , sed anhnum (a). Seneca, el filosofo, nota con 
finísima c r í t i ca , que este poèta falta ai decoro de 
la materia que t rata en la descripción del diluvio, 
donde despues de aquellas expresiones sublimes,' 
omnia pontus erat, deerant quoque littora ponto, cae 
en las menudencias pueriles : Nat lupus inter 'oves: 

fulvos vebit unda leones {b). También Quintil iano 
le reprehende la demasiada licencia de sus versos 
y el dejarse llevar de su ingenio , y asi dice : que' 
solo es digno de alabanza por algunas cosas bue-
nas que tiene : lascivus in beroicis quoque Ovidius, 
& nimium amator ingenii sui : laudandus tamen in 
partibus (c). De esta suerte se explican los an t i -
guos en orden á las bellezas, y defeétos de O v i -
dio en quanto poèta. 

Tampoco se apartan de este sentir los cr í t i -
cos modernos. E l P. Ra pin (d]) atr ibuye á O vi -
dio la invención del mal gusto en los epítetos es-
t ravagantes ; y también c ree , que en sus poesías, 
en particular las t r is tes , se excede en el uso de las 
comparaciones , cuyo defeéto está denotando que 
no había madurado aun el juicio del poèta. El P. 
Briet (e) , dice : que Ovidio está muy distante del 
gusto de Virgil io. De l mismo diétamen son Pe-

dro 

(a) Lib. 2. Controv. 10. 
(b) Na tu r . Qusest. lib. 3. cap . 2 7 . 
(<•) Lib. 10. 
Í d ) Comparación entre Homero , y Virgilio cap, i e . 

y i r . 
(*) D e P o e t . Lat . Lib. 2. pag. 2 4 . 

(20l) 
dro V i t o r i o , Mureto, Escr iver io , V a v a s o , Bu-
c h e r o , y Bar th io , como espresa Moroffio.-Pero 
lo que hace mas á nuestro intento es , que el mis-
mo Tiraboschi confiesa , que con razón se imputan 
dos defedlos á Ovidio , uno la poca cultura en las ex-
presiones, otro el extremado refinamiento. Se aban-
dona á su ingenio , sigue los vuelos , y por seguirlos 
pierde á las veces el camino que le señala la natura-
leza (a). 

Hablando c laro : un poeta de poca cultura en 
las expresiones ; de estremado refinamiento. Un poe-
ta , que por seguir los vuelos de su fantasía abando-
na el camino que le señala la naturaleza. Un pcéta, 
que cae en rimiedades pueriles—autor del mal gusto 
en los epítetos extravagantes —y defedluoso en el 
uso inmoderado de las comparaciones; ¿seguirá este 
el camino reóto que enseñaron Catulo , Virgil io, 
y Horac io? no es esto extraviarse manifiesta-
mente? Si quarenta años antes de Lucano vemos 
en Ovidio todos estos defectos, con qué razón se 
dice , que el Español fué el primero que se apar tó 
del buen camino ? 

Pero Ovidio , dice nuestro historiador , tiene 
mil gracias,y primores, muchas ,y bellas pinturas. 
Seria tal vez el mejor de los poetas, si como advir-
tió discretamente QuintiHano , hubiera querido mas 
moderar su ingenio, que dexarse llevar de él. Sea 
asi. C o n c e d o , y admiro en Ovidio todas estas 
prendas singulares; mas no bastan á disculparle 

de 

(a) Tora. 1, pag, 167, 



de haber sido de ios pr imeros que se separaron 
del camino reóto. Marmi tiene también mil g ra -
cias , y p r imores , y es fecundo en muchas , y be-
llas pinturas. L o s que han escrito sobre la poesía 
Ita l a n a , convienen en que sería tal vez el mejor 
de los poetas I t a l i anos , si en lugar de dexarse ar-
rebatar de la corriente de su ingenio, hubiera es-
tudiado en moderarle. Sin embargo de es to , Ma-
rini fue el principal autor del mal gus to . que t ras-

J p torno la poesía Toscana. Luego no será extraño 
contar a Ovidio entre los primeros que echaron 

1 i * P c r d e r 1 3 poesía R o m a n a , no obstante sus pren.-
das poéticas. 
. N o fueron estos poetas los únicos de aquellos 

t iempos , en quienes se conoce la decadencia del 
:¡¡:| ; g u s t o escogido. Otros hubo que fueron Manilio, 
j ; m M Cornelio S e v e r o , y Marso. De Manil io dice T i -

rabosch i , que su estilo no. es dig^o por cierto de 
compararse con el de los buenos poetas del siglo de 
Augusto. E s t o mismo ha hecho creer á algunos, 
entre ellos á Vosio (a), que no floreció en t i em-
po de este Príncipe , como se supone generalmen-

j l j te, sino en el de Teodosio. Cornelio Severo fué 
!ij| imitador s u y o , en concepto de Juan de Clerc (b) 

Suyo es el poema del Etna,, que algunos han a t r i -
V m b u l d o á Virgi l io , pero en ei dia son pocos lo. 

que dudan de su verdadero autor (í-). N o es mes 

nes-

(a) De Poet. La t . cap. 2 . 
(è) Ad Etna pag. 90. 
( c ) F a b r i c i o t o r a . 1 . p a g . a j í . 

( 2 0 3) 
nester mas que leerlo para conocer que no es obra 
correspondiente al Príncipe de los poetas. Qu in -
tiliano alaba á Severo , bien que diciendo al mis -
m o t i empo , que es mas versificador que poeta (a). 
D i ó principio á un poema con el t í tulo de bello 
Siculo , pero si la descripción del etna que tene-
mos era parte de é s t e , como presume Nicolás 
Fab ro (b), se deja conocer que Severo no solo fué 
m u y inferior á Virgi l io en la poesía ép ica , mas 
también á Lucano. Sin duda que la Amazotúde de 
Marso no estaba escrita con mejor g u s t o . quando 
Marc ia l habla con tanto desprecio: 

Scepiüs in libro memoratur Persius uno, 
Quam Levis in tota Mar sus Amazonide. 

D e los defeétos de estos poe tas , que vivieron 
en los últimos años de Augus to , se podrá dedu-
cir muy bien quanto mas viciados , y remotos de 
la buena poesía estarían otros muchos que la cul-
t ivaron muerto este Emperado r : mayormente si 
se at iende á lo que dice el Abate Betinel i , que la 
experiencia , y la razón enseñan constantemete-, que 
ácia la perfección sé: caminó á paso lento, y con 
grandes dificultades , pero ácia •• la decadencia. con 
ímpetu acelerado ( f ) . Y supuesto que' en el fin de l 
imperio de Augus to comenzó y á á decaer la 

i r 

I I 

"isti 

l i l i 

l ías ' ígup Su osslq te jup , t j^q 
(a) Lib . 10. 
(b) In Suas. 2. 
(c) Restaur. part . a . pag. .148. 



poesía , es muy natural que estubiese enteramen-
te viciada en los t iempos de Tiber io , de Caligula, 
y de Claudio , y antes del Español L u c a n o ; de 
quien con mas fundamen to se dirá , que resucitó 
las musas lat inas, que n o que les causó el m a y o r 
perjuicio. 

§. I I . 

No fueron ni Lucano, ni Marcial los 
que causaron el mayor daño á 

la poesía Romana. 

E l origen , y propagación de la decadencia de 
la poesía, que acabamos de referir fielmente , de-
bia ser suficiente para vindicar á los dos Espa -
ñoles , Lucano , y M a r c i a l , de la injusta nota de 
primeros corrompedores de la poesía La t ina , sino 
tubieran tanta, fuerza las preocupaciones aun con 
los escritores acreditados. Es to se ve en el autor 
de la historia li teraria , que sin embargo que no 
puede ignorar el t ras torno que padeció la poesía 
en la época anterior á L u c a n o , y M a r c i a l , l o s 
acusa con todo de. que fueron los que causaron el 
mayor daño (a). Ca rgo t an to mas ofensivo, quanto 
mas claramente se prueba , que mantuvieron 
estos Españoles el honor de la poesía Romana 
en Ja era que succedió á Augusto. 

N o se podrá n e g a r , que el plazo de quarenta 
.01 •::,! ' ó 

(a) Tom. 2. Disert, prelim, 

M , 
ó cinqüenta años es suficientísimo para causa? 
época en las letras. E n efeóto, no duró mas la 
época gloriosa de la eloqüencia Romana en tiem-
po de Cicerón , y lo mismo aconteció en la de la 
poesía durante el Imper io de Augusto. Pues digo 
lo propio tocante á la decadencia. La que tanto 
se grita sucedida en el siglo X V I , no pasó casi 
de cinqüenta años , puesto que á mediados del 
X V I I . comenzó ya á renacer el buen gusto. E n 
esta inteligencia , soy de sentir , que la época de 
total decadencia de la poesía , fué el espacio de 
cinqüenta años , que corrieron desde los ú l t imos 
de Augus to , hasta L u c a n o , y Marcial. Hemos 
v i s to , que durante su imperio empezó ya á per-
d e r ^ que pasaron cinqüenta años sin que hu -
biera en Roma entre un crecido número de poe-
tas , n inguno cuyo mér i to nos haya conservado 
sus obras , ni aun su nombre. 

En el t iempo de esta suma decadencia l le-
garon á R o m a los dos Españoles L u c a n o , y 
Marcial , los quales confiesa Tiraboschi , que 
fueron los mejores poetas de su siglo. Esta se pue-
de considerar la era de la restauración de la poe-
sía latina , inferior sin duda á la dichosa de A u -
gusto , pero superior á la de los cinqüenta años 
referidos, y también á la que se siguió á la muer-
te de Trajano. Entonces tuvo Roma á Lucano, 
Marc i a l , Silio I tál ico , P e r s i o , J u v e n a l , E s t a -
c i o , y o t ros , que si no igualaron a Horac io , y á 
Virgil io, excedieron en mucho el desconocido mé-
ri to de la inmensa turba de poetas que hubo des-
de el fallecimiento de Augusto hasta su t iempo, 

y 
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de el fallecimiento de Augusto hasta su t iempo, 

y 



(20 6) 
y la fama de los que les siguieron inmediatamen-
te. Hab lando Tiraboschi de la poesía, despues de 
la muerte de Adr i ano , escr ibe : También en esta 
época hubo poetas, per o muy inferiores en número ,y 
caltdad, no solo a los del siglo de Augusto, sino á 
los que vivieron en el siguiente. 

. P r e g u n t o : no será mas razón decir que hi-
cieron mayor daño los que en la era de Augusto 
comenzaron á desviarse del camino reéto, y los 
que por espacio de cinqüenta años conduxeron 
la poesía á una decadencia suma , que no aquellos 
Españoles , que criándose en Roma en el centro 
de tanta corrupción , ftieron no obstante ios me-
jores que se vieron despues del siglo de o ro? el 
haber sido inferiores á ios Príncipes de la poesía 
R o m a n a , no basta para disminuir la fama de 
nuestros poe tas , una vez que todas las épocas de 
la li teratura comprueban , que despues de su ru i -
na ó trastorno, es lento y dificultoso el restable-
cimiento á la perfección. Sírvales para su gloria 
que haya habido críticos del icados en materia de 
poesía , que descubran en Lucano primores pare-
cidos á los de V i r g i l i o , y en Marcia l gracias su-
periores á las de Catulo. N o pretendo tanto, con-
tentándome con la confesion que hace el Señor 
Aba te , de que fueron los mejores poetas de su 
tiempo, y superiores á los que les sucedieron; aun -
que no tan excelentes como C a t u l o , H o r a c i o , y 
Vi rg i l io : talentos portentosos, que no ha produ-
cido otros semejantes la privilegiada I t a l i a , que 
hace en esto ventaja a todas las naciones, menos á 
Ja Griega, 

Pe-

(2 07) 
f" Pero Lucano y y Marcial, añade Tiraboschi , 
quisieron adelantarse á Catulo , y Virgilio, como se-
conoce de sus mismos versos, y en esto hicieron el 
m a y o r d a ñ o , porque su exemplo fué seguido ciega-
mente. ¿Y por qué n o diremos que Lucano, y Mar-
cial siguieron en esto el exemplo de sus anteceso-
res , que fueron los que empezaron á corromper la 
poes ía? |Ei mismo autor establece por regla , que 
la corrupción del buen gusto en materia de litera-
tura, procede de la ambición de aquellos que suce-
diendo á los buenos A A. quieren pasarles adelan-
te. Luego si antes de nuestros dos Españoles , y 
por espacio de cinqüenta años, fué decayendo el 
gusto de la poesía,, será preciso confesar, que los 
primeros corrompedores Pedon, Cornelio Severo, 
Ovid io , .y la demás multitud de poetas que se si-
guieron ,, intentaron adelantarse á V i rg i l i o , H o -
r a c i o , y Catulo, y que por consiguiente causaron 
el mayor daño , porque Lucano , y Marcial los 
Imitaron ciegamente. 

Aun hay mas. Aulo Persio nació antes que 
Lucano, , vivió mas años que éste , y murió pr i -
mero,, pues su muerte sucedió el año 6 2 de Chr i s -
to ,. siendo de edad de veinte y ocho , ó veinte y 
-nueve años. Tiraboschi nota en Persio el defeóto 
de querer aventajarse á los poetas del siglo de oror 
Persio es viciosamente obscuro é inferior á Horacio, 
porque quiso ser mejor (a), con que pudiera con 
mucha razón atribuir á éste la primera causa del 
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Desde el t iempo de Catu lo , era ya común este 
defeéto en los poetas. Es te mismo llama á A n t i -
maco poeta hinchado (,b). M a s esta hinchazón no 
basta para manifestar c la ramente la necia a m b i -
ción de adelantarse á Virg i l io . Se dirá acaso, que 
esto se infiere de aquellos versos de L u c a n o , en 
que se jaóta de que en tanto que dure la fama de 

nmim ü^k^iuáhiii no^ H<*> 

(208) 
d a ñ o ; añadiendo que L u c a n o siguió ciegamente 
su exemplo, ya que en otra par te nos dice que este 
Español ¿e asombraba tanto de oirlo, que casi no 
podia contener sus aplausos. También podría a u -
m e n t a r que le imitó en la hinchazón del estilo, 
y que por ello le critica R a p i n (a). Mas no lo ha' 
hecho, porque convenia que fuese Lucano el pr i -
mero que se apar tó del c amino reéto, por querer 
aventajarse á Virgil io. Celebraría que el Señor 
Abate nos dixese en qué versos de Lucano se vé 
claramente su deseo de la preferencia á V i rg i -
lio. Es verdad que pondera la hinchazón con que 
estudia en engrandecerse; pero antes que él peca-
ron sin duda en lo mismo P e d o n , Cornelio Se-
y e r o , y Pers io , y otros de los poetas Romanos: 
á los quales reprehende Pers io en la sátira pr i -
mera , t rayendo por exemplo estos re tumbantes 
versos : 

Torva Mimallones implerunt cornua 
bombis, Se. 

(a) Reflex, sob. la poes. pag. 8 r . 
((>) Epigram, de Cinnas poematv 

Homero, sus obras serán también leidcls ::: Que su 
phar salía vivirá eternamente, y no será nunca ol-
vidada. Peco ya se sabe que este lenguage es pe-
culiar de todos los poetas arrebatados de su cn^ 
tusiasmo. Oigamos sobre este punto al Abate Be-
tíneli: De aqui viene, con efecto-, aquel lengüage,poco 
acostumbrado , de presagios , de vaticinios , y de 
soberanía sobre las cosas y los tiempos; las ala-
banzas que se dan á sí propios, la fama inmor-
tal para sus obras, gravada en monumentos mas 
duraderos que las columnas., y los bronces; cuyas 

frases en el estilo común serian dignas de repre-
hensión , y de risa. Pero nosotros mismos les he-
mos permitido este idioma , estimándole por un no-
ble orgullo de gente mayor que nosotros (a). 

Y si con todo lo dicho pretende Tiraboschi 
hacer cargo á Lucano por el noble o rgu l lo , y 
ambición s o b e r v i a , l o habrá de hacer igualmente 
á Ov id io , d ic iendo, que de sus versos se infie-
re á las claras que quiere anteponerse á Virgi -
lio , porque en v e r d a d , no son mas modestas las 
expresiones con que pronostica la inmortalidad 
de sus libros de las Metamorfosis. 

Jamque opus exegi, qued nec Jovis ira, nec ignis 
Necpo.ter.it ferrum, nec edax abolere vetustas (b) 

OÍOS on jObibufii fi 102 sb bsbhisitlOilljaC ÓíXOl 
Imi tó pues Lucano el exemplo de Ovid io , y de 

P e r -

(a) Entusiasmo pag . 63. 
(b) Metaraorf. lib. 1 / . 
Tom. I. O 



( a i o) 
Pers io , debiendo por t an to ser estos reprehendi-
dos como los primeros que quisieron adelantar-
se á los otros poetas m e j o r e s , ocasionando de 
este modo gravis imo perjuicio á la poesía R o -
mana . 

N o tiene m a y o r fundamento el ci tado autor, 
para asegurar que Marcial quiso aventajarse á-Ca-
t u l o , y que esto se conoce patentemente de sus 
versos. Parece no se infiere tal cosa de estos, 
quando por confesion de Tiraboschi Marcial ha 
hecho la mejor crítica que cabe de sus mismos epi-
gramas: ni t ampoco de o t r o s , en donde con una 
ingenuidad no muy familiar á los p o e t a s , hace 
ver los defeótos que t ienen. 

Istatamen mala sunt (quasi nos manifesta negemus) 
Hcec mala sunt: sed tu non meliora facis (a) 

De suerte , que con razón puede decirse, que 
ninguno de sus enemigos ha hecho juicio mas se-
vero de sus poesías que él mismo: 

Non potes innugas dicere plura meas 
Jpse ego quam dixi (b). 

Confesion m u y admirable en este poeta ,que 
logró la part icularidad de ser aplaudido, no solo 
en R o m a , sino en todo el Imperio R o m a n o : 

Sed 

(a) Lib. 3, 
Lib. 13. 

Sed toto legor orbe frequens , & dicitur: 
Hic est. 
Quodque cinis paucis, boc mihi vita dedit {a). 

Mucho menos se notará en sus versos la m e -
nor desestimación de Ca tu lo , de donde pueda 
pensarse que quisiera anteponersele: porque si 
bien se r epa ra , se verá que siempre habla de él 
como de uno de los poetas mas sobresalientes: 
prueba de ello es lo que d ice , que no será menos 
célebre Verona por C a t u l o , que Mantua por 
V i r g i l i o : 

Tantum magna suo debet Vtrona Catullo, 
Quantum parva suo Mantua Virgilio (b). 

Y no tan solo se conoce que no quería ser 
tenido por mejor , sino que expresamente se des -
cubre que se creia infer ior , pues á Macro le dice: 

Nec multos mihi. presferas priores: 
Uno sed tibí sim minor Catullo. (c). 

Es to es lo que hallo en los versos de M a r -
cial , y no aquella ambición que supone T i r a -
boschi. H a y bastantes críticos que admiran en 

sus 

(a) Lib. 
(b) Lib. 1 4 , 
(f) Lib. 10. 
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( n i ) 
sus epigramas gracias singulares, m u y superio-
res a las de C a t u l o ; entre otros Escaligero se 
explica as í : Epigramatis virtutes peculiares br evi-
tas, <$? argutia : bar,c Catullus non semper est asse-
cutus: Martialis poeta acutissimus nunquam, omi-
Sit {a) (ifr). Y con t o d o , no vemos que Marcial 
haga vanidad de estas gracias para solicitar la 
preferencia. . 

Esta fue la generosa propiedad que pudo 
a d m i r a r Roma en los Españoles, enemigos de 
la ambición que les imputan los escritores m o -
dernos Italianos , definiendo á nuestra nación 
con la nota de amante por naturaleza -de prece-
dencia.. Hemos visto la estimación que hicieron 
de Cicerón , Sextiiio H e n a , Seneca , y Quin t i -
l i ano : ñ o l a hicieron menor de C a t u l o , y V i r -
gi l io , Lucano , y M a r c i a l : pero excedió á todos 
-el otTo poeta Espaao i Silio I t á l i co , pues refiere 
.Plinio, que celebraba eídia del nacimiento dé-Vir-
gilio con mas solemnidad que el suyo , en espe'cial 
quando estaba en Ñapóles, donde visitaba su se-

: ' • pul-
A') . c ' ¿ O l o ñ w ufa i m 

( a ) > e t . ! i b , j . . , ^ 
Juan Nieblas Púnce lo en su excelente libro «V 

•Jmminenii litigue Latine senefíute , Marti,rgi Caitoruto 
1736 , en q u a r t o , d e s d e la pag. 2 10.trata largamente 

íde Marcial, y recopila las opiniones ck los famosos crí-
ticos acerca de este p o e t a : y se echa de ver , que 
para uno ó dos de genio extraño y descontentadizo' que 
le tachan , se hallan ocho , ó diez que ensalzan las 
eminentes p rendas , y mérito del poeta BiJbiiiwno. 

£ O • 
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pulcro con la misma veneración que si fuera un 
templo (a). , t?. 

Se conc luye de esto , que no fueron los E s -
pañoles l o s que quisieron adelantar su tama a 
los poetas del siglo de o ro , ni los primeros es-
t ragadores de la poesía R o m a n a , o maestros del 
ma l g u s t o : N o los modelos que siguieron cie-
gamente l o s R o m a n o s , y de consiguiente , t a m -
poco los que causaron el mayor daño a la poe-
sía. F u e r o n sí los mejores poetas de su t iempo, 
venta josos á los que florecieron en R o m a c in-
cuenta a ñ o s antes que e l los , y superiores a los 
que les succedieron inmediatamente. Que si t ie-
nen defeótos , son propios de la era en que escri-
b ie ron; d i g n o s , sin embargo , de m a y o r elogio, 
porque e n medio de tanta corrupción como ha-
l laron en aquella capital , supieron mejorar sus 
poesías á las d é l o s demás poetas I tal ianos no 
¿iendo infer iores , sino á los mas sublimes es de-
c i r , á los Príncipes de la poesía Romana . Y sien-
d o esto t a n c ie r to , no debían ser t ra tados con el 
r igor que vemos por los I ta l ianos , al paso que 
dejan en p a z la restante turba de poetas co r rom-
pedores de l buen gusto. A no ser que esto mis-
m o sea l a razón de aquel t r a t amien to : quiero 
decir , el haber sido los mejores que vió Roma, 
despues d e Augus to , para que se verifique lo que 
dice M a r c i a l : Nibil securius est malo poeta (b). 

J> Illa 

(a) Plin. lib. 3. Epist. 7. 
(&) Lib. 12. 

Tom. / . 
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§. III. 

Otras preocupaciones del Abate Tira-
boschi contra el mérito 

de Lucano. 

N o solo se prueba el mér i to poco vulgar de 
t u c a n o por el número de sus distinguidos apo-
logistas, y pro tec tores , mas también por sus 
ilustres censores , si observamos que á pesar de 
tantos eruditos como han tachado su fama lo-
gra aun al presente muchos insignes apreciado-
res que reimprimen , comentan , y traducen con 
m u elogios su pharsalia tan cri t icada. Por tanto 
es de esperar , que no obstante el grande despre-
cio que hace de ésta obra el autor de la historia 
l i teraria de Italia 

Vivet, & á nullo tenebris damnabitur ¿evo. 

Me parece muy adequada la observación que 
hace a este intento Mr. Baillet . El público no ha 
creído que debía disminuir la estimación qúe ha 
hecho siempre de las historias de Salustio, por la 
opinión poco ventajosa que funda Quintiliano. Tam-
poco ha conseguido este ilustre orador desacreditar 
a muchos poetas que ha censurado. Los escritos de 
Li cerón, y de Se ñeca nada han perdido de su me-
recido aprecio por las calumnias de Dion. ¿ Pues 
qué diremos de la autoridad de los críticos moder-

nos, 

( 2 1 5 ) 
nos, que sin disputa, es menor que la de los antiguosi 
Es difícil señalar un autor tan solo que baya debi-
do su crédito , ni el desprecio público al juicio que 
de él hicieron los Erastnos , los Escaligeros , ¿os 
Lipsios, los Salmacios , y otros Censores de la re-
pública literaria. A ñ a d o , si las censuras de los 
impugnadores antiguos de Lucano no han po-
dido estorvar que en el dia hagan estimación 
de la pharsalia sugetos de delicado gusto en la 
poesía, ¿ lo estorvará el autor de la historia li te-
raria de I ta l ia? 

Sin embargo de que se manifiesta muy e m -
peñado en desacreditar á este poe ta , no alega 
razones sobre los grandes defeótos de su poema, 
que sean nuevas , ni superiores á las dichas ya 
anter iormente , y que han refutado los defenso-
res de Lucano. L o que sí añade son exageracio-
n e s , que tanto menor daño hacen á Ja opinion del 
pcé ' ta , quanto mas exceden ios límites de una 
justa crítica , sirviendo solamente para descubrir 
la equivocación del acusador. Como me he pro-
puesto únicamente hacer patentes las preocu-
paciones de estos autores modernos contra los 
sabios Españoles , ó impugnarlas , no me de ten-
d ré en formar una larga apología de la pharsa-
lia ; mucho menos pretenderé que no haya de-
fectos en este poema , que lo hagan muy inferior 
á Ja Eneida. Basta advert ir , que están harto pon-
deradas las tales imperfecciones en Ja historia l i -
teraria , y que es sumamente extraño que asi pro-
cure obscurecer la fama de Lucano un escri-
tor que presume proceder de tal manera en el curso 
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(ai 6) 
de su historia, que no se le pueda reconvenir de que 
ha escrito con preocupación (a). 

E i primer dete&o que reprehende en L u c a -
no es la presunción coa que se atreve á decir, 
que su pharsalia será Jeida mientras H o m e r o 
fuere estimado. A esto dice Tiraboschi ; si se hu-
biera de dar crédito a un autor en orden al mérito 
de sus obras, ningún poema ganaría al de Luca-
no [b). La misma reflexión pudiera haber hecho 
sobre otras obras de poetas, cuyos autores no 
son mas modestos. Ya hemos dicho como pensó 
Ovidio acerca de sus libros de las Metamor fo -
sis. Sabemos la duración que Horac io vat ic ina-
ba á sus versos. Aulo Gel io (c), nos ha conser-
vado los epitafios que Plauto , y N e v i o compu-
sieron para colocarlos sobre sus sepulcros , en 
los que hablan de su m é r i t o ; de m o d o , que si 
hubiéramos de creerlos en orden á sus poesías, 
ningunas ganarían á las de éstos d o s ; pero esta 
presunción tan ordinaria en los poe tas , solo en 
Lucano es del todo irremisible , en los demás se 
tiene por un rapto de entusiasmo. 

Observo , que si se hubiera de medir el mé-
ri to de un poema por la verdad de estos pre-
sagios personales, ninguno se podría anteponer 
cier tamente á Lucano ; pues habiendo pasado 
diez, y siete siglos desde que dijo que su phar-

sa-

• 
(a) Tirab. praef. pag. 14 . 
(b) T o m . 2. pag. y 3 . 

(c) Lib. 1. cap. 24. 

( 2 I ? ) „ . . 
salta seria leída mientras limero fuese estimado, 
v que no se olvidaría en ningún tiempo , hasta ahora 
se ha verificado la profecía. E n todos estos si-
glos se ha l e i d o , se ha i lu s t r ado , se ha re im-
preso , y se ha celebrado la pharsalia : y si ha 
vencido la fuerza de tantos años , en que era m u -
cho mas difícil la conservación de las obras por 
la falta de la I m p r e n t a , no es de temer que 
perezca en los venideros , habiendo tantos exem-
plares impresos : sino que antes bien será leída 
mientras dure la fama de Homero . ^ 

Pero dirá Ti raboschi : H o m e r o sera estimado 
en tanto que se conserve el buen gusto en la 
poes ía , y este mismo buen gusto hará olvidar 
la pharsalia. En suma ; su diótamen e s , que re-
novado en este siglo el buen gusto , ha perdido 
de su crédi to L u c a n o : pero y o advier to , que éste 
comenzó en la poesía Lat ina despues de la restau-
ración de las ciencias en I tal ia , sucedida á fines 
del siglo X V . y se mantuvo en el XVI . En los es-
cri tores de aquel t iempo, vemos un n imio , y casi 
supersticioso cuido de imitar los mejores exempla-
r e sde la edad de Augusto. ¿ Y qué suerte experi-
men tó entonces la pharsalia ? sirvan de respuesta 
las nueve ediciones que se hicieron de ella en I t a -
lia en los últ imos veinte años del siglo X V , e l ha-
berse impreso en R o m a primero que la Eneyda; las 
treinta ediciones que se hicieron en el siglo X V I . 
Y finalmente, las traducciones Italianas , Franrre 
sas , Inglesas , y Españolas , que dudo se cuenten 
otras tantas de la I l iada en aquellos tiempos. En 
el actual siglo X V I I I se ha renovado ei gusto 
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(2 1 9 ) 
habla con menos aprecio T á c i t o , asegurando que 
L u c a n o , y su padre Am. M e l a , fueron grande 
adjumentumclaritudinis. Y por cierto que ninguno 
de estos dos A A fueron parecidos á Lucano en 
la composicion poética. Deberían bastar estos 
testimonios de los ant iguos , para defender á 
nuestro Españo l del demasiado rigor con que 
le t ratan los mode rnos , puesto que tiene dicho 
Ti rabosch i , hab lando de Persio , que parece en 
verdad, que se debe dar mas fe en este punto á 
los antiguos, que á los modernos {a). 

Pero parece que se olvida luego de esta re-
g la , quando dice, que en Lucano todo es monstruoso 

y desordenado , que no sabe hablar sin declamar 
ni hacer descripciones sin abultarlas: siendo aun 
mas gracioso el querer supone r , que por estos 
deferios llama Quintiliano con toda propiedad á 
Lucano poeta ardiente é impetuoso: y que estarla 
mejor contado entre los oradores que entre los poetas-
como si no fuera igualmente tíefe&o en ios unos 
que en los o t ros el ser monstruoso y desordenado 
e{ no saber hablar sin declamar, ni hacer descrip-
ciones sin abultarlas. 

N o o b s t a n t e , son m u y diversos los juicios 
que forman Quint i l iano y el Abate Tiraboschi 
del mérito poé t ico de L u c a n o ; porque el p r i m e r o 
d ice : Lucanus ardens , & concitatus , & sententiis 
clarissimus: y el segundo : en Lucano 1iodo es mons-
truoso y desordenado , no sabe hablar sin declamar, 

ni 

(a) Tom. 2. pag. 



[lio) 
ni hacer descripciones sin abultarlas, y asi es vana 
la pretensión ce querer conciliarias. E l ímpetu 
y ardor poético definido porQuint i i iano en aquel 
itrdens & concitatus, es un verdadero elogio en 
un poeta , como efcéto del numen ó entusias-
mo. Por lo menos Ovidio que lo experimentó 
en s i l o expresa con el nombre de ímpetu y de 
ardor: 

Est Deus in nobis agitante calescimus illo, 
Impetus hic sacres semina mentis habet. 

Pero mas que ot ro alguno está en el caso de 
definirle aquel escritor moderno que ha t ra tado 
del entusiasmo con tanta energia , y que se halla 
bien copiado en sus mismas poesías. E s t e , des-
pues de haber d i c h o , q u e según Platón , ios poe-
tas suelen hablar mas por ímpetu de a lma , que 
por razón ; como asimismo que es mejor la poesía 
del furioso que la del s ab io , pros igue: de aquí 
procede la embriaguez, los delirios , los incendios in-
teriores , las violencias , los ímpetus, &c (a). Es tas 
son las señales claras del entusiasmo , como la 
elevación y la velocidad. Po r lo que podremos 
decir con r a z ó n , que aquel ímpetu y ardor que 
Quinti l iano descubre en Lucano son efeótos de 
este entusiasmo, que obra con m a y o r fuerza quan-
do se apodera del ánimo en el hervor de la 
juventud. 

Mas 

(a) Betineli entus. pag. 27. 

( 2 2 l ) 
Mas dejando y a aparte los admiradores a n -

tiguos de L u c a n o , pasemos con el Señor Aba te 
á los modernos , de los quales Confiesa que no 
han faltado elogiadores, y protectores á Lucano, 
dignos de consideración por su instrucción y auto-
ridad (a). Del célebre H u g o Grocio nos refiere, 
que estimaba y queria tanto á Lucano , que siem-
pre lo llevaba consigo, y que algunas veces lo 
besaba arrebatado de afeóto. ¿Será acaso por -
que Grocio fuera muy semejante en las poesías? 
N o se dice esto , pero á lo menos se da á en-
t e n d e r , que no tuvo gusto fino en sus versos. 
N o piensa asi Vavasor en la comparación de 
Grocio con Escaligero ; ni Bai l le t , que escribe: 
Grocio fue poeta excelente en latín, y en griego, 
según la opinion de los críticos , cuyos testimonios 
no be creído necesario trasladar, porque todos 
están acordes , excepto el Padre Rapin , que no 
obstante eso conviene en que ha escrito con mucha 
elegancia en latín (b). 

N o hizo menor aprecio de Lucano el f amo-
so Pedro Corneille , quien confesó á Huecio , que 
prefería á éste respeóto de Virgil io. Pero le hu -
Siera sido mejor no haber estimado ni leído 
á nuestro Españo l , porque quizá será este el ori-
geu de los defeétos que tanto desagradan á 
.Tiraboschí en Corneille. Dice asi : mas no podrá 
Añadirse, que la grande estimación qu» Corneille ha-

cia 

(a) Tom. 2. pag. S4' 
\b) Tom. 4. part. 2. pag. 136. 



cía de Lucano, será quizá la causa de Jos defe&os 
que se advierten comunmente en sus obras, como son 
unas expresiones retumbantes en lugar de sublimes, 

y unos pensamientos sobrado refinados {a). ¿ Y no se 
podrá añadir , replico , que de la estimación que 
tuvo Cornei l le de Lucano nacieron aquellas ex-
celencias que tanto se admiran en Cornei l le ; es 
dec i r , aquella valentía y elevación que sorpren-
de , aquella soberanía que reina en todo , aquel 
hablar los Romanos como R o m a n o s , y los R e -
yes como R e y e s ? 

Para que se vea si la estimación que hizo de 
Lucano éste insigne poeta echó á perder su fino 
gusto en la poesía , he aqui el juicio que fo rma 
de Corneil le uno de los primeros hombres que 
pueden hacer opinion en la materia. No es muy 

fácil, dice Rac ine , bailar otro poeta que baya po-
seído unidas tantas qualidades, y recomendaciones, 
como son el arte, la energía ,y el discernimiento. Es 
imposible admirar bastantemente la magestad, y 
distribución de los asuntos, la vehemencia de los 
afeftos , la gravedad de pensamientos, el decoro,y 
al mismo tiempo la prodigiosa variedad de imáge-
nes , y retratos de los hombres. Siendo lo mas sin-
gular de todo una cierta valentía , una elevación que 
sorprende ,y que hace sus defe&os ( si alguno tiene) 
mas estimables que las perfecciones de otros (b). 

Vea-

(«) Tom. 2. cap. 2. pag. 64. 
(¿) Discurso pronunciado en la Acad.el 2. de Enero 

de 168/. 

Vease cómo pudo Cornei l le tomar de L u c a n o 
aquella va len t ía y elevación que en el segundo 
llama maravillosa Mr. de M a r m o n t e l , y hacer 
amables hasta sus de fe f tos con estas perfecciones. 

Sea poeta famoso Corne i l le , replica T i r abos -
c h i , m a s no p o r eso será buen juez de poesía, 
antes de esta opinion de Corneille en orden á Lucano 
se vale Mr. Huet para probar que son mas raros los 
buenos jueces de poesía que los poetas perfettos (a). 
¡Lindo m o d o , por la v e r d a d , de defender las 
preocupaciones adoptadas! Quando se cita en f a -
vor de los poe tas Españoles el testimonio de 
Groc io , se responde , que éste puede juzgar en 
materias de derecho , pero no en poesía , por-
que no fue g r a n poeta. Quando se cita el tes t i -
monio de Corne i l l e , se satisface con que no s iem-
pre los buenos poetas son buenos jueces de poesía; 
y asi se descar tan quantos no convienen con nues-
tras ideas. E n h o r a b u e n a : sean mas raros los jueces 
perfectos de poes ía , que los perfectos poe tas ; y 
aun asi, q u i é n negará que es mas natural esos po-
cos jueces e n t r e los buenos poe tas , que entre los 
que no han dado prueba alguna de su mér i to 
poético? A lo menos no encuentro razón para 
hacer en e s t o diversa la poesía de las demás 
a r tes , y c i e n c i a s , de las quales dice San G e -
rónimo, c i t a n d o á Quin t i l i ano : Felices essent ar~ 
tes si de illts soli artífices judicarent (b). Por eso 

nos 

(a) Tom. 2 . cap. 2 . pag. 5*4. 
(&) De abitu Paulinse ad Puramac. 



nos atendremos al parecer de Cornei l le , entre 
tanto que Mr. Hue t y Tiraboschi no nos dieren 
pruebas de su gus to , y habilidad poética, m a -
yores que las que ha dado aquel insigne poeta. 

N o ha sido de menor gloria para Lucano, 
que Mr . Marmontel no se haya desdeñado de 
emplear su doéta y elegante pluma en la t raduc-
ción de su poema, impresa 1 7 6 6 . Siente mucho 
el Abate Ti raboschi , que un sugeto de tanto gusto 
y discernimiento en la poesía, haya traducido y 
celebrado á Lucano ; y asi procura persuadir con 
habilidad , que no ha creído Mr. Marmontel que 
la pharsalia fuese mas digno que otros poemas 
de emplear en él sus fatigas. Si resucitasen , Ho-
mero , y Virgilio , dice T i rabosch i , se quejarían 
amistosamente á este ilustre escritor por haber con-
cedido primero este honor á un poeta , de quien acaso 
ignoraban hasta el nombre. La misma considera-
ción podría haber hecho quando trata de la t r a -
ducción de E s t a d o , hecha por el Cardenal Ben-
t ivogl io , sino es que haya creído mas digno este 
poeta que Lucano de una elegante traducción, 
o q u e Virgi l io juzgase mas merecedora la Eneida 
de las fat igas de Mr. Marmon te l , que de las del 
c i tado Cardenal . 

Pero lo cierto es que si Virgil io volviese al 
m u n d o , tendría quejas mas ant iguas , si habia de 
dirigirlas al Cardenal Mont ice l l i , que concedió 
primero á Lucano la gloria de traducir su poe-
ma en oótavas; cuya traducción es del siglo 
X V . Se quejaría también de la Ciudad de R o m a , 
porque luego que se descubrió la invención de 

al 

la Imprenta imprimieron antes la Pharsalia (a), 
que la Eneyda , mult iplicando las ediciones á 
porfía con las demás Ciudades de I ta l ia . Mas 
y o entiendo que si Virgi l io resucitase, no se-
ría tan afeóto á los suyos , que envidiase el 
honor debido á los escritores Extrangeros. Bien 
manifestó su imparcialidad quando concedió á 
otros países la preferencia en a r t e s , y ciencias 
respeóto de R o m a , contentándose con asignar 
á los Romanos la ciencia del gobierno (b). Mas 
si hubiera sido testigo de los t iempos poco pos-
teriores á su m u e r t e , se hubiera arrepentido con 
razón de esta preferencia en materia de gobierno, 
viendo tan ignorantes en él á los Caligulas , los 
C laud ios , los N e r o n e s , y Domic ianos , y por 
el contrar io tan diestros á los Trajanos , Adr ia -
nos , y Teodosios 

N o es prueba menos concluyente de preo-
cupación contra L u c a n o , el decir que Virgi l io 
ignoraría quizá su n o m b r e : ¿Pues es posible 
que entre tantos apasionados, y apologistas de 
aquel como habrán ido á hacer compañía á 
Virg i l io , no ha habido uno que le haya l le-
vado nuevas de un poeta que ha sido el único 
que ha entrado en comparación con él? Mas: 
un hombre de tan buen corazon como Vi rg i -
lio , que no se desdeña de conocer , de h a b l a r , y 

de 

( a ) L u c a n o i m p r e s o e n R o m a e n 1 4 6 9 . V i r g i l i o 

e n 1 4 7 1 . 

(b) Vírgi l . Eneyda lib. 6. 
Tom. L ~ P 



(2 2 6 ) 
de hacerse amigo de D a n t e , se habia de hacer 
-él esquivo con L u c a n o ? Le habría desfigurado 
éste como .hizo aquel con mil rodeos , y circun-
loquios, entre abismos y precipicios ? Le haría, unas 
veces maestro de sagrada Teología , y otras doftor 
del gentilismo ? Le hubiera hecho decir aquellas 
tan corteses palabras á P l u t o n , maldito lobo (a), 
despues que éste le colocó en un solio Rea! ?- con 
que si no desconoció á Dante , sin embargo de 
haber sido un poeta de quien dice el autor de 
las cartas de V i r g i l i o , por boca de Juvena l . 
Desafio á todos los poetas mas rudos , y barba-
ros de la Scitia , que hayan podido cantar en al-
gún tiempo á las orillas del mar Glacial, á que 
usen de estilo mas baxo, mas duro , ni mas in-
sulso que el que se advierte en Dante (b) : bien 
podremos creer que no ignoraría el nombre de 
L u c a n o , y á que nos dice Marmon te l , cuya au-
toridad es de t an to peso en materia de poesía, 
que en Lucano se hallan versos de sublime belle-
za , pinturas delineadas con una valentía igual á 
la de Homero, pensamientos de una profundidad, 
y elevación asombrosa : un caudal de filosofía , que 
no tiene semejante en alguno de los otros poemas 
antiguos {c). 

N o obstante esto, es de sentir Tíraboschi, que 
Marmontel querrá, mas ser traductor, que autor 

de • 

(a) Carta 2. de Virg. á los Arcad. 
(¿) Carta tercera. 
(rj Tirab. tora. 2. cap. 2. pag. 57. 

(227) 
de semejante poema (a): aunque no deja de ser 
extraño que se haya tomado el trabajo de t ra -
ducir una obra de tan corto m é r i t o , que no 
quisiera haberla compuesto, y en que todo es 
monstruoso , y desordenado (b). Lo que hay de 
cierto e s , que Mr . Marmontel opina d is t in ta -
mente con todo su fino discernimiento en ma-
teria de poesía , y que ademas del elogio a r r i -
ba c i tado , dice que en la Pharsalia ( en que todo 
es monstruoso, y desordenado según Tíraboschi) 
se debe admirar que un joven represente uno de 
los sucesos políticos mas grandes , con una magestad 
que causa respeto, y con una valentía que pas-
ma. Pero añade Tí raboschi ; otro díria; con una 
hinchazón -que fastidia, y una presunción que re' 
pugna (c). Nótese si el que habla de este modo 
es sugeío de gusto de l icado , y de fino discer-
nimiento en el asunto» como se nos ha dicho 
de Marmonte l . 

Mas para disminuir la gloria que puede re-
sultar al poeta Español de la traducción de Mar -
montel , dice el Señor Abate. To comparo á Luca-
no á un mal escultor , que á vista de una estatua 
griega , forma un coloso desproporcionado. Los rús-
ticos , que solo admiran las cosas por su tamaño ó 
vulto , lo miran con asombro ; pero los cultos apenas 
se dignan de volver los ojos. Asi me parece precisa-

men~ 

(a) Tom. 2. pag. ; 6 . 
\b) P a g . 5 7 . 

(c) Tirab. tom. 2. pag. f f , 
P 2 



( 2 2 8 ) 
menté la Pharsalia, en comparación de la Eneyda (<i). 
Esto es lo mismo que decir, que quantos admiran , 
y defienden á "Lucano son rúst icos; y por el con-
trario cultos todos los que lo desprecian. E n t r e 
los segundos deberá llevar la vandera T i r abos -
c h i , que se espanta como si viera una fantasma 
al considerar la Pharsalia tan monstruosa , y des-
ordenada. 
1 C o n t e m o s , pues , por rústicos en materia de 
poesía á todos los an t iguos , que celebraron pa r -
t icularmente este poema , y dieron lugar á su a u -
tor con Vi rg i l io , y con Horacio . Sea rustico J u a n 
Sulpicio , que halló tantas excelencias en Lucano 
comparado con Virgi l io (b). F a r n a b i o , que con-
templa con asombro su eloqüencia , su fuego , la 
sublimidad nob le , y divina , la elevación de pen-
samientos, su claridad , y pureza de lenguage (<?). 
B a r t h i o , que l lama á Lucano poeta de ingenio 
prodigioso , de erudición singular , y de caraóter 
heroyco {di). D a - H a m e l , que asegura que Lucano 
guarda mejor la dignidad de su heroe , que Vi r -
gilio el del suyo (e). Jacobo Pa lmer io , que ha 
hecho una larga apología de Lucano, pretendien-
do que es poco inferior á Virgi l io , y que no es 
l a menor gloria de éste el exceder en algo á 

aquel 

(a) Tom. 2. pag. f y . 
( b ) P r a e f , e d i t L u c a n . 

(c) Epist. Pra;f. 
(a) Adversus 11b. cap. 6 . 
( f ) D i s e r t . s o b r e l a s p o e s í a s d e M r . d e B r e d e u f . 

(229) 
aquel {a). Mr . de V o l t a i r e , que halla en la P h a r -
salia gracias que no se encuentran en la Uyada, 
y en la E n e y d a (h). F inalmente , sean rústicos los 
Groc ios , los Cornei l les , los Masones, y los Mar-
monteles , sin embargo de su finísimo discerni-
miento , y buen gusto en la poesía: pero no se 
lleve á mal que nosotros nos agreguemos primero 
á estos hombres rús t icos , que á los cultos que 
no se dignan volver los ojos á la Pharsalia. 

De todo lo dicho se infiere la preocupación 
de Tiraboschi contra el poeta Español , y que 
no está libre del defeóto de la parcialidad en que 
han incurrido muchos escritores I tal ianos (c). 
Esta parcialidad le ha hecho exceder de tal ma-
nera los justos limites de la crítica , que jamas 
halla razón de disculpar los defeétos de la P n a r -
salia. Si Lucano hubiera nacido en el privilegia-
do pais de I t a l i a , hubiera hallado Tiraboschi 
disculpa poderosa , en la cor ta edad en que com-
puso esta o b r a , para disminuir sus e r rores , y 
alabar las excelencias que admiramos los impar-
ciales , como lo ha hecho Mr. Godeau (d). Tam-
bién le hubiera servido de mérito especial para 
su disculpa, que en el espacio de tres ó-quatro 
años compuso un poema tan largo, y magestuoso, 
y en que están compensados los defeótos con tan-

tos, 

(a) Apol. pro Lucan. 1704. 
(b) E n s a y o s o b r e e l P o e m a é p i c o . 

(c) Praef. pag. 1 3. 
\d) Histor. Ecleiiust. fin del siglo primero, 

Tom. I. P 3 



t o s , ó mayores primores. Sabemos.quantos años 
costó á Virgi l io la Eneyda . E l Abate Betineli , 
cuya censura es de tanto aprecio en asunto de 
poes ía , dice que el Ariosto se hizo célebre por 
haber impreso la primera vez el Orlando, siendo 
de edad de quarenta a ñ o s , porque la obra pare-
cía digna de mas t iempo , y estudio. Añade que 
Tris ino trabajó veinte años en la Italia liberta-
da {a): y sin e m b a r g o , nota infinitos defeótos en 
ambos poemas. 

Mas que censura merece aplauso Lucano , por 
haber en tan corta edad y t iempo ordenado la 
Pharsal ia sin defeótos clasicos , quando no le 
dió lugar la muerte para poder retocarla ni 
corregirla. D e Virgi l io cuenta el filósofo T a -
vorino , que según escribían sus familiares, 
acostumbraba á dec i r , que hacia los versos como 
la Osa pare los c acho r ro s ; esto e s , feos é in-
formes , y que despues pul iéndolos , y re to-
cándolos les daba forma , y belleza. Añade, 
que los versos retocados por este insigne poe-
ta , abundan de perfecciones poéticas ; pero que 
aquellos á los quales no dió la úl t ima pince-
lada , no parecen obra suya , y para esto cita 
como exemplo los al t isonantes con que fo rma 
la descripción del Etna (b). E l Aba te Betineli 
dice que v ió en Venecia una hoja grande de 
papel de le tra de A r i o s t o , llena de borrados, 

y 
(a) Restaur. part. 2. pag. 112. y 113. 
\b) Aulo Geliolib. 7. cap. 10. 

( 2 3 l ) 
v de enmiendas , en que por fin salía la céle-
bre oótava que e m p i e z a : S tendón le nubi un 
tenebroso velo , &c. ( 4 Pero q u a n t o hubieran 
perdido de su hermosura los versos de V i r g i -
lio , y de A r i o s t o , si la muerte les hubiera 
e s t evado el retocarlos? Quántos mas defectos 
tendrían sus poemas? Y quién se atrevería por 
eso á d e c i r , que no conocieron la buena poe-
sía? Por qué no diremos también , que los ae-
feéíos de la Pharsalia no prueban falta de gusto 
en L u c a n o , sino que como tan mozo no tuvo 
tiempo de enmendarla ni corregirla ¿ Sobrada 
gloria le resulta de que aun asi merezca en-
trar en competencia con la Eneyda pu l ida , y 
retocada por tantos años. Oigamos lo que dice 
Ce va á este intento. Yo creo que los grandes 
poemas de Homero , de Virgilio y de Ariosto 
se formaron como las grandes Ciudades, que en 
su principio fueron rusticas , y que despues se han 
ido poco á poco aumentando , hermoseando , y 
adornando , destruyendo en gran parte los prime-
ros edificios, y labrando aqui,y alia otros nue-
vos demás magnificencia W , La Pharsal ia esta 
conforme su primer nac imien to , y con todo 
hay personas delicadas en la poesía , que le 
conceden cierto méri to superior a la I l y a d a , y 
á la Eneyda . , , 

Con quanto l levo d i c h o , no pre tendo de-

(d) Part. 2. pag. 112. 
(6) Ceva 5. Lem. 1 
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fender todos los defeétos que reprehenden a l -
gunos en la Pharsalia , ni hacer á Lucano su-
perior á Virgi l io : sino únicamente aclarar las 
preocupaciones de Tiraboschi , que nos pinta 
monstruoso , y desordenado en todas sus partes 
un poema , que han a labado , defendido , y 
admirado varios escr i tores , que tienen dadas 
mayores pruebas de su inteligencia en la poe-
sía , ^q j e algunos de sús censores. Tampoco me 
detendré á examinar si es c ier to lo que supo-
ne dicho autor , que Lucano ha llenado su poe-
ma de sucesos inverosímiles, solo por el deseo 
de engrandecerlo. Pero sí digo , que si se tomá-
ra el t rabajo de apuntar las inverosimilitudes 
que contienen los poemas de H o m e r o , de V i r -
gilio , y principalmente de el Ariosto , y el 
Taso , no encontrarla menos que en Lucano. 
E n quanto á los errores geográficos , y as t ro-
nómicos , de que le hace cargo Escal igero , vea-
se la apología de Francisco I so lano , impresa 
en 1 5 8 2 , pues nuestro autor cita muy gusto-
so los cargos de Escaligero , mas no las de-
fensas de Isolano. 

Por ú l t i m o , conviene observar , que de 
tantos poemas como han salido á luz en el 
discurso de los t i e m p o s , n inguno se ha libra-
do de la crítica , y censura de A A . esclareci-
dos , sin que por eso sean menos celebrados. 
Horacio cri t icó á Homero , pero mas Escal i-
gero con el fin de ensalzar á Virgil io. El cé -
lebre crítico Español H y g i n o , en vida de A u -
gusto notó ya varios defectos que cometió V i r -

( a ) C a r t a á M r . R a p i n . 

( ¿ ) P r u e b a d e l m o d o c o m o i m i t ó M i l t o a á l o s A A -

m o d e r n o s . 

( 2 3 3 ) . 
g i l i o , asi en la historia Romana , como en la 
geografía , y no pocas inconexiones. autor 
de las car tas de Virgi l io á los Arcades y de 
las otras sobre la l i teratura Italiana » advier te 
varias cosas reprehensibles en el Ar ios to , y 
en el Taso. Y quántas crí t icas no han hecho 
contra estos mismos poetas algunos Franceses? 
Luego que salió el Parayso de Milton , fue re-
cibido con las mayores a labanzas , l l amando 
á su autor el H o m e r o Ingles. En medio de estos 
aplausos no faltaron doótos contrarios que pu-
sieron á la vista sus errores , y defe&os. T a -
les fueron el cavallero Ramsay (a), y Gu i -
l lermo Lauder («b) , quien intenta probar con 
la poética de Aris tóteles , que en el Parayso 
perdido fa l tan todas las calidades esenciales á 
la Epopeya . Los elogios que se han dado en 
nuestros dias á la Herniada de V o l t a i r e , po -
drían bastar para igualarla con la I lyada , y 
la E n e y d a , como lo cree Mr. d' Argens; con 
todo eso , el Abate Desfontaines en el discur-
so preliminar á su t raducción de Vi rg i l io , se 
atreve á apostar , que no hay ninguno que pue-
da leer de seguida dos cantos de la Henr iada 
sin bostezar , y desmayarse de fastidio. Mas 
asi como todas estas críticas no podran impe-
dir que dichos poemas tengan su par t icular 

r e -
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recomendación, lo mismo sucederá á la Pha r -
salia á pesar de sus rígidos censores. 

§. I V . 

Preocupaciones del Abate Tiraboschi 
acerca de Marcial. 

T ? 
X L n quanto á Marc ia l , no habrá necesidad de 
detenernos tanto, respecto de la valiente defen-
sa , que ha hecho de este insigne poeta el e ru-
d i to Español Tomas Serrano ; porque sobran 
los testimonios que ha alegado á su f a v o r , para 
desvanecer las preocupaciones mas obstinadas 
contra su mér i to , que es el único fin que me 
he ¡propuesto. Sin e m b a r g o , haré algunas refle-
xiones sobre lo que dice Ti raboschi , sirviéndo-
me de las mismas noticias que contiene la obra 
de Serrano. 

Antes de examinar el mér i to , ó por mejor 
dec i r , el deméri to de Marc ia l , entra el Señor 
Abate sentando esta proposicion , tan opor -
tuna como cierta , que no hay cosa mas inútil 
que tratar de desacreditar á un autor que goza opi~ 
nion ventajosa (a): con lo qual dá á en t ende r ,que 
su ánimo es desacreditar á este poeta , y por 
cierto que no tiene el mismo quando habla de 
los escritores I ta l ianos: ¿Pero cómo se conse-

g u í ' . 

(a) Tom. 2. pag. 78 . 

guírá el descrédi to , quando las razones no tie-
nen mas fundamentos que el odio personal? Mas 
si esto es d i f íc i l , no lo es menos persuadir á 
las gentes , que es digno de es t imación un s u -
geto de quien se ha formado juicio en con t r a -
r i o , porque asi lo uno como lo o t ro se funda 
en aquellos mot ivos , y testimonios que nos han 
hecho adoptar éste ó aquel concepto , y no nos 
parecen de igual eficacia los que lo contradicen 
ó repugnan. 

D e esto tenemos una prueba palpable en la 
historia li teraria de Italia. Empieza su autor 
á hablar de Marcial con poco a f e i t o , como se 
advier te desde íuego en el discurso prelimi-
n a r , sin hacer ot ras reflexiones para conocer 
su mér i to ó deméri to , que las que pueden 
confirmarle en el concepto que y á t i ene , ni 
darnos otro testimonio á su favor , que el de 
P l i n i o , que de nada sirve para aquello de que 
se t r a t a , como dice el mismo Tiraboschi . Alega 
lo que refieren N a v a g e r o , y Giraldi , c r eyen -
do tr iunfar con la autoridad de a m b o s , pero 
sin pararse á discurrir que estos escr i tores , dig-
nos de aprecio por otra p a r t e , exceden los l i -
mites de la moderac ión , en el injusto despre-
cio que hacen de aquel pcéta. N o es de creer 
que ignorase las razones sól idas , y documentos 
de tantos hombres ilustres que acreditan el mé-
ri to singular de nuestro E s p a ñ o l , porque sería 
agraviar su notoria erudición el pensar que no 
tiene todas las noticias necesarias de un au tor , 
cuyo méri to vá á examinar. ¿ Y por qué los 

ca-
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recomendación, lo mismo sucederá á la Pha r -
salia á pesar de sus rígidos censores. 

§. I V . 

Preocupaciones del Abate Tiraboschi 
acerca de Marcial 

-L^n quanto á Marc ia l , no habrá necesidad de 
detenernos tanto, respecto de la valiente defen-
sa , que ha hecho de este insigne poeta el e ru-
d i to Español Tomas Serrano ; porque sobran 
los testimonios que ha alegado á su f a v o r , para 
desvanecer las preocupaciones mas obstinadas 
contra su mér i to , que es el único fin que me 
he ¡propuesto. Sin e m b a r g o , haré algunas refle-
xiones sobre lo que dice Ti raboschi , sirviéndo-
me de las mismas noticias que contiene la obra 
de Serrano. 

Antes de examinar el mér i to , ó por mejor 
dec i r , el deméri to de Marc ia l , entra el Señor 
Abate sentando esta proposicion , tan opor -
tuna como cierta , que no hay cosa mas inútil 
que tratar de desacreditar á un autor que goza opi~ 
nion ventajosa (a): con lo qual dá á en t ende r ,que 
su ánimo es desacreditar á este poeta , y por 
cierto que no tiene el mismo quando habla de 
los escritores I ta l ianos: ¿Pero cómo se conse-

g u í ' . 

(a) Tom. 2. pag. 78 . 

( 2 3 5) 
guírá el descrédi to , quando las razones no tie-
nen mas fundamentos que el odio personal? Mas 
si esto es d i f íc i l , no lo es menos persuadir á 
las gentes , que es digno de es t imación un s u -
geto de quien se ha formado juicio en con t r a -
r i o , porque asi lo uno como lo o t ro se funda 
en aquellos mot ivos , y testimonios que nos han 
hecho adoptar éste ó aquel concepto , y no nos 
parecen de igual eficacia los que lo contradicen 
ó repugnan. 

D e esto tenemos una prueba palpable en la 
historia li teraria de Italia. Empieza su autor 
á hablar de Marcial con poco a feó to , como se 
advier te desde íuego en el discurso prelimi-
n a r , sin hacer ot ras reflexiones para conocer 
su mér i to ó deméri to , que las que pueden 
confirmarle en el concepto que y á t i ene , ni 
darnos otro testimonio á su favor , que el de 
P l i n i o , que de nada sirve para aquello de que 
se t r a t a , como dice el mismo Tiraboschi . Alega 
lo que refieren N a v a g e r o , y Giraldi , c r eyen -
do tr iunfar con la autoridad de a m b o s , pero 
sin pararse á discurrir que estos escr i tores , dig-
nos de aprecio por otra p a r t e , exceden los l i -
mites de la moderac ión , en el injusto despre-
cio que hacen de aquel pcéta. N o es de creer 
que ignorase las razones sól idas , y documentos 
de tantos hombres ilustres que acreditan el mé-
ri to singular de nuestro E s p a ñ o l , porque sería 
agraviar su notoria erudición el pensar que no 
tiene todas las noticias necesarias de un au tor , 
cuyo méri to vá á examinar. ¿ Y por qué los 

ca-



calla ? porque como dice un a m i g o suyo ( a \ 
escribió la historia literaria pa ra los Italianos', 
y juzgándolos á todos igua lmente preocupados 
contra Marc ia l , le ha parecido inút i l persua-
dirles, que no merece est imación este poeta. 

L a primera reflexión es esta : que en el si 
glo XVI, quando en opinion común reinaba en Ita-
lia el buen gusto, se hacia poco caso de Marcial, 
y apenas se creia digno de compararse con Catu-
fo. Pero es incierto , que en sen t i r c o m ú n rei-
nase solo en Italia el buen gusto en el s iglo X V I 
pues reinaba del mismo modo en o t ro s paises' 
de la Europa. De nuestra E s p a ñ a , d ice ei A b a -
te Francisco Anton io Z icca r i a s : ec ta üustre 
nación produxo en el siglo XVI. muchos hombres-
dottos é inmortales en todo genero de ciencias [b\ 
E r a menes te r , pues, e x a n m a r si en las o t r a -
naciones donde reinaba igualmente el buen gus-
to , se hacia poco caso de Marcia l , para intes 
rir su corto mérito. Mas ya que se qu ie re apro-
piar á la Italia la facultad de j u z g a r , ¿ oor qué 
no se observa si en el siglo X V . se hacia alli 
poco caso de este poe t a? siendo pos i t ivo que 
no presidió mejor gusto en el X V I , que en los 
veinte anos últimos del antecedente , en espa-
cial en punto á latinidad. 

Llegando Tiraboschi con su his tor ia l i tera-
ria al siglo XV. dice as i : Ta hemos llegado fi-

nal-

(a) Vanetti carta sobre las poesías de Marcial 
(¿) Ensayo de la Literat. Exirang. tom. i . p a ' g . n 6 , 

(*3?) 
nalmente al siglo mas célebre en mi concepto ¡y mas 
glorioso para la literatura Italiana::: No hubiera 
sido tan fecundo , y ameno de buenos Escritores el 
siglo XVI. si las fatigas y desvelos de los que les 
precedieron , no hubieran allanado el camino, y pre-
parado la senda (a). Pues pregunto , hubiera sido 
tan famoso el siglo XV. si no hubiera cono-
c ido el buen gusto ? luego si este dominó en 
el s iguiente , seria porque sus escritores siguie-
ron el rumbo de los del anterior . 

Pe ro lo que hace mas á nuestro proposito, 
es que en el siglo XV. reinó el buen gusto de 
la poesía latina. Hablando el mismo escritor 
de los úl t imos años de aquel siglo , dice : En 
verdad es digna de particular elogio esta Ciudad 
de Ñapóles, de donde salieron primero tales poe-
sías latinas , que por ellas pudo gloriarse Italia 
de volver en lo posible á la época de Augusto ib). 
Hagamos aqui una observación obvia , y es que 
Ñapó les en el t iempo que se llama la restau-
radora en Italia de la época d e Augus to , hacia 
quarenta años que estaba suje ta al gobierno , y 
dominio Españo l ; es decir , á aquel gobierno que 
en opinion de estos escri tores m o d e r n o s , l leva 
consigo el contagio del mal gusto. 

Mas en este siglo X V . t a n glorioso para la 
l i teratura Italiana , se hacia algún aprecio de 
Marcial ? si se hubiera pensado entonces como 

aho-

Tom. 6 . Praef. 
(b\ Tom. 5. par t , 2. pag . 241, 
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a h o r a , cree Tiraboschi no se hubieran fat igado 
tanto en estender la noticia de las obras de 
nuestro poeta , hombres muy hábiles , y de fino 
gusto en la l a t in idad , pues se cuentan hasta 
nueve ediciones en los últ imos años del referi-
do siglo , todas con comentos , ilustraciones , y 
elogias de sugetos esclarecidos. En t re los que 
hicieron glorioso el refer ido, fueron sin duda 
Pomponio Leto , P o n t a n o , Nicolás Pero to , y 
Domicio Calder ino ; y todos ellos consta que 
hicieron mucha estimación de Marcial . Pompo-
nio Leto f u é de los primeros , según dice Sa-
belic , que se dedicaron en R o m a á comentar 
este poeta. Pontano manifestó su concepto l l a -
mándole artificiosissimus epigrammatum scrip-
tor (a ) , de quien dice también T i r abosch i : el 
gran Pontano fué el primero que merece con justa 
razón la gloria de haber imitado fielmente la gra-
cia , y elegancia de los poetas antiguos (b). 

Aun fué m a y o r el aprecio que hizo de Mar-
cial en el expresado siglo Nico lás P e r o t o , A r -
zobispo de M a n f r e d o m i a , y de S iponto , cono-
cido con el nombre de S ipon t ino , hombre de 
fino gus to , y escogida erudición , al qual debe 
I tal ia en mucha parte la restauración de la la -
tinidad. Su cornucopia fué tan universalmente 
ap laud ida , como su gramática , y ar te métrica. 
Se exercitó en enseñar las humanidades en R o m a , 

y 
(a) Dial, de ling. lat. repar . 
(h) Tom. ) . part . 2. pag. 2 + t . 

V q u e r i e n d o r e n o v a r e l buen g u s t o d e la l a t i -
n i d a d , se a p l i c ó á e x p l i c a r los e p i g r a m a s d e 
M a r c i a l , q u e c o m e n t ó d e s p u e s , c o n l o q u a l t o r -
m o su c é l e b r e c o r n u c o p i a . D i ó la p r e f e r e n c i a 
á M a r c i a l , r e s p e ó t o d e C a t u l o ( * ) , d a n d o l a 

r a z ó n d e e s t o en l a v i d a que e s c r i b i ó d e l p r i -
m e -

r o El hablar generalmente del i s p e t t i v o mérito de 
M a r c i a l , y de Catulo, y el formar cotejo quando no se 
desciende á especificar las poesías , en que pueden com-
pararse, esmuy insuficiente para determinar lo que cada 
uno tiene de excelente, ó def . f tuoso. Las sales, chistes, 
y agudezas son tantas, y tan freqikntes en nuestro M a r -
c ia l , que no sería acertado el parangonar a Catulo con 
el poèta Bilbilitano en esta parte. En h fluidez, y caden-
cia del verso , le lleva el nuestro gran ventaja , si a t en -
demos al concepto común de los críticos que gradúan 
de duros los versos del Veronés. E n los poemas lyncos , 
sobresale el genio de Ca tu lo , sí bien no nene todo el 
mérito de or ig ina l , que mucho, le atribuyen. En el poe-
ma de las bodas de Peleo, y Tetis se descubren muchos 
indicios de imitación de los poetas Griegos sin contar 
el l a r g o , y n a d a oportuno episodio de la fabula de A n a d -
ne El poema de Coma Berenices, que es lo mejor en este 
penero , confiesa el mismo Catu lo , que lo tradujo de 
original de Calimaco. Como Marcial no se ocupo en el 
genero L y r í c o , eseseusada toda comparación; pero co-
tejemos algunos epigramas de estos dos poetas en que 
trataron materias, ú objetos semejantes, y vean los oes-
apasionados si en el concepto , y agudeza es notable la 
ventaja que Marcial lleva á Catulo. 

Mucho se celebra la gracia del epigrama de Catulo. 
Sus 
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mero i Excessit facundia, acumìne, copia, sita-
vi tate , salibus, omnes qui ante , & post eum 
carmina scripserunt, sin exceptuar á Catulo. 

Tarn-

Sugete veneres cupidinesque. 
I g u a l a r g u m e n t o t r a t ó M a r c i a l e n e l E p . n o . d e l 

l i b . i . s o b r e l a g a t a d e P u b l i o . 

Issa est passere nequior Catuli. 
C a t u l o c o n c l u y e s u e p i g r a m a , c o n u n a m a l d i c i ó n 

i n s u l s a c o n t r a l o s D i o s e s i n f e r n a l e s , q u e a r r e b a t a r o n e l 

p a j a r o d e L e s b i a . Q u a n t o m a s g r a c i o s o s , y a c o m o d a -

d o s a l i n t e n t o s o n a q u e l l o s v e r s o s d e M a r c i a l . 

H a n c n e lux rapiat suprema totam, 
Pidía publius exprimit tabella, 
In qua tam similem videbìs issar» ' 
XJt sit tam similis sibi nec ipsa. 
Issam denique pone cum tabella : 
Aut utram putabis esse veram. 
Aut utramque putabis esse pi&am. 

C o n v i d a C a t u l o á c e n a r á F a b u l o , y a c a b a a s í : 

Atque unguentum dabo, 
Quod cum olfacies, Déos rogabis, 
Totum ut tefaciant, Fabulie, nasum. 

M a r c i a l l i b . 1 1 . E p . 2 5 . c o n v i d a á c e n a r á J u l i o C e -

r e a l , y a c a b a : 

Plus ego pilliceor , nil recitaho tibii 
Jpse tuos nobis relegas licet usque Gigantas, 

Rura vel (eterno próxima Virgilio. 
C o t e g e s e e l p e n s a m i e n t o t r i b i a l d e C a t u l o c o n l a o p o r -

t u n a i d e a d e M a r c i a l , q u i e n m a n i f i e s t a l a c o n d e c e n d e n c i a 

q u e t e n d r á c o n s u a m i g o , o f r e c i e n d o n o l e e r l e c o m p o s i -

c i o n a l g u n a s u y a , c o m o s e a c o s t u m b r a b a e n t a l e s c o n v i t e s . 

( 2 4 o 
También se declaró apasionado de Marcial 

TJomicio C a l d e r i n o , P ro fe so r de humanidades 
en R o m a , desde edad d e veinte y auat ro años, 
mozo de ingenio p rod ig ioso , á quien J o v i o llama 
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Catulo cierra asi su epigrama contra los amigos fin-
gidos , é ingratos: 

Ut mihi quem lemogravius, nec acerbtus , urget 
Quam modo qui me unum , atque ur.icumamicum habuit. 
Pensamiento muy vu lgar , que equivale á lo que oimos 

freqüentemente aun en boca de ignorantes: buen pago 
me ha dado , bien me corresponde , &c. 

Comparase el ep. 44 . l ib. 1. de Marcial : el j 8 del 
lib 8 y el 14. del mismo, que es sumamente gracioso, 
V se verá que en estos y o t ros que pudieran citarse, trata 
con novedad y c h i s t e la mala correspondencia de los ami-
gos. También es notable sobre lo mismo el ep. 67 del 
l l b ' Tenemos de Catulo un epigrama contra el maldicien-
te Coninio , cuyo concepto se reduce á que los lobos, j 
«erros y buytres despedacen su cuerpo. Compárese esta f 
idea harto común en el ep. 5. del lib. 10 de Marcia l , i 
que trata este asunto con mayor vehemencia, y variedad t 1 
de pensamientos. Vease con qué fuerza pinta la miseria 
á que quisiera ver reducido el poeta maldiciente en es-

tos versos: . 
Vocet beatos , clamitetque felices 
Orciniana qui feruntur in sponda. 

Tiene Catulo un epigrama contra Alpheno, que prome- L 
tia m u c h o , y nunca d a b a ; despues de referir esto acaba. 

Si oblitus es , at Dii meminerunt, nuemimt Jides 
Oua te ut pceniteat postmodo fafti ,faciet, tai. || 

Tom. / . Q Q ! 

1 
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literam spkndorii assertor, y Lucio Fosforo 
restaurador de las letras , y uno de los triunvi-
ros literatos con Vala, y con Policiano. Este 
distinguido sabio, aunque Veronés, no se dejó 

ce-

iQuién no reconoce la superioridad de Marcial , su 
agudeza , y hiél en solo aquel distico del lib. segundo? 

Das numquam , semper promittis , Galla , roganti 
Si semper fallís , jam rogo , Galla , nega. 

También es muy gracioso el ep. 91 del lib. 7., que 
empieza. ' * 

Si quid op'tts fueris , seis me non esse rogandum. 
Leese en Catulo un epigrama á Pr iapo, proteftor, 

y guardia» de las heredades , cuyo concepto es el en-
cargar á los pasageros que lo respeten. 

Proin viaíor htipc Deum vereberís 
Manumque sorsum habebis : hoc tibi expeiit. 

Es incomparablemente mejor el de Marcial 40 del 
lib. 8. que acaba 

Furaces moneo manas repellas 
Et syham domini focis reserves. 
Si defecerit hoc , <5? ipse ligmm es. 

En que hay una gracia , y agudeza poco común. 
. E n C ; , t l 10* y Marcial hay dos epigramas, cuyo ob-
jeto es hacer burla de un pobre , ufando continuamente 
de la figura que llaman extenuado: el de Catulo empieza. 

y un , CU! ñeque servus est, ñeque arca. 
El de Marcial , que es el 32 del lib. r 2 , pone en ridi-

culo la miseria de Vacerra , con extraordinaria sal y 
agudeza. * 

. E n e l eP'grania de Catulo contra-un ladrón, que era-
pieza: Marrucine Asini, y Marcial en el 29 del lib. 12. 

• . hi-
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c e g a r de l a m o r de la p a t r i a pa ra d a r me jo r lu-
g a r á s u pa i sano C a t u l o , que al Españo l M a r -
c ia l . A és te d ió la p r imac ía , é i l u s t r ándo l e c o n 
d o é t o s c o m e n t a r i o s i m p r e s o s en 1 4 7 4 , d e d i -

ca -

hicieron uná inve&iva contra dos ladrones que acostum-
braban hurtar los lienzos , y servilletas. Siendo el obje-
to tan uno, se hará manifiesto el superior mérito de Mar-
cial copiando ambos epigramas , que son los siguientes: 

CATULO. 

Marrucine Asini , mana sínis-tra 
Non belle uteris in soco , atque vino. 
Tollis lintea negligentiorum. 
Hoc falsum esse put'asì fagit te, inepte, 
Quamvis sordida res , 6? invenusta est, 
Non credis mihi ? crede Pollio.nl 

, Fratti , qui tua furto, vel talento 
Mutari velit : est enim leporum 
Disertus puer. ac facetiarum. • 
Quare aut hendecasillabos trecentos 
Expefta , aut mihi linteum remine 
Quod me non movet cesùmaiione 
Verum est mnemosynum mei sodalis, 
Non sudaría setaba ex Hiberis 
Mìserunt mihi muneri Fabullus, 
Et Verranius : hoc amen necesse estj 
Et Verraniolum meum & Fabullum. 

MARCIAL ep. 29. lib. 12. 

Hermogenei tantus mapparum , Pomice , fur est 
Quantus numorum vix , puto, Masía fuit. 
Tu licet observes dextram , teneasque sinistrami 
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cados á Lorenzo de Mediéis , á quien d i c e : Nil 
tibí majas, quod qüidem e fficere valeam , prcestart 
posse arbitratus sum, quam si M. V Martlalis 
epigramma interpretarer. Qjá enim apad nostros, 
aut urbanius laude t , aut in eo genere ser ib ai 

. tius, est timo plañe. N o satisfecho con preferir á 

Invenìet mappam qua ratione trahat 
Cervinus gelidum sorbet sic habilitas anguem: 
Caswas alte sic rapit iris aquas. 
Nuper cum Myrino peteretur missio laso: 
Subdupil mappas quatuor Hermogenes. 
Creturam preetor cum vell'et mittere mappam 
Pretori mappam surripit Hermogenes. 
Attulerat mappam nemo , dumfurta timentur: 
Maritile é mensa surripit Hermogenes 
Hoc quoque si deerit, medios distringere lefios. 
Mensarumque pedes non timet Hermogenes. 
Quamvis non rñodico caleant spefiacula sole 
Vela reducuntur , cum venit Hermogenes. 
Festinant trepidi substringere car basa nauta, 
Ad portum quoties paruit Hermogenes. 
Linigeri fugiunt Calvi, sistrataque turba 
Inter adorantes cum stetit Hermogenes. 
Ad ccenam Hermogenes mappam non attulit umquam 
A coena semper retulit Hermogenes. 

E s t a m b i é n m a s g r a c i o s o y s a l a d o o t r o e p i g r a m a d e 

M a r c i a l c o n t r a u n l a d r ó n t u e r t o , q u e n o h a l l a n d o q u e 

r o b a r , q u i t a b a l a s c h i n e l a s d e s u p r o p i o e s c l a v o , q u e 

e r a n s u y a s . 

Si nihil invasit, puerum tune arte dolosa 
Circuit, •& soleas surripit ipse suas. 

( 2 4 5 ) . 
Marc ia l á todos los epigramatistas lat inos, ¡o 
antepuso también á los g r i egos : pues tratanuO 
de las reglas del epigrama en la vida del mismo 
poeta dice as i : Ucee ita à Maritale servata sunt ut 
& grcecos superaverit. 

Sin embargo de esto , añrma Tiraboschi, 
que en el siglo XVi, quando rey naba el buen gusto 
en Italia, se hacia poco caso de Marcial, y apenas 
secreia digno de compararse con Catulo [a). Pero en 
el siglo X V , el mas glorioso para la literatura Ita-
liana : siglo en que vio I ta l ia tales poesías la-
tinas , que por ellas pudo gloriarse de haber re-
novado la época de Augusto : siglo que hizo fecun-
do , y ameno de hombres grandes al siguiente XVI, 
se hacia t a n t o caso de M a r c i a l , que se proponia 
á la j uven tud como modelo de latinidad pura y 
elegante ; se comentaba, i l u s t r a b a , y aplaudía 
por los pr imeros sabios y restauradores del buen 
gusto , y aun por aquellos que habian imitado fiel-
mente la gracia y elegancia de los poetas antiguos'. 
y no so lamente se juzgaba digno de compararse 
con C a t u l o , sino que era preferido á éste , y 
á quantos han escrito e p i g r a m a s , asi en lat ín 
como en griego. N o tengo por menos fundada 
esta ref lexión que la que hace Tiraboschi , a p o -
yada en e l célebre sacrificio de. Navagero, y en 
los figoneros (podia añadi r en los Asnos) de 
Gira ldi . 

No hace esta consideración el autor de la 
his-

(a) Tom. 2. cap. a. pag. 7 6 . 
Tom. I. Q 3 
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historia l i t e ra r ia , porque no puede persuadirse 
que haya logrado nunca estimación un poeta 
de quien tiene tan bajo concepto. Unicamente 
se detiene en el testimonio de Gira ld i , sin a d -
vert i r que por grande que sea su méri to por 
otros t í tulos , desde que dijo que Marcial no po-
dia gustar sino d los Asnos, ha perdido el dere-
cho de ser escuchado por quien no se acomoda 
á contar entre los Asnos á los P o n í a n o s , Pe -
rotos , Calderinos , Esca l igeros , y otros muchos 
sabios que gustan de Marc i a l , y lo estiman. T a m -
poco merece atención el célebre sacrificio de N a -
vagero , que es una mera fabula , según cree p ru-
dentemente el Abate Serrano ; y dado caso que 
fuera cierto , resta determinar á qual de los dos 
ocasiona mas descrédito, si á Navagero , ó á Mar-
cial. La verdad e s , q u e en el siglo X V I . en que 
dominaba en Italia el buen gusto , se recom-
pensó ventajosamente el agravio hecho á nues-
t ro poeta con el tal célebre sacrificio , hacien-
do hasta veinte y dos ediciones de sus obras, 
N o sabemos si alguno de los amigos de M a r -
cial hubiera querido vindicarle con otro s a -
crificio igual de los escritos de N a v a g e r o , si 
tendría la Italia tantos exemplares de ellos, quan -
tos tiene de los de aquél. 

Por tanto son insuficientes los dos test imo-
nios c i tados , para asegurar se hacia poco caso de 
Marcial en el siglo X V I . Siendo c ier to , como 
dice el Señor Abate, que los buenos A A . del siglo 
XV. prepararon el camino para los excelentes que 
se siguieron en el inmediato , y que Pont ano señaló 

la 
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la senda para la posteridad: no es natural que 
habiendo hecho tanto aprecio de Marcial los 
p r imeros , lo desechasen los segundos. E l Aba-
te tiene probado la estimación que debió á Casa , 
á Sannazaro , y al Ariosto ; y E s c a l i g e r o n o 
obs tan te , que se contaba por Verones , prefirió á 
Marcial respeéto de Catulo , como se ve en su 
poét ica. 

D ice Tiraboschi , que en nuestros días se 
avergonzaría un poeta si lo viesen con las obras 
de Marcial entre manos. Yo digo á e s t o , que 
un crí t ico que quiere pasar por desapasionado, 
debe avergonzarse de una censura tan injusta, 
como i r regular , por la qual se pretende que sean 
preferidos en el gusto de la poesía latina los 
poeta« del t iempo presente á los del siglo XV. 
que supieron imitar toda la gracia y elegancia de 
los poetas antiguos, y juntamente á otros varios 
de buen juicio en la m a t e r i a , c o m o s o n , Esca-
l ige ro , V a v a s o r , Juvencio , Radero , y algunos 
mas que no se correrían de leer en público las 
poesías de Marcial . Mayormente quando el d i -
cho autor no niega que hay epigramas de singu-
lar hermosura. Pudiera decir muchos como Es-
caligero : multa esse Martialis epigrammata divina: 
ademas de que Tiraboschi ha confesado que na-
die ha hecho mejor crítica que el mismo poe-
ta con aquel célebre verso : 

Sunt bona, sunt quídam mediocria, sunt mala plura. 

¿ P e r o por qué se había de avergonzar Hitt-
er 4 gun 



gun poeta de leer una obra en que h a y epigra-
mas de singular hermosura , muchos d iv inos , y 
otros med ianos , aun quando hubiese algunos 
menos perfectos? Se le haría cargo de leer á 
D a n t e ? Pues en v e r d a d , q u e el autor de las car -
tas de Virg i l io á los Arcades , que tiene voto 
decisivo en la poesía, dice que entre catorce mil 
versos de aquel poe t a , con dificultad se hal la-
rán mil que sean ajustados á las reglas del arte. 
¿ Y qué diremos del P e t r a r c a ? E l mismo autor 
es de sen t i r , que para contar á éste entre los 
c lás icos , se debia establecer pr imero un t r ibu-
nal , que descartase de sus poesías los defeétos, 
las f r i a ldades , las inut i l idades , los ba i les , los 
fes t ines , y los requiebros. 

Convengamos , pues , en que el autor de la 
historia de Italia ha excedido los términos de 
una prudente crítica en ponderar quanto podia 
disminuir la fama de Marcial , y en callar las 
razones y documentos de personas acreditadas 
que le han concedido lugar honroso entre los 
poetas latinos. Quien quisiere enterarse mejor 
de su m é r i t o , podrá leer las elegantes y eru-
ditas cartas latinas del Abate Serrano á Vane t i , 
y verá en ellas quánto mas f u n d a m e n t o hay 
para vindicarle , que el que han tenido algunos 
sabios Italianos para escribir libros enteros en 
defensa y explicación de varios pasages m u y 
ridiculos de las obras de D a n t e (a). 

§ V . 
(a) Velu te lo , Landino , Benvenuto D ' Imola , Daniel, 

Múzzoni , carr. 3. de Virg . pag. 4 7 . 

§. V . 

No solo los literatos Italianos son 
los que pueden hacer juicio re&o en 

¡a causa de Lucano, y Mar* 
áal, sino también los 

Ultramontanos. 

L a experiencia nos enseña constantemente, que 
aun los escritores mas dottos incurren en errores 
clasicos, siempre que se dejan llevar del amor in-
discreto de la patria (a). Por no incurrir en el 
mismo e r ro r , hablando de los dos poetas Espa-
ñoles Lucano , y M a r c i a l , he puesto especial 
cuidado en no citar A A. nacionales , que hicie-
ron la debida estimación del mérito de sus poe-
tas , y solo he querido defenderlos con la au-
tor idad de literatos extrangeros, que no puedan 
tacharse por afectos ; sin haberme ocurrido que 
los Italianos tendrian la pretensión de ser los 
únicos jueces, de la materia. Pero asi se explica 
en té rminos claros V a n e t i , en la erudita carta 
que ha escrito en defensa del juicio formado 
por el Abate T i rabosch i , sobre las poesías de 
Marcial . Se inquieta éste doóto i tal iano , de que 
Serrano vindique á éste poeta con autoridades 

- de 

(«) Ti rab . prsef. 
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de Franceses , y de A l e m a n e s , habiendo di-
cho positivamente el Abate T i r aboscb i , que su 
historia literaria la ha escrito para solos los 
I ta l ianos , y que a s i , han de ser éstos los jueces 
únicos del méri to , ó deméri to de los A A . con-
tenidos en ella. 

Tengo por c i e r t o , que aun quando la refe-
rida historia sea principalmente para los I ta l ia-
n o s , no querrá su autor p r i v a r a los extrange-
ros de la leétura de obra tan preciosa : y antes 
bien , es de suponer tendrá interés en que sean 
umversalmente conocidas las glorias literarias 
de su país. Pero aun concedido que solo se hu-
biera de leer a l l í , convenia fundarlas en auto-
ridades extrangeras , para manifestar que se ha 
escrito sin part ido ni pasión nacional , mucho 
mas expresando el mismo autor , que varios es-
critores Italianos de los mas insignes, han trope-
zado en este escollo (a). D e cuyo sentir es tam-
bién el Abate Be t ine l i , tan to en los antiguos, 
como en los modernos. N o obstante esto&, ha* 
creido V a n e t i , que debia disculpar á Tiraboschi, 
d ic iendo, que ha escrito para los Italianos. Pero 
á esto se podría replicar que las censuras de G i -
r a l d i , de Navagero , y de T i r abosch i , sobre 
M a r c i a l , y Lucano , son tan impropias de una 
reé ta cr i t ica , que haria muy poco favor á Jos 
Ital ianos el que creyera que apoyan el juicio de 
éstos dos Poetas en los Asnos de Giraldi, en el 

sa-

(d) Prsef. pag. 14. 

^ , • • H , sacrificio de Navagero, y en la proposición del 
poeta, que se avergonzaría de que le hallasen leyen-
do á Marcial 

Convendré en que quando se trata de poe-
sía I ta l iana , tengan los Italianos alguna razón 
para preferir el d i&ámen de sus l i teratos al de ;| 
los ex t rangeros , y aun añadi ré , que tienen so- j 
brada razón para quejarse de los Franceses , por-
que sin entender el i d ioma , hacen crítica rigo-
rosa de los poetas Italianos. L a misma queja 
tenemos los Españoles de los I t a l i anos , que ij 
entendiendo mucho menos el Español que los ?| 
Franceses el I t a l i a n o , se hacen jueces del mé-
ri to de nuestros escritores. Pero si el asunto \ 
es de poesía l a t i n a , no sé p o r q u é se han de 
desestimar los dictámenes de los li teratos ul- )| 
t r amon tanos : á no ser que se tenga por ley 
lo que dice un crí t ico moderno I t a l i ano , y es, 
que la justa y verdadera inteligencia de la lengua 
latina , no es prenda muy común en los ultramonta-
nos (a). Proposición que merecía por respuesta, . 
lo que Muratori dijo de los Franceses , que creen 
que lo demás del mundo está lleno de barbarie ,y j 
en desgracia de Apolo (b). 

Que no sea tan infundado el juicio de los 
Franceses sobre las leyes de la poesía latina, 
lo acredita los muchos poetas latinos muy cul-
tos que ha producido la Francia. Dejando apar-

te 

(o) Ensayo crítico déla literat.extrang.tom.i.pag.joo» 
Perfecta poesía lib. 1. cap. 3. 



te el juicio de Carlos ü t e n o b i o , de que los 
tres Franceses Miguel de 1 / O p i t a l , Adr ia -
no l u r n e v o , y J u a n D o r a t , podrían vencer 
a los seis famosos I tal ianos Sannaza ro , V i d a 
F r a c a s t o r o , F laminio , N a u g e r o , y Bembo ' 
diré solamente que los seis F r a n c e s e s , Va va-
s o r , Pe tavio , R a p i n , Vanniere , M a r s i , y 
JJoisin , no son inferiores á los citados I ta l ia-
nos en la v iveza , y energía de las imágenes , en 
la pureza y elegancia del estilo , pero sobre todo 

r r t i n a s l n £ e l l g e n C Í a ' 7 e x á ( 5 t h u d d e l a s r e g la s 

. C ° n g u e n o t i e n e mot ivo Vanet i para que-
jarse de Ser rano , porque ha dado lugar á a l a -
nos f r a n c e s e s entre los jueces del méri to de Mar -
cial Aun siente mas que se extienda la gracia 
hasta los Alemanes, citándolos entre los censores 
de la poesía, siendo asi que en su diótámen no 
pueden serio de ninguna clase de literatura Asi 
y a no son solos los Franceses los despreciado-
res de las otras naciones, particular de la Ale-
mana (a) como son reputados por lo general en 
opinión de un escritor I t a l i ano : lo cierto es , que 
no raltan Franceses imparciales que han vindica-
do de este agravio á los Alemanes. Si Vanet i 
hubiera leído el discurso sobre la l i teratura de esta 
nac ión , a p r e s o en París en i 7 5 4 , h u b i e r a h a _ 
liado entre los Alemanes poetas excelentes, que 
no ceden a los de otras partes en ninguna de 

las 

(a) Ensayo de la líterat, extrang. tom. 2. pag, 724. 
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las caüáades de la buena poesía; y en el Dia- j| 
rio Enciclopédico de Lieja {a), pudiera ver una 
carta en que se demuestra que la Alemania ha 
producido en todos t iempos infinito número 
de Jur i s tas insignes , de Médicos , y Matemát i -
cos famosos, y también de poetas eminentes. Mas 
ya que en di&ámen de éste autor solo los I t a l i a -
nos son los que pueden juzgar dignamente en 
asunto de poesía , oigamos como discurre del 
genio y gusto poético de los Alemanes o t ro 
I t a l i ano , que puede hacer opiníon en la materia, 
asi por el mér i to de sus poesías, como porque ha 
podido examinar despacio los poetas Alemanes. 
H á b l o de Juan Pedro Tagl iazucehi , poeta del j 
R e y de Prus ia , el qual en la carta que precede 
á la bella traducción Ital iana del poema de Kleist, j 
int i tulado la primavera , que se imprimió en 
1 7 5 5 , hace un elogio superior de los ingenios 
Alemanes por su méri to en la poesía, dicien-
d o , que saben Unir á la sencil lez, gracia , é in-
vención de los G r i e g o s , la energ ía , y viveza 
de los La t inos : cuyas prendas las cult ivan con 
la constante leétura de los mejores poetas de 
todas las naciones , asi antiguos como modernos, 
y que no hacen juicio superficial ni precipi ta-
do de los A A . 

A la ve rdad , que la obra de Kleist es un d o -
cumento convincente de la inteligencia de los 
Alemanes en la poesía. En ella hay descr ip-

cio- ¡ 

(a) Tom. 1. part. 3. pag. 73. 
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ciones, y pinturas propias de tina fantasía no-
ble , y enérgica , dignas de competir con la edad 
de oro Lat ina , y Griega. T a m b e n H a l i e r es 
o t ro de los poetas-Alemanes que honran el siglo 
presente. Su poems, intitulado Los Alpes, es m u y 
celebrado de quantos conocen lo bueno poético 

l a l es el méri to de la nación Alemana en 
asunto de poesía, la que ciertamente no es acree-
dora. al desprecio con que Vanet i la t rata . Pero 
su desgracia consiste, en .haber hablado con es-
timación de Marcial -algún erudito Alemán 
como ha sucedido con los Franceses , por haber 
elogiado la pharsalia. Es to ha sido bastante 
para hacer sospechoso su juicio , y para apelar 
de su sentencia al Tr ibunal Supremo de Italia-
pero es el caso , que hasta en éste ha tenido 
vanos votos favorables nuestro Españo l , como 
hemos hecho ver anteriormente, y nunca podrán 
faltarles a ¡os poetas Españoles que succedieron 
a la época de Augusto , siempre que se exámi-
ne su causa por jueces íntegros , siendo tan efi-
caces las razones que acreditan , que no fueron* 
estos poetas los que ocasionaron mayor perjuicio á 
la poesía Romana iespues de la muerte de Augusto 

(*55) 
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de la muerte de Augusto, pag . 5 3 . 

§. I I .Corrupción de'la molenda' Romina en el Imperio de 
f "gusto , y quales fueron las causas, pag . ho 

I I I . Autores , y propagadores de la corrompida doqüencia 
desde la muerte de Cicerón hasta los Sénecas, p a g . ? 0 . 

j . I V ^ 



( » 5 « ) 
(§, IV, Leí Senseas- no fueron Autores, ni propagadores , sino 

antes l'ien censores de la. corrompida- éloquencia, pag. 69, 
§, V, Critica del juicio de Quinfiliano sobre la elocuencia de 

Seneca* 
§. VI. Otros cargos contra el estila de Senéca , pag. 104. 

D I S E R T A C I O N I J . L 

Se vindica el carafrer moral de Lucio Anneo Seneca , de 
- las acusaciones que contra él se acumulan y exage-

ran en la Historia literaria de Italia, pag. 177. 

¿§. I. Se prueba ser fuera di lugar y tiempo el rigoroso exa-
men del cara&er moral de Seneca., hecho por el autor de 
la historia literaria de Italia , pag. 119. 

§. II . Primer cargo contra Seneca, haber tenido parte en la 
muerte de Agripina, pag. 132. 

§. III. Parangón de Seneca con Casiodoro, pretendido reo 
de un delito semejante, y de los dos acusadores de en-
tr ambos personagescélebres , pag. 145". 

§. IV. Segunda acusación: Seneca fue un adulador bajo y 
vil de Claudio , y de Nerón , pag. 156. 

V. Tercera acusación: Las grandes riquezas de Se-
neca , pag. 167. 

§. VI. Quarta acusación'. Fausto , y orgullo , pag. 177. 
D I S E R T A C I O N IV. 

Sobre la pretendida causa de la corrupción de la poesía 
Romana despues de la muerte de Augusto, pag. 186. 

§. I. Decadencia de la poesía Romana anterior á Lucano, y 
Marcial, pag. 189 

§. II. No fueron ni Lucano, ni Marcial los que causaron el 
mayor daño á la poesía Romana, pag. 204. 

III. Otras preocupaciones del Abate Tiraboschi contra el 
mérito de Lueano, pag. 214 

§, IV. Preocupaciones del Abate Tiraboschi acerca de 
Marcial, pag. 234. 

§. V. No solo los literatos Italianos son los que pueden hacer 
juicio reño en la causa de Lucano y Marcial, sino tam-
bién los Ultramontanos, pag. 149. 






